
        
            
                
            
        

    
	¡Importante!

	 

	¡Esta traducción fue hecha sin ánimo de lucro!

	Ningún miembro de este foro recibe compensación económica por esto.

	Por lo que te pedimos que no vayas a la página de la autora a comentar que ya has leído esta historia. Si no hay una traducción oficial de la misma. No subas screenshots de este libro. No comentes que existe esta versión en español.

	Las autoras y sus fans no les gusta ni apoyan esto. Así que por favor no lo hagas. No subas nuestras traducciones ni otras a Wattpad.

	De esta manera podremos seguir dándote a conocer más historias, que no están en nuestro idioma.

	Apoya a los foros y blogs siendo discreta.

	Síguenos en Instagram
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Sinopsis

	 

	Teníamos un plan, mi esposo y yo.

	Establecernos en Black Mountain.

	Criar dos niños.

	Enviarlos a la Academia de Black Mountain, la misma escuela a la que fue su padre, la escuela de élite que determinaría su futuro.

	Íbamos a darles la mejor vida posible.

	Hasta que nuestra hermosa vida se convirtió en una pesadilla viviente con una sola llamada telefónica. Un funeral. Un año de infierno.

	 

	Fui una mala viuda, una mala madre durante un año.

	 

	Un año de sufrimiento, de ser la comidilla del círculo de chismes de la Academia Black Mountain. Pero iba a recomponerme. Ser una imagen perfecta como lo fui una vez, incluso si estaba muerta por dentro.

	 

	Luego él se mudó a la casa de al lado. Entró en mi pesadilla. Me trajo de vuelta a la vida. Arruinó todo.

	 

	La Academia Black Mountain. Desde fuera, puede parecer perfecta e ideal: uniformes escolares, profesores ejemplares, estudiantes privilegiados. Pero cualquiera en el interior podría contarte sobre el libertinaje, los escándalos, el drama, los romances prohibidos. Porque en lo que respecta a La Academia Black Mountain... nunca puedes juzgar un libro por su portada. 



	




	Capítulo 1

	 

	 

	No deberías tener que abrir la puerta cuando tu marido está muerto.

	No deberías tener que vestirte, cepillarte los dientes, lavarte el rostro.

	No deberías tener que respirar cuando tu marido está muerto.

	Pero el mundo sigue girando, a pesar de sentir que el tuyo ha explotado. La vida sigue y todo eso.

	Cuando tienes dos chicos con el corazón roto, confundidos y heridos, tienes que hacer todas esas cosas. Tienes que fingir que no quieres tragarte un puñado de pastillas con un chupito de vodka y escapar del dolor desgarrador. Tienes que ser fuerte para esos chicos. Atarles las corbatas, alisarles el cabello y estar a su lado mientras su padre es enterrado. Luego tienes que sonreír a los padres de sus amigos, a los profesores, a toda la gente que tiene buenas intenciones, pero a la que realmente quieres golpear en la cara.

	No puedes ir a golpear al profesor de inglés de tu hijo adolescente en el funeral de su padre. Es la responsabilidad de una madre, supongo, no acumular traumas para sus hijos que ya van a necesitar una gran cantidad de terapia.

	Así que no hice ninguna de esas cosas.

	Me mantuve bastante bien, si se me permite decirlo, aparte de beber hasta el estupor cada maldita noche. Pero eso estaba bien, porque mis hijos estaban durmiendo y mi hermana se quedaba conmigo, así que si había un incendio o algo así, ella se despertaba y evacuaba la casa. Desafortunadamente, no me dejaba morir por inhalación de humo.

	Nada era perfecto.

	La vida era jodidamente miserable.

	Pero aún así tenía que abrir la puerta.

	Desde que lo hice, pude ceder a algunos de mis instintos más bajos.

	—No —dije, cruzando los brazos y negándome a tomar la cacerola que me empujaban como una especie de bálsamo para el dolor.

	¿Por qué carajo la gente pensó que las cazuelas eran apropiadas para dar a una viuda afligida? Como, lamento tu devastadora pérdida, aquí tienes un plato de pollo de mierda.

	—¿Perdón? —me preguntó la rubia de Lululemon1 y un Fitbit, con la cara llena de botox arrugada tanto como pudo.

	Había faltado a mi última cita de Botox para poder entrecerrar los ojos a Lorna o Lexie o como diablos se llamará esta idiota.

	—Dije que no —repetí, más despacio, por si acaso sus implantes de pecho se habían filtrado a su torrente sanguíneo y a su cerebro—. No quiero otra cazuela.

	Ella sonrió incierta, todavía sosteniendo la bandeja de vidrio extendida. Su olor empezaba a salir de la tapa y no podía decidir si olía a mala comida china o a algo que una mujer polaca podría hacer con repollo y malditas coles de Bruselas. Fuera lo que fuera, no lo traería a mi casa. Especialmente sin ningún sitio donde ponerlo, ya que mi nevera y mi congelador explotaban con las malditas cazuelas.

	—Pero está hecho con atún y lino —dijo—. Es bueno para ti.

	—Ah, es bueno para mí —repetí, asintiendo con la cabeza—. Así que no sólo tengo que abrir la puerta cuando realmente estaba disfrutando del único puto día en que tengo que estar deprimida en mi casa, sino que tengo que fingir que me agradas y la cazuela que estás sosteniendo que0 es buena para mí porque, ¿qué?

	No esperé a que me respondiera, pero por la forma en que abría y cerraba la boca como un pez, no iba a decir nada de valor.

	—Porque eso es lo que hacemos en una sociedad civilizada,          ¿verdad? —Continué, agarrando la puerta       desesperadamente—. Llegas a la casa de la viuda sin una sola idea de cómo abordar el tema de la muerte, y no quieres profundizar en eso. Nadie quiere realmente. Pero también quieres asegurarte de que pareces amable, como si estuvieras haciendo algo por la viuda. Quieres ayudar a tu conciencia. Así que haces una cazuela y piensas que es apropiado venir aquí con ella en lugar de algo realmente significativo. Y estoy socialmente obligada a tomarla, ¿verdad? —Otra pausa. Ella me esta mirando ahora—. Incorrecto.

	Entonces le cerré la puerta en la cara.

	Mi cabeza golpeó la madera con un golpe bajo y cerré los ojos. Intenté respirar a través de la furia que brotaba de mi interior. Era todo lo que podía hacer en estos días para no meter el puño en una ventana o golpear a un motociclista que se desviaba a mi carril sin hacer señales.

	Eso es todo lo que era en estos días, un gigantesco saco de furia venenosa que bullía, burbujeaba y escupía a la gente como a la vecina bien intencionada. Ella no era una mala persona, a pesar de que llevaba Lily Pulitzer2 como ropa formal.

	Yo era la mala persona porque no podía aferrarme a las gracias sociales en medio de mi ira y tristeza. Dejé que lo segundo golpeara. Para eso era la ira. Eso es lo que me hizo seguir adelante. Era mucho más fácil enojarse con las madres de Lululemon que llevaban cazuelas, que con el dolor por el hecho de que acababa de enterrar a mi marido y que mis hijos ya no tenían padre.

	Sí, eso era mucho más fácil.

	—¿Mamá?

	Me sacudí ante la palabra como todas las madres. Estaba atenta. Dejé de actuar como un humano defectuoso con problemas de ira. Puse la cara de mi madre.

	Hice lo que pude, pero mi hijo mayor, Ryder, era demasiado inteligente para su edad y género La mayor parte del tiempo estaba orgullosa de nosotros por haberlo criado tan bien, pero en este momento, deseaba que fuera el chico de dieciséis años hosco y egoísta que se suponía que fuera. La suavidad de su mirada y su voz podría llevarme al límite.

	—Sólo estaba revisando la puerta en busca de termitas —dije, tratando de sonar normal. ¿Cómo sonaba normal con el lado de la cama de David vacío? ¿Con su cepillo de dientes al lado del mío, pero que nunca más se usará? ¿Con él pudriéndose en un maldito ataúd mientras yo caminaba por la parte superior?

	Ryder levantó las cejas, obviamente sin creerme. Pero me iba a dar un respiro porque ese era el tipo de chico que era.

	—Termitas —repitió.

	Asentí con la cabeza.

	—Ah, bueno… como sea. Pero ya sabes, las termitas no se van a comer nada, mamá. Nuestra casa es sólida. Me aseguraré de ello.

	Él sonrió, intentó mantener su tono ligero, bromeando. Mi hermoso niño. Se estaba volviendo bueno en eso. Fingiendo que no estaba sangrando por dentro. Roto. Llorando por un padre que nunca más bajaría las escaleras en las que estaba parado.

	Se estaba volviendo bueno en ocultar su corazón roto.

	Mejor que yo.

	Y me aterrorizaba.

	 

	Un año después

	 

	—¿Qué hay para cenar, mamá? —Jax me preguntó.

	Llevaba puesto un esmoquin.

	—¿Qué te apetece, 007? —Le pregunté, sonriéndole lo mejor que pude. No fue el Botox lo que me detuvo, fue la pena que aplastaba mi mundo lo que hizo imposible estirar mis rasgos hasta algo que se pareciera a la felicidad. Aunque sabía mejor que nadie que la felicidad era sólo una farsa para la gente estúpida que aún no había experimentado nada verdaderamente horrible.

	—No soy 007. Soy Rick Blaine —dijo, frunciendo sus pequeñas cejas con repugnancia.

	Asentí con la cabeza como si tal cosa fuera obvia. —Casablanca, por supuesto. Un verdadero clásico.

	Ese era mi hijo. Amante de las películas clásicas. Nada de Looney Tunes, Toy Story, o lo que sea que los malditos niños veían en estos días. Le gustaba The Maltese Falcon, It’s a Wonderful Life, Baby Face.

	Antes de que nuestro mundo explotara el año pasado, las había visto con su padre. Los citaba regularmente. Era lo suyo. Pero fue después de que los escombros se despejaran que empezó a personificar tales personajes. Trajes. Sombreros. Bastones.

	Unos dos meses después. Todo está clasificado en un antes y después de esos días.

	Mi suegra pensó que necesitaba un terapeuta. Porque, por supuesto, al dinero antiguo no le gustaba que nadie transmitiera el dolor de forma tan extravagante. De hecho, no transmitió la pena en absoluto. Ella lloro delicadamente en el funeral. Dejó que todos los bienquerientes regurgitaran líneas de dolor vacías. Luego se vistió de negro durante un año o así, nunca derramó otra lágrima, y sólo mencionó su pérdida en un tono frío y distante.

	Bueno, que se joda eso y que se joda ella.

	No hice ninguna de esas cosas socialmente apropiadas. No lloré en el funeral. Sólo miré fijamente el ataúd, agarré a mis hijos y esperé a despertar de la pesadilla. Pero en el velorio, bebiendo vodka de un vaso de agua y escondiéndome en la despensa del mayordomo de mi suegra, quedó claro que esto, de hecho, era una pesadilla viviente. Y entonces empecé mi cruzada de una sola mujer para insultar a todos los que trataban de expresar simpatía, dejé de asistir a todas las reuniones sociales, y prácticamente dejé la vida que una vez compartí con mi marido.

	De ninguna manera haría que mis hijos se tragaran el dolor de esa manera, lo más probable es que los atrofiara emocionalmente en el mejor de los casos, o los convirtiera en una especie de psicópata…

	En el peor de los casos.

	Así que si Jax quería llevar un puto esmoquin, llevaría un puto esmoquin.

	Mi corazón se hinchó y luego se rompió por lo mucho que se parecía a su padre. Amé y odié a mi hijo en ese momento. Le quería porque era mi hijo, y me enseñó que el amor real e incondicional no existía hasta que sostuvieras a tu hijo en tus brazos, le vieras crecer, hablar, limpiaras su mierda y vómito, y entraras en sus vidas.

	Lo odiaba por lo mucho que se parecía a su padre. Cómo era un recordatorio viviente. Cómo él y su hermano eran la razón por la que no podía perder completamente mi mierda y beber vodka de una botella de agua mientras estaba en la cama, dejando fuera al mundo por el resto de mi vida.

	Bueno, todavía bebía vodka de una botella de agua, pero no hasta después de que se fueran a la escuela. Pero me levanté. Le hice el desayuno. El almuerzo. Le llevé a comprar cosas como putos esmóquines para que los usara en la escuela.

	Porque nunca más volvería a ver otra vieja película con su padre. Su padre no lo vería graduarse en el instituto, en la universidad o casarse.

	Así que sí, le compraría ese estúpido disfraz de cisne que Björk usó en los Oscars si eso significaba que me sonría.

	Pero entonces vería a su padre en su sonrisa y lo despreciaría. Querría quitárselo a bofetadas de la cara. Eso estuvo mal, ¿verdad? ¿Odiar a tu precioso, único y raro como el culo hijo de siete años?

	Pero todo esto estaba mal, así que, qué diablos.

	—Quiero nuggets de pollo, un Big Mac, galletas de Subway, y un batido de Wendy’s —dijo, probablemente esperando que la madre que conocía le dijera que no a la comida para llevar en una noche de escuela, o al menos, que le hiciera elegir sólo una.

	En lugar de eso, asentí con la cabeza, agarrando mis                           llaves. —¡Ryder! —Llamé a las escaleras—. Vamos a una aventura de comida rápida. ¿Vienes?

	Una pausa. —¡Ya voy! —respondió.

	Fuimos a comprar comida rápida como la familia rota que somos, y traté de averiguar cómo iba a pasar el resto de mi vida así.

	 


Capítulo 2

	 

	 

	Solía ser un blogger.

	Una mamá bloguera.

	Pensar en eso me dio ganas de vomitar y luego golpearme en el rostro. Las fotos escenificadas que pasé horas tratando de hacer parecer cándidas. Las fotos sonrientes con mis hijos, mis “trucos”  que sólo se veían bien en los medios sociales y no hacían nada en la vida real. Mirar a los personajes de mi último post como si mi vida dependiera de ello. Editar las minúsculas líneas de mi frente, recibir Botox mensualmente y decirle a todo el mundo que nunca me inyectaría veneno en la cabeza, que sólo tenía una rutina de cuidado de la piel muy extensa y buenos genes.

	No sé si tener hijos jodió mi composición genética tanto como lo hizo con mi vagina. Sabía que no podía hacerme una cirugía de rejuvenecimiento de mi personalidad como la que tuve en la ya mencionada vagina.

	Tal vez me había quedado tan envuelta en la vida que tenía que de alguna manera olvidé que no era la vida que quería. O quizás nunca me recuperé del año de privación de sueño que vino con tener a Jax. Con Ryder, había sido más joven. Tenía más energía. Me las arreglé no sólo para terminar mi carrera, sino para criar a un niño. David acababa de empezar en el bufete y tuvo que dedicarle muchas horas. Pero no parecía un gran problema entonces. No cuando estaba recién casada, habiéndome mudado a la casa de mis sueños en Black Mountain. Estaba en modo de decoración. Me mantenía ocupada. Llevé a Ryder a las clases de bebés. Hice un millón de lavados. Hice ejercicio y me moría de hambre para que mi cuerpo se recuperara. Y luego estaba el trabajo a tiempo completo de esquivar a la malvada madre de David que rondaba con su vieja superioridad de dinero y juicio. Me había protegido de ella yendo a la universidad en un estado diferente, sin darme cuenta de que mi traslado a la ciudad natal de David me pondría directamente en su punto de mira.

	Así que sí, manejé bien a Ryder. Me mantuve ocupada. Durante diez años. Ahora parece una locura decir que diez años pasaron tan rápido, y que cada momento fue tenido en cuenta a pesar de que era una ama de casa sin trabajo.

	Tenía un título universitario, soñaba con una carrera. Pero luego estaba Ryder. Pasando los meses de recién nacido, luego los terribles dos, luego los años de niño, luego su primer día de escuela. Luego estaban todas las obligaciones como madre en esta ciudad. Donde tenías que asistir a reuniones, organizar ventas de pasteles, funciones de caridad. Todo tipo de mierda que nunca pensé que me atraparían haciendo.

	Pero simplemente… ocurrió.

	Tal vez fue porque estaba compensando el hecho de que sólo teníamos un hijo cuando David siempre había soñado con más. Nos habíamos hecho la prueba después de un año de intentar tener el segundo. Por supuesto, el esperma de David estaba en excelentes condiciones. Mi útero no lo estaba. El doctor nos dio una pequeña oportunidad de concebir naturalmente.

	Siempre optimista, al menos en ese entonces, pensé que le demostraríamos que estaba equivocado, renunciando a cualquier tipo de FIV3 que David sugiriera.

	El primer año después de eso estuvo lleno de suplementos naturales, dietas especiales, más optimismo.

	El segundo año estuvo lleno de frustración, de tristeza y rabia.

	Luego los años siguientes fueron de aceptación sombría y tratando de ser la mejor madre que pudiera ser.

	Luego vino Jax. Se tomó su tiempo. Se necesitó mucho para crearlo, y era único en su clase.

	No fue tan difícil como antes. No tenía tantos proyectos. Los medios sociales estaban explotando.

	Fuera lo que fuera, me aburrí, empecé un blog. Se puso de moda. Me quedé atrapada en él.

	Tomé las fotos perfectas de mi bebé sonriente, capturadas hábilmente en los cinco minutos del día en que no gritaba, se cagaba en los pantalones o manchaba cada una de las prendas de vestir que tenía.

	Hablaba de cómo se puede perder el peso del bebé de forma saludable mientras yo me moría de hambre durante seis meses y corría todas las mañanas antes del amanecer.

	Al principio, David había hecho todos los ruidos y comentarios correctos sobre el blog, pero no había prestado atención en absoluto. Entonces empecé a recibir pagos de las asociaciones. Más seguidores. Comencé a ganar tanto dinero como él.

	Luego más.

	Entonces se dio cuenta. Se hizo cargo de mi fotografía, manejó la parte comercial de todo mientras trabajaba a tiempo completo en la oficina.

	Puede que se sintiera un poco amenazado por el hecho de que el vuelo de fantasía de su esposa ganaba más que el salario de bogado, pero no dejó que lo envenenara. Estaba orgulloso de mí. Su estrella se elevó en la firma, se hizo socio. Peleamos más y lo vi menos. Aunque nunca lo sabrías por mis medios sociales o por la forma en que interactuamos en las diferentes fiestas y cenas a las que asistimos.

	No era una farsa, per se. Todavía nos amábamos. Todavía estábamos comprometidos. Pero tuvimos momentos durante esos años en los que no nos gustamos tanto.

	Y eso era el matrimonio. La verdad de eso. Uno, por supuesto, del que nunca escribí en el blog.

	La gente pensó que querían algo “real”. Algo con lo que conectarse. Pero en realidad, querían algo a lo que aspirar. Me querían con atuendos perfectos, con mi marido perfecto, mi casa perfecta, mi bebé perfecto. Yo también lo quería. Necesitaba recorrer todas esas publicaciones mientras estaba cubierta de vómito o con lágrimas y borracha después de alguna pelea con David.

	Superamos esos años. Ninguno de los dos fue criado para renunciar. Y el divorcio a mis ojos era renunciar. A los de David también. Así que trabajamos en nuestro matrimonio. Apretando los dientes en los momentos difíciles y saboreando lo bueno.

	Hubo años malos, el peor año fue cuando mis padres murieron en un accidente de auto. Eso sacudió nuestros dos mundos. A diferencia de mí, David estaba muy unido a sus suegros. Eran el tipo de padres que nunca tuvo. Cálidos, tontos, trabajadores, generosos. Vivían a dos horas de distancia y nos visitaban regularmente. Eran los mejores abuelos para nuestros hijos. Jax sólo pasó dos años con ellos, no tuvo ningún recuerdo.

	Su muerte me rompió de diferentes maneras. Hizo un agujero en mi mundo. Pero reparó las grietas de mi matrimonio, nos unió a David y a mí de nuevo. Volvimos a ser un equipo.

	Me quedé embarazada de Jax cuando Ryder tenía diez años. Una gran diferencia de edad. Algo que la mayoría de la gente pensó que nos habría sacudido a David y a mí. Pero no fue así. Jax hizo lo que nació para hacer. Hizo el mundo más ligero. Más feliz.

	Ryder adoraba a su hermano pequeño. Se tomaba en serio su trabajo de protector. Nuestra familia era perfecta, o lo más parecido a ella que podíamos tener.

	Entonces David salió por la puerta para tomar unas cervezas. Necesitaba refrescarse porque habíamos estado en una pelea. Ni siquiera una mala. Fue una estupidez, en realidad. Me había enojado porque llegaba tarde a la cena. Estaba cabreado porque había vuelto a casa con una esposa perra después de trabajar 50 horas a la semana.

	Así que fue a refrescarse.

	Y nunca volvió a casa.

	La perfección me explotó en la cara.

	 

	[image: Image]

	 

	—Que tengas un buen día, cariño —le dije a Ryder, no besándolo en la mejilla porque sabía que lo estaba presionando con el comentario de “cariño” en la sección de bajada del instituto Black Mountain.

	No parecía un instituto normal, por supuesto. Su exterior de ladrillos y las montañas que servían de telón de fondo le daban el rico soborno de una escuela privada por la que los padres pagaban miles de dólares al año.

	Los chicos usaban uniformes. Los uniformes, que, para mí “campesina de escuela pública” parecían adecuados para Hogwarts, no para una escuela en un pequeño pueblo de América. Pero esto no era exactamente el cliché de un pueblo pequeño. Black Mountain era el hogar de algunas de las vistas más hermosas que había visto y de algunas de las familias más ricas que había conocido. De nuevo, eso no es decir mucho ya que vengo de un ambiente de obrero y no me codeaba con la élite.

	La élite que enviaba a sus hijos aquí, a esta renombrada escuela con una excelente reputación y al menos cinco Range Rovers en el estacionamiento en cualquier momento.

	El trabajo era duro, y fue diseñado para que cada estudiante pudiera entrar en cualquier escuela de la Ivy League que quisiera.

	Pensé que todo era un poco demasiado, en realidad. Nunca lo había dicho en voz alta, por supuesto. David fue a esta escuela. Sus padres eran grandes donantes. Se estaba convirtiendo en un legado. Se trataba de prestigio. Apariencias. Era sólo otro aspecto de nuestro estilo de vida, conservador, cuidadoso, como lo era el Range Rover que conducía. El bolso de tres mil dólares en el asiento trasero, los diamantes en mis orejas, las zapatillas de trescientos dólares en mis pies, el brillante anillo de bodas que no había encontrado la fuerza para quitármelo.

	Tenía puestas unas gafas de sol de diseño por si alguien tenía alguna idea de acercarse al auto mientras dejaba a mi hijo.

	Ryder no era el tipo de adolescente que se avergonzaba de amar a su madre. Éramos amigos. Buenos amigos. Lo traté más como un amigo que como un hijo en los meses posteriores a la muerte de David. Un pecado por mi parte, poner demasiado de mi dolor adulto sobre los hombros de mi hijo adolescente. Aunque eran amplios y fuertes, no estaban diseñados para soportar el peso de su semi-alcohólica, en el lado equivocado de la cordura, rota, madre.

	Estaba haciendo todo lo posible para encontrar una forma de mantenerme firme. Cómo ser el pilar de esta familia como lo había sido David. Intentaba ser la madre que solía ser. ¿No lo hacía todo? Hacía ejercicio a las cinco de la mañana para mantener su cuerpo firme, antes de que la casa se despertara. Investigó todas las nuevas dietas que ayudaban al desarrollo del cerebro y preparaba los almuerzos en consecuencia. No estaba en la Asociación de Padres y Maestros, por supuesto, porque de ninguna manera sería esa perra.

	Pero le hice café a mi marido. Le di un beso de despedida. Le hice una mamada cada dos semanas. Llevé a mi hijo menor a cualquier clase a la que se hubiera apuntado ese mes. Me aseguré de que el mayor prosperara, se sintiera cómodo en su piel… No tuve que hacer mucho para criarlo en estos días, de todos modos. Abastecí la despensa, manejé nuestras finanzas, porque de ninguna manera sería la esposa que no tenía idea de que su rico esposo estaba hipotecado hasta la médula o malversando dinero. David no hacía ninguna de las dos cosas, por suerte, y yo también tenía una exitosa cuenta de medios sociales y un blog.

	Tomaba una copa de vino con la cena cada noche.

	A veces dos.

	Otras veces toda la maldita botella.

	La única vez que lloré fue en la ducha, cuando me senté en el fondo de la enorme cosa de azulejos y el agua me lavó las lágrimas, los sonidos de los múltiples chorros sofocando mis sollozos. Mis hijos no conocieron mi dolor cuando mis padres murieron, no vieron las grietas en el matrimonio que David y yo hábilmente reparamos con la ayuda de un terapeuta muy caro.

	Ambos queríamos dar a nuestros hijos una visión realista del mundo más allá de sus privilegios, pero definitivamente no queríamos proyectar nuestra montaña de problemas sobre ellos.

	Pero David fue y lo arruinó todo al morir, así que todo se jodió.

	—No olvides que es la noche de la reunión de padres y         maestros. —dijo Ryder, sacudiéndome de nuevo al presente. Lo dejé en la escuela porque acababa de sacarse el carnet y conduciría el auto de David una vez que saliera del taller. Había estado allí por quién sabe cuánto tiempo porque a pesar de que esta ciudad no tenía una sino tres barras de jugo, sólo había un maldito mecánico.

	—Por supuesto que no lo he olvidado —mentí.

	Ugh. Reuniones de padres y maestros. Las odiaba. David cumplió con su deber. Estaba feliz de ir a codearse con su alumno de Black Mountain, caminar por los pasillos, absorber la nostalgia.

	Como siempre, mi hijo sintió mi inquietud. Algo se movía en sus ojos. Miró hacia el edificio, los estudiantes se arremolinaban con sus uniformes bien planchados y sus mochilas de diseño.               —Mamá, no tienes que ir.

	Mis ojos se dirigieron a mi hijo. Mi fuerte, empático y hermoso hijo. Mirándome con suavidad, amor y demasiado conocimiento para un chico de su edad.

	—Por supuesto que tengo que ir —dije, forzando la fuerza de mi voz—. Tengo que averiguar qué profesores sobornar para que entres en la universidad. —Guiñé el ojo.

	—Ah, puedes ahorrarte los sobornos para pagar la seguridad privada que tendrás que contratar cuando la abuela descubra que no voy a ir a la universidad —contestó.

	Sonreí, pensando en el absoluto disgusto que le causaría saber que su brillante nieto no asistiría a una Ivy League en un año.

	Un año.

	Mi hermoso niño tendría la edad suficiente para alistarse en el ejército “era un pacifista y un espíritu libre”  y para votar lo cual le entusiasmaba mucho. Ya era un activista político y yo había estado a su lado en muchos desfiles y protestas.

	Me iba a dejar. Bueno, no lo haría si pensara que todavía lo necesito. Lo cual lo hacia, joder. Pero no se trataba de eso, de ser madre, de aferrarse egoístamente a tus hijos, de impedirles ver el mundo y darse cuenta de su potencial.

	—Yo me encargaré de tu abuela. No te preocupes —le dije.

	David y yo acabábamos de ignorar a su madre cuando hablaba de su relación con el Decano de Yale o el Consejo de Admisiones de Princeton. Yo, porque no podía molestarme con el baño de sangre cuando podría haber estado bebiendo martinis, y David porque todavía tenía la esperanza de que Ryder no quisiera ir a la universidad fuera una “fase”.

	Esa fue la primera vez que usó esa palabra con respecto a nuestro hijo. Confió en su juicio y en su seguridad cuando nos lo dijo a los catorce años, y estuvo a nuestro lado en cada marcha. Pero lo de la universidad era algo arraigado en la sangre azul de David, y le había resultado difícil dejarlo ir.

	Así que ahora que David se había ido y muerto antes de poder decirle a su madre que Ryder no iría a la universidad, me tocó la deliciosa tarea.

	—Mientras sepas que no puedes agredir físicamente a una mujer de sesenta años —dijo Ryder, recogiendo su mochila. De diseñador también, porque yo estaba atrapada en todo eso.

	Suspiré. —Nunca lo haría —dije con falsa inocencia.

	Sonrió con la misma sonrisa de su padre, la que me atravesó el corazón, y se inclinó hacia delante para besarme la mejilla. —Te veré más tarde. Te amo. 

	—Yo también te amo —respondí, tratando de mantener mi voz firme.

	Tratando de mantener mi vida estable.
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	—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó mi hermana Alexis, apoyándose en el marco de la puerta de mi vestidor, viéndome terminar mi maquillaje.

	El armario era un sueño, más grande que la mayoría de los baños, diseñado para mi cumpleaños número 30. Todo era blanco, y una pared entera en la parte de atrás estaba dedicada a los bolsos. Había otra pared para los zapatos. La isla del medio tenía cajones para joyas, gafas de sol de diseño y bufandas.

	En un pequeño rincón había una silla de felpa y un tocador con un espejo con borde dorado y superficie marmolada cubierta con maquillaje caro, perfumes y lociones que costaban lo suficiente para un depósito en un auto sensato.

	Artículos que un yo de trece años de edad, de clase trabajadora, nunca podría haber soñado. Cosas de las que estaba segura que me traerían felicidad. Pero no fue la presencia de cosas hermosas lo que trajo la felicidad. Fue la ausencia de la única cosa integral en mi vida que hizo imposible la felicidad.

	Antes de que David se fuera, me engañé pensando que las cosas bellas podían hacer una vida hermosa. Un Instagram cuidadosamente seleccionado significaría algo. El tamaño perfecto de la muestra traería algo. Una sonrisa blanca y brillante llegaría al interior. Era muy buena en todo, curando mi vida para que se viera impecable para todos, incluso para mí, siempre y cuando no mirara lo suficientemente cerca y viera las grietas.

	Pero ahora no había nada más que grietas. Fragmentos de una hermosa mentira.

	—No —dije, inclinándome hacia adelante en mi silla para aplicar mi lápiz labial. Un nude malvavisco. El tono perfecto para mis labios inyectados de relleno. Me los había retocado justo ayer, en la mañana del primer aniversario de la muerte de David. Esa era mi fecha límite. Me había dado a mí misma este año. Para desmoronarme. No lavarme el cabello durante dos semanas. Ser grosera con los vecinos. No responder a la puerta cuando mi suegra llamaba a la puerta. Dejar fuera al mundo que no incluía a mis hijos y a mi hermana. La que llegó hace dos días para que no estuviera sola en esta cita crucial.

	Alexis no dijo nada sobre el cambio abrupto de mi apariencia, no hizo comentarios sobre mi frente congelada y mis labios hinchados. No era así como Alexis trabajaba. Ella le hizo la cena a mis chicos, una basura saludable que fue un shock para todos nuestros sistemas, pero que en realidad era aceptable, o lo habría sido si yo todavía estuviera comiendo. Había pasado un año, por lo que volví a mi dieta de la menor cantidad de comida posible, así que me veía lo más delgada posible. No era saludable, y algo por lo que habría trabajado mucho más duro para eliminar si hubiéramos tenido una niña, porque de ninguna manera estaba modelando una relación tan poco saludable con la comida y la imagen corporal a una adolescente que ya estaba pasando por suficiente mierda.

	Como era, teníamos dos chicos que comían la comida como si fuera a pasar de moda y no entendían realmente el delicado equilibrio entre nutrir tu cuerpo e inclinar la balanza para que no te entraran los pantalones ajustados.

	Joder, me alegré de que no tuviéramos chicas.

	Volví a mirar a Alexis después de rociarme con Chanel. —Por mucho que prefiera que vayas en mi lugar y finjas ser la madre de Ryder, creo que tengo que empezar a actuar como si lo fuera.

	Me metí en un par  de Jimmy Choo. Tenían tacones de aguja y no eran exactamente apropiadas para el asunto de padres y maestros. La mayoría de las “mamás geniales “, de las cuales yo solía ser, llevaban unas zapatillas de deporte muy caras o mocasines Gucci. Pero decidí que necesitaba los tacones. Iban a ser mi nueva firma. Algo extravagante, poco práctico, y lo más importante, doloroso.

	Mi traje era todo blanco en una rebelión directa a la expectativa de que me pusiera negro por el resto de mi vida, a pesar de que realmente quería hacerlo. Pantalones de sastre blancos, una camiseta de seda metida por dentro. Una gargantilla de diamantes colgada de mi cuello, reluciente de riqueza y otra vez inapropiada para una reunión de padres y maestros. Pero estaba enviando a mi hijo menor a la escuela en esmoquin, así que pensé en ir a por ello.

	—Estás siendo una buena madre —dijo Alexis en respuesta a lo que no había dicho. Que había defraudado a mis hijos de maneras que nunca podría reparar este último año.

	Agarré un bolso, un bolso beige de Chanel, mi regalo de David cuando tuve a Jax, de la pared y la miré. —No tienes que mentir sobre eso, cariño. Sé que he sido un desastre como madre. Si no fuera por ti, mis hijos estarían sobreviviendo con nuggets de pollo y cualquier otra comida rápida que hubiera pedido.

	Metí mi lápiz labial en mi bolso, sin mirarla.

	—Sin mencionar que no he mencionado la palabra tarea a ninguno de ellos desde que todo esto sucedió. Podrían estar fallando en la escuela por lo que sé. No abro el correo, sólo lo tiro. La única razón por la que nuestras facturas se pagan es porque David tiene depósitos directos que salen mensualmente. Si no fuera por eso, no tendríamos agua o electricidad.

	El peso de lo terrible y egoísta que fui el año pasado se asentó rápida y fatalmente sobre mis hombros.

	—Detente —dijo Alexis firmemente, frunciendo el ceño mientras caminaba hacia mí—. Has sufrido una pérdida. Una pérdida indescriptible. Tus hijos perdieron a su padre. Tu mundo exploto. Así que no hacerles rebanadas de manzana no es lo que te convierte en una madre terrible. Que dejes que Jax lleve su esmoquin a la escuela con una sonrisa es lo que te convierte en una gran madre. Dejar que Ryder se sienta cómodo en su propia piel cuando muchos padres intentarían cambiarlo. Estás criando chicos que abrazan a su madre, le dicen que la quieren y hacen sus deberes a pesar de que no lo mencionas porque tienes buenos chicos. 

	Ella se detuvo, con los ojos fijos en mí con un conocimiento que sólo provenía de alguien que había sido mi mejor amiga de por vida. Teníamos nuestras peleas, seguro, pero éramos inseparables desde que ella nació.

	—Sé que eres una experta en autolesión emocional, y sé que lo que digo no va a penetrar lo suficiente, pero lo diré de todas formas —Alexis continuó—. Seguiré recordándote que eres una buena persona, una buena madre que está pasando por un período horrible en la vida. —Ella miró hacia abajo—. Y lo estás haciendo con unos zapatos jodidamente fabulosos.

	Yo sonreí débilmente.

	Ella tenía razón. Por muy bonitas que fueran las palabras, rebotaron en mi nuevo y duro exterior. Tendría que hacer las paces con mi auto-odio, mi decepción conmigo misma durante este último año. Era lo que era.

	—No tienes que ir, sabes —dijo Alexis, haciéndose eco de las palabras de Ryder de esta mañana, en ese mismo tono de preocupación.

	Ah, si eso fuera cierto. Yo realmente, realmente no quería caminar por los pasillos que una vez caminó un David adolescente. No quería sentarme frente a una profesora como una madre soltera. No, como una viuda. A pesar de mi experta aplicación de maquillaje y Botox, se me grabaría en la frente, esa etiqueta. No sólo eso, sino también mis acciones de este último año. No es propio de un miembro del comité de eventos de Black Mountain. Renunciaría a eso en algún momento por un correo electrónico que firmé con malas palabras.

	Ya no participé en nuestro pequeño círculo de citas de juego que no le gustaba a Jax. Sólo lo habíamos hecho porque David y yo pensábamos que necesitaba algo de socialización más allá de su mejor amigo Walt que era un guionista jubilado de ochenta años que vivía al otro lado de la calle. Al principio pensé que era un pedófilo o un enfermo por estar contento en compañía de un niño, pero resultó que era sólo un hombre solitario, rico y viejo que había alienado a su familia y no tenía otros amigos de los que hablar. Era el abuelo que fumaba puros, hablaba sin filtro, bebía whisky espolvoreado con café y hablaba con mi hijo de películas antiguas.

	A David le había gustado. Los tres pasaban noches de cine en casa de Walt todos los miércoles. Ryder y yo nos acomodábamos para un maratón de “Amas de casa reales”. A pesar de lo macho que era mi hijo, eludía casi todos los estereotipos sobre los adolescentes gays, excepto cuando se trataba de programas de televisión. Lo cual, por supuesto, me hacía infinitamente feliz porque David los consideraba de cejas caídas y se negaba a estar en la habitación si los estaba viendo.

	Todo nuestro sistema había funcionado muy bien. A Jax no le gustaba mucho ir a citas que incluían figuras de acción plásticas y juegos “mediocres”, pero iba apretando los dientes.

	Cuando perdió a su padre, decidí que mi hijo iba a tener que apretar los dientes el resto de su vida sin su padre, así que si no quería jugar con niños mocosos, no tenía que hacerlo.

	Podría haberle dicho algo parecido a eso a una de las madres agresivas que no aceptaba un no por respuesta. Intentó sermonearme sobre la importancia de que Jax tuviera una buena influencia social ahora que no tenía a su padre. Así que, a mis ojos, se lo merecía. A los ojos del círculo de citas de juego, estaba en la lista negra y yo estaba totalmente feliz con eso.

	Una variación de lo mismo había sucedido con el resto de las madres perras de la Academia Black Mountain, excepto por Marley, mi única amiga no materna del grupo. Su hijo tenía más o menos la edad de Ryder. Ella se había mudado a Black Mountain desde Nueva York justo antes de que David muriera. Dirigió una exitosa compañía de cosméticos diseñada para mujeres de color después de descubrir las pocas opciones que había. Era descarada, a la moda, independiente, y no estaba a punto de encajar en ningún “grupo de madres geniales“. Inmediatamente me gustó. No nos habíamos hecho muy amigas porque yo seguía actuando como esa brillante mamá de Instagram que no era exactamente el tipo de persona de Marley, pero me había oído llamar perra bajo mi aliento a una de las mamás de la Asociación de Padres y Maestros y había decidido que le gustaba.

	No envió flores cuando David murió. Envió una cesta de bebidas, todos los productos de su línea, y la oferta de la compañía, tranquila y libre de cualquier cliché, sin juzgar si la oferta no era aceptada.

	No acepté la oferta, pero ella siempre enviaba una cesta de bebidas cada mes, incluso después de que los arreglos florales de buen gusto y las cestas de frutas de otras personas se habían secado. Eso decía algo, que los “amigos” que había tenido durante años dejaron de enviar esas cosas porque no devolvía las llamadas o enviaba notas de agradecimiento, pero la mujer que apenas conocía no lo hacía.

	Me dijo muchas cosas que ya sabía. Que la gran mayoría de mis amigas eran unas zorras de culo falso. Habría estado bien, considerando que yo también era una perra de culo falso, pero entonces la vida tenía que volverse jodidamente real para mí.

	—Tengo que irme —le dije a Alexis—. Tengo que volver a ser la madre que era antes. O al menos aprender a fingir mejor. —Le besé la mejilla—. Intentaré no tardar mucho, y si recibes una llamada diciendo que me han arrestado por pegar a una madre, el número de un buen abogado está en un bloc al lado del teléfono.

	Ella sonrió. —Lo tengo. Te quiero.

	—Te quiero —le dije. Era la regla en esta casa, que si alguien planeaba irse, esas dos palabras eran las últimas que se pronunciaban. Ya que le había gritado todo lo contrario a David antes de que se fuera de nuestras vidas para siempre.
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	—Puedes hacerlo —susurré, mirando la colección de edificios de ladrillos. El estacionamiento estaba lleno porque llegué tarde. Todos los autos eran nuevos, odiosos y caros. El mío no era diferente, ya que David mejoraba nuestros vehículos cada cinco años más o menos. Tal cosa había sido una locura para mí cuando nos casamos, pero sabía que venía del dinero, de su ropa, su reloj, el auto que conducía en la universidad.

	No conocía la riqueza. Nunca fuimos pobres, aunque estaba segura de que nuestros padres tenían muchas preocupaciones y discusiones sobre el dinero. Nunca los escuchamos, sin embargo. Sólo veíamos la felicidad, el amor y la risa, incluso si algo era falso.

	Mis padres se esforzaron mucho para enviarnos a Alexis y a mí a escuelas privadas que no podían pagar. Mi madre obtuvo su licencia inmobiliaria una vez que entendieron cuánto costaría. Mi padre trabajó horas extras en la fábrica en la que había trabajado desde que tengo memoria.

	Nos enseñaron la importancia de los modales, de parecer ordenadas, de ser respetuosas con nuestros mayores. Cómo ser inteligente con el dinero… ambas conseguimos trabajo después de la escuela tan pronto como cumplimos dieciséis años. En resumen, fueron unos padres estupendos que amueblaron nuestras vidas con amor y felicidad y se aseguraron de que recibiéramos una educación lo suficientemente buena como para entrar en las universidades de la Ivy League con becas.

	Vivieron para verme entrar en Harvard, para conocer a David, para amar a sus nietos. Me apoyaron, aunque se decepcionaron un poco porque desperdicié los años de trabajo duro para convertirme en una madre de familia.

	Madre. Un término, un título, una identidad que había usado durante casi dos décadas. No encajaba perfectamente, ya que siempre dudé de mis habilidades como madre, pero estoy segura de que lo llevaba mejor que “madre viuda”.

	¿Cómo había llegado hasta aquí?

	Sentada en este auto llena de rabia y tristeza.

	Se redujo a un recuerdo singular, asaltándome con su claridad.

	Eso es lo que todos mis recuerdos eran ahora. Asaltos. Ataques. Pensamientos punzantes que derramaban sangre, sin piedad, burlándose de mí con el hecho de que David sólo existía en mi mente, en fotos en las paredes.

	Miré fijamente el débil pero definitivo signo más en el palo en el que acababa de orinar. Mi mano temblaba. Todo mi cuerpo temblaba. Mi mente estaba en blanco por el miedo.

	Embarazada.

	No podía estarlo.

	Estaba tomando la píldora. Fuimos cuidadosos.

	Por supuesto, habíamos hablado de los niños como supongo que lo hacían todas las parejas cuando estaban enamorados y planeaban su futuro desde un dormitorio universitario. Pero eso era, por supuesto, después de que me graduara y consiguiera un trabajo, me estableciera en un periódico de renombre, después de que David terminara la escuela de leyes y pusiera las horas difíciles en una buena práctica.

	Nos casaríamos en algún momento, a pesar de que su madre probablemente tendría algo que decir al respecto. Ella me conoció una vez y había olfateó la clase media en mí y me dio la espalda. Por supuesto, ella había sido el pilar de los buenos modales y sólo era mezquina a la manera de una mujer rica y educada. No le había dicho nada a David, pero no era necesario. Había estado furioso después de que dejáramos su finca, sí, finca y había amenazado con no invitarla a la boda si volvía a tratarme de esa manera.

	Boda, como en la nuestra.

	Fue tan caliente, su furia, su pasión por mí, que le obligué a parar y follamos a un lado de la carretera.

	Y ahora, seis semanas después, miraba el signo más que simbolizaba nuestros cuidadosos planes en llamas.

	—Ha.. Haré una cita en Planned Parenthood4 —susurré. No quería deshacerme de esta pequeña cosa dentro de mí que fue creada con amor y pasión, que tendría los ojos de David. No me consideré maternal hasta ese momento y el anhelo por ese pequeño niño era casi enfermizo.

	Pero todavía tenía otro año de universidad. Tenía que encontrar un trabajo después de eso. Invertí muchas horas en hacerme un nombre. David tenía la escuela de leyes. Habíamos planeado ir de mochileros por Europa el verano antes de que fuera a la escuela de leyes.

	Sin mencionar que sería una bofetada en la cara a mis padres, que habían trabajado tan duro y sacrificado tanto para asegurarse de que yo tuviera una vida diferente a la de ellos. Y creo que quedar embarazada antes de graduarme de la universidad no era la vida que querían para mí.

	—¿Qué? —El horror saturó la voz de David.

	Levanté la vista del pequeño signo más para enfrentar al hombre que amaba más que nada. Me aterrorizaba ver lo que había en sus ojos. Estaban brillantes y tenían el mismo horror que en la única palabra que había pronunciado.

	Su mano se movió hacia mi estómago. Era plana, no mostraba ningún signo de lo que la prueba prometía. Una nueva vida. Tobillos hinchados. Náuseas matinales. Maternidad.

	—Vas a tener a mi bebé —dijo en un simple susurro. Pero a pesar del hecho de que lo susurró, había ferocidad en ello. David tenía una manera de ser, una orden, un control sin ser arrogante.

	Sus ojos se movieron de mi estómago a mis ojos. —Vamos a tener un bebé —dijo, más fuerte esta vez—. Vas a terminar la escuela. Nos vamos a casar. Voy a poner una piedra en tu dedo y me aseguraré de que sea lo suficientemente grande para que cada hombre de Black Mountain sepa que debe alejarse de ti. Para siempre. —Me levantó la mano y me besó el dedo anular—. Vamos a tener un para siempre, nena. Vamos a resolver esto. Va a ser perfecto.

	No fue perfecto. Las promesas de para siempre raramente lo son.

	Su madre estaba furiosa, estaba segura de que había hecho esto para atraparlo. Hubo un período de meses de frío silencio entre los dos, hasta que se echó atrás y se dio cuenta de que su único hijo estaba dispuesto a dejarla fuera para siempre si iba a seguir siendo descaradamente malvada. Así que se disculpó, aceptando los comentarios con púas y socavándome siempre que pudo.

	Ella amaba a sus nietos, a su manera fría.

	Presioné mi mano contra mi estómago, ahora plano gracias a que me maté en los entrenamientos y apenas comía. Las pequeñas estrías eran la única evidencia de los dos chicos que había criado allí. No quedaba nada de las reverentes manos de David en mi estómago.

	Y ahora estaba sentada en el auto, mirando al presumido instituto de nuestro hijo mayor y viendo el resto de mi vida navegando esta mierda por mi cuenta.

	—Mentiste, David —susurré. Luego salí del auto.
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	—Ryder ha sido excepcional —me dijo Emma Kensington, su profesora de inglés, después de que me sentara. Ella fue la única que no tropezó con las condolencias incómodas. Lo                      agradecí—. Realmente creo que tiene un talento para la palabra escrita. Ciertamente tiene una pasión por ella. Sus ensayos sobre Dickens son de los más originales que he leído.

	Exhalé. Ahora podría relajarme un poco. Fue la última de mis entrevistas de la noche. A pesar de las incómodas interacciones por la muerte de mi marido, el resto de sus profesores tenían cosas abrumadoramente positivas que decir sobre él. Excepto su profesor de ciencias, pero era un imbécil y la clase de ciencias era una mierda de todos modos.

	De alguna manera, Ryder se las había arreglado para mantener sus notas altas y en general ser un adolescente agradable después de la muerte de su padre y en medio a su madre perdiendo su mierda.

	Había dado a luz a un extraterrestre. Un fenómeno de la naturaleza.

	—¿Sra. Langmore? —Preguntó Emma.

	Me di cuenta de que había caído en mi estado de zombi aquí mismo en el salón de inglés de mi hijo. Mis ojos estaban peligrosamente llorosos y no podía descomponerme en este momento. No cuando me había tomado todo este esfuerzo para recuperarme. Hice la promesa de ser una madre en lugar de un desastre.

	Aclaré mi garganta. —Su padre es responsable de su amor por la literatura —le respondí—. Para los dos chicos. Siempre soñó con que uno de ellos fuera el escritor y el otro el director. Potencias creativas, él había dicho.

	Yo había dicho todo esto en un tono relativamente parejo. Estaba orgullosa de mí misma, ya que decir las palabras y recordar esa conversación era similar a sentir ácido derramado en mi piel.

	David no quería que nuestros chicos siguieran sus pasos. Ser como todos los otros hombres de Langmore, abogados exitosos que trabajaron largas horas para hacer a los ricos imbéciles aún más ricos.

	Emma sonrió con esa ligera punzada de lástima. Fue más amable, sin embargo, que los otros que me habían tratado esta misma noche. —Creo que su marido habría estado muy orgulloso de Ryder.

	Asentí, mordiéndome el labio. —Lo estaba.

	—Tienes un buen hijo —dijo, más suave ahora—. Has criado un hijo bueno, amable e inteligente. Los niños son de alguna manera más resistentes que nosotros.

	Volví a asentir, me despedí y casi salgo corriendo de la habitación, casi chocando con alguien en el pasillo. Alguien a quien no quería ver en absoluto, y mucho menos estar cerca de él. El amigo de David, Martin, que nunca me había gustado y que siempre me miraba las tetas cuando David no las miraba.

	—¡Wow! —Martin dijo, agarrando mis hombros para estabilizarme. Pero sus manos se quedaron ahí, a pesar de que ahora estaba firme.

	—¡Bridget! Es tan bueno encontrarme contigo. Incluso             literalmente —dijo, apretando mis hombros. Aún así, no los dejó ir.

	Su sonrisa era cegadora, demasiado blanca, demasiado recta. Su bronceado era demasiado falso, algo en lo que David se burlaba mucho. Llevaba un suéter de cachemira con una camisa planchada por debajo. Pantalones. Un reloj caro. El uniforme monótono de la élite.

	Me moví hacia atrás, así que se vio obligado a dejarme ir.               —Martin, me alegro de verte —mentí.

	Había planeado pasar esta noche sin interactuar con otros padres, amigos o enemigos.

	Siempre lo encontré misógino, baboso y arrogante, tanto antes como después de su divorcio. No me gustaba la forma en que me miraba, hablaba de las mujeres, de esa forma sutil que no era lo suficientemente mala como para desafiarlo pero lo suficientemente poderosa como para saber que no quería estar a solas con él.

	Y así era.

	De alguna manera, este salón cavernoso, que antes estaba lleno de padres que fingían no mirarme, estaba vacío.

	Los ojos de Martin me pasaron por encima y mi piel se               erizo. —Es muy bueno verte a ti también, Bridget. He estado pensando en ti.

	Qué  asco.

	Sonreí fuertemente con la sonrisa de “jódete” que había trabajado en perfeccionar durante estos últimos años. —Es muy amable de tu parte. Si no te importa, tengo que volver con los                     chicos. —Intenté moverme, pero él me ignoro hábilmente en sus mocasines de mil dólares.

	—He querido llamarte —dijo, con los ojos fijos en mí otra vez.

	Entrecerré los ojos y levanté la barbilla. —No puedo imaginar por qué.

	Mi tono lo atrapó. Ya no era agradable y estaba mucho más cerca de ser una perra. El parpadeo de la oscuridad en sus ojos me dijo que no le gustaban sus mujeres maliciosas. Le gustaban con la cabeza vacía y serviles.

	—Bueno, tú sola en esa gran casa. Estoy seguro de que hay algunas cosas con las que necesitas ayuda. Pensé que podrías necesitar una noche libre. Podríamos ir a cenar. —Se acercó aún más para que yo pudiera oler su colonia cara que me ofendía y me daba ganas de vomitar. La última colonia que había olido era la de David, y la estaba arruinando. Robaba el aroma de mi marido y lo reemplazaba con su desagradable e insípido hedor.

	Lo odiaba.

	Odiaba su falso bronceado, su maldito suéter. Quería quitarme el zapato e incrustarlo en su maldito cuello hidratado.

	—¿En serio estás coqueteando conmigo ahora                                      mismo? —Pregunté, el veneno saturaba mi tono.

	Parpadeó, tartamudeó con alguna excusa a medias.

	No le di la oportunidad. —Jugabas al golf con David una vez a la semana. Y le estás tirando a su viuda en una reunión de padres y profesores. Jesucristo.

	Miró a su alrededor. Ahora había gente que salía de las aulas, al alcance de la mano. Sus orejas se pusieron rojas y sus ojos se entrecerraron. Ah, un misógino avergonzado y rechazado era una criatura peligrosa, y no me asustaba ni un poco.

	—Te estaba invitando a cenar —siseó—. Ser cortés.

	Puse los ojos en blanco. —Intentabas ver si podías encontrar una forma de follarte a una mujer vulnerable, ya que sé que has querido follarme desde el momento en que nos                          conocimos —dije—. Eso no va a pasar literalmente sobre el cadáver de David. Tendrá que ser sobre el mío, y no me sorprendería que te gustara eso, mierdecilla llorona. —Dije la última parte lo suficientemente fuerte para que mi antiguo grupo de amigos la escuchara antes de girar los talones y caminar hacia la salida.

	Fue una larga caminata con muchos ojos y susurros, pero no me molestó. No hasta que el aire fresco de la noche se precipitó a mi encuentro. Bien podría haberme dado un puñetazo en la nariz.

	Mi auto estaba al otro lado del estacionamiento. Un largo camino a pie. Multitudes de padres se arremolinaban alrededor de sus autos de 100.000 dólares, como si estuvieran siguiendo una puta reunión de padres y profesores.

	No, no podía llegar tan lejos. A través de ellos. Mantener mi cabeza en alto. Así que en vez de eso giré a la izquierda, me puse de espaldas contra el ladrillo frío y cerré los ojos.

	Mi pecho se estrechó, el corazón se puso grueso y pesado en mi garganta. Mi piel estaba caliente y fría al mismo tiempo. Sabía que estaba cerca de un ataque de pánico. Había tenido estos episodios de vez en cuando desde que recibí una llamada del médico del hospital informándome de que David había tenido un ataque al corazón en la tienda.

	A los cuarenta años. El hombre que corría cinco millas al día y quitó la carne roja de su dieta hace cinco años.

	Este sentimiento, esta sensación de pánico y desesperación, fue exactamente lo mismo que sentí cuando el doctor dijo, “Lo siento, pero no lo logró”.

	¿Desaparecería alguna vez? ¿O estaba condenada a sentir que me estaba muriendo para siempre?

	Una puerta se abrió y cerró a mi lado y me preparé para ver a Wendy o un miembro de mi antigua manada de perras.

	En vez de eso, unos tacones rojos brillantes hicieron clic a lo largo del hormigón.

	—Chica, eso fue increíble —dijo Marley, sonriendo de oreja a oreja. Sus labios estaban pintados del mismo rojo que sus zapatos. El resto de su atuendo estaba en consonancia con el uniforme de la élite de Nueva York. Todo negro, exquisitamente confeccionado, increíblemente caro. Su bolso era el mismo. Se veía glamorosa, sin esfuerzo, y definitivamente como si no perteneciera a este lugar. También se veía increíblemente satisfecha.

	—¿Escuchaste eso?

	Asintió con la cabeza. —Cada maldita palabra. Y joder si ese imbécil no se merecía eso más una rodilla en las pelotas. Ha estado tratando de buscarme desde que llegué aquí. Y aunque saliera con blancos ricos, no me acercaría a eso.

	Me reí. El sonido era algo genuino pero hueco mientras el resto del ataque de pánico retrocedía lentamente.

	Los ojos de Marley parpadeaban sobre mi ropa, luego mi rostro. —Te ves bien. No, tacha eso, te ves muy bien.

	Sonreí débilmente. —Estoy probando este nuevo ‘falso hasta que lo consigas’, acuerdo, en Jimmy Choos, por supuesto. Gracias por el alcohol, por cierto. Y el cuidado de la piel. Es uno de los mejores que he usado. Siento no haberte aceptado la oferta de compañía. No he sido muy buena en ello últimamente.

	—Por supuesto que sí. No pondré mi nombre en nada que no sea lo mejor —respondió—. Y me imaginé que recibirías un aluvión de lasañas, como si hicieran algo para calmar la pena. Los carbohidratos hacen mucho, pero ni siquiera tocan los lados de lo que has pasado. El alcohol no te ayuda a sanar, pero adormece el dolor. Y no tienes que disculparte por no tener a alguien que apenas conoces en tu casa mientras estás llorando la pérdida de tu marido. —Ella dijo todo esto en esa forma rápida y descarada que tenían los neoyorquinos, pero fue muy amable.

	—Olvidé lo mucho que me agradas —dije con una sonrisa.

	Ella sonrió y se movió para unir sus brazos con los míos. —Ah, eres una de las personas inteligentes que me encuentran simpática en lugar de las multitudes de tontos que piensan que soy una perra grosera y también se sienten amenazados por el hecho de que soy soltera con un gran trasero. —Ella empezó a avanzar, yo arrastras—. Ahora, déjame acompañarte a tu auto para que no te ataquen las mamás en masa.

	Nos miramos un poco más, pero parecía que Marley era mi caballero en tacones de Prada, ya que nadie se atrevía a acercarse.

	Así que me las arreglé. Me dieron una paliza. Insulte a uno de los amigos de David. Tal vez hice una nueva por mi cuenta.

	Nada estaría bien, pero sobreviviría. No tenía otra opción.
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	—¿Cómo fue la conferencia de profesores? —Alexis preguntó mientras entraba en la cocina.

	Le respondí levantando las cejas, arrebatándole la copa de vino.

	Ella se rio, alcanzando el gabinete para agarrar otra copa.  —¿Tan malo es?

	Asentí con la cabeza. —Así de mal. Joder, odio a algunas de esas madres maliciosas, juiciosas y ricas perras. —Tomé un               sorbo—. También odio que todavía sería una de ellas si David estuviera vivo.

	—Bueno, míralo de esta manera. Todavía eres rica, y definitivamente sigues siendo una perra. —Alexis guiñó el ojo.

	Le sonreí. —Gracias a Dios por eso.

	Jax entró en la habitación llevando tirantes y un Fedora completo con una pluma. —¡Mamá! —dijo, corriendo hacia mí.

	Dejé la copa a tiempo para recoger a mi hijo, lo apreté fuerte y me deleité con el hecho de que todavía venía corriendo hacia mí. Todavía podía levantarlo, oler su cabello. Había una bomba de tiempo en todo este asunto. Claro, Ryder todavía me dejaba abrazarlo y besarme la mejilla cuando lo dejaba en la escuela, pero nada como cuando tenía la edad de Jax.

	—Hola, hombrecito —le dije, dejándolo en el suelo—. ¿Me has echado de menos?

	Sostuvo su dedo y su pulgar apenas separados. —Sólo un poco.

	Momento de golpe emocional en el estómago. —Oh, ¿mi hijo pequeño está creciendo y se está volviendo demasiado genial para su madre?

	—Primero, soy un niño, no un adolescente —dijo—. Segundo, soy definitivamente genial, pero nunca seré demasiado genial para mi madre. Incluso te dejaré vivir conmigo cuando consiga mi casa en L.A. después de vender mi primer guion, por supuesto.

	Alexis escondió su sonrisa detrás de su copa y yo me mordí el labio para detener la mía.

	Ryder entró en la habitación, mirando desde su teléfono.

	—¿Escuchaste eso, Ryder, o estabas demasiado ocupado enviando fotos de abdominales a Jake? —Le pregunté dulcemente.

	Mi hijo mayor puso los ojos en blanco ante esta declaración, demasiado acostumbrado a que yo diga esas cosas y ni siquiera intenta pelear conmigo por ellas. No es divertido. —¿Oír qué? ¿Qué por fin te vamos a meter en la institución mental que te envié por correo electrónico?

	Le sonreí. —No, tu hermano pequeño planea trasladarme a Los Ángeles para vivir con él cuando sea un guionista rico y famoso. Tendrás que ser creativo si quieres ese codiciado título de hijo favorito.

	Arrebató una zanahoria a la tabla en la que Alexis las estaba cortando. —Totalmente de acuerdo con ser el número dos. Menos    responsabilidad —respondió secamente.

	Me encogí de hombros. —Vale, bueno, me acordaría de esas cosas cuando se acerca un cumpleaños.

	Toda la ligereza burlona dejó los ojos de mi hijo al mencionar su cumpleaños. —Mamá, no tenemos que hacer nada.

	Alexis hizo una pausa en su rítmico corte con el tono de mi hijo. El dolor en él.

	Me moví para enfrentar a mi hijo. Tenía que mirarlo ahora. Mis manos apretaron su fuerte cuello. —Tu nacimiento es algo que quiero celebrar. Tu padre hubiera querido eso también. Y no voy a contratar a una banda de los 90 para que toque en el patio como las otras madres de Black Mountain, pero comeremos pizza. Incluso te dejaré beber una cerveza. —Guiñé el ojo.

	Se rio. El sonido era forzado, y yo odiaba eso. —Vale, mamá, pero sabes que papá me ha estado dando cerveza a escondidas desde que cumplí quince años.

	Por supuesto que lo sabía. Fue mi idea.

	Fruncí el ceño y di un paso atrás. —Bueno, por supuesto que no lo sabía. Una buena madre definitivamente habría puesto fin a eso.

	Ryder se acercó para apretarme la mano. —No muy buena. Genial.

	La mentira que dijo mi hijo mayor fue tan convincente que podría haberla creído si lo hubiera sabido mejor.

	Yo lo sabía mejor.
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	—Ojalá me hubiera engañado —dije, bebiendo mi segunda copa de vino.

	Habíamos cenado, y luego nos sentamos a ver un episodio de Schitt’s Creek juntos antes de que Ryder se fuera a casa de su novio y Jax se metiera en la cama con un libro de Ernest Hemingway.

	Mi hermana levantó las cejas, mirándome por encima del borde de su primera copa. Ella bebió para disfrutar de la botella de cincuenta dólares, yo bebí para adormecerme. Apenas la probé. Habría estado completamente bien con una mierda de diez dólares. Pero la gente que bebía mucho vino barato era más propensa a ser considerada alcohólica, mientras que la gente que consumía cosas caras era conocedora. O europeos.

	—¿Desearías que David te hubiera engañado? —preguntó Alexis. Aún no había mencionado cuando regresaba a Chicago, a su aburrido novio, su vida. Como era diseñadora de páginas web, una muy exitosa, podía trabajar desde cualquier lugar, y me encantaba eso, pero no quería retenerla aquí sólo porque estaba preocupada de que me colgara de una barra de ducha y convirtiera a mis hijos en huérfanos.

	Nunca les haría eso.

	O a mí misma.

	Era demasiado narcisista para matarme. Revolcarse parecía ser más mi ritmo.

	Asentí con la cabeza a mi hermana. —Sí. Desearía que alguna amante se hubiera arrastrado debajo de las piedras después de su muerte, presentando a su hijo de su aventura amorosa. O hubiera encontrado algo incriminatorio en su ordenador. Algo que me hiciera odiarlo. Sería mucho más fácil superar su muerte si lo odiara.

	Alexis suavizó su mirada en la forma en que lo hizo conmigo ahora. Lástima salpicada generosamente con tristeza. Ella era la más joven, pero de alguna manera siempre fue la más práctica de las dos, especialmente desde que nuestros padres murieron.

	—Cariño, odiarlo en la muerte sería tan difícil como amarlo.

	Me estremecí ante la verdad de sus palabras. —Sí lo odio. Por morir. Por dejarme aquí con dos chicos, por tener que lidiar con su maldita madre, las perras de la escuela. Todas las decisiones sobre la vida que se suponía que debíamos tomar juntos. —No me caían lágrimas en el rostro, ya se me había secado hace mucho tiempo.

	Alexis se acercó para apretarme la mano. —Estoy aquí. No voy a dejar que manejes nada de esto sola.

	Miré fijamente a mi hermana. —Ojalá mamá y papá estuvieran aquí.

	Sus ojos se volvieron vidriosos. —Sí, yo también. Los chicos merecen dos abuelos que no hayan nacido en las entrañas del infierno.

	Me reí de la ruptura del dolor.

	Alexis había conocido a mi suegra en varias reuniones familiares a lo largo de los años, pero la había visto a pleno rendimiento después del funeral, el día del aniversario de David, cuando vino a cenar para “honrar la memoria de David”.

	Normalmente se comportaba de la mejor manera cuando Alexis estaba cerca, pero parecía que había oído hablar de la reputación que me había construido el año pasado y no estaba impresionada, así que sus garras estaban fuera.

	A Alexis le había desagradado por lealtad hacia mí antes de todo esto, pero se podía decir que estaba dispuesta a llamar a un sacerdote para que la exorcizaran.

	—Gracias —dije—. Por venir. Por cubrirme las espaldas. Por llamarme cada mañana después de que te fuiste para levantarme. Eres la mejor hermana, la mejor amiga que podría pedir.

	—Lo sé —dijo, sorbiendo su vino con una sonrisa.

	Intenté devolverle la sonrisa. Tomé un gran sorbo.

	Marley tenía razón. El vino no iba a curar nada, pero estaba haciendo un buen trabajo al adormecerme.
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	—Tienes un nuevo vecino —dijo Alexis, arrebatando una botella de agua de la nevera. El sudor le brillaba de una manera que se las arreglaba para ser casi sexy en vez de asqueroso.

	Sin embargo, ella me repugnaba. Eran las siete de la mañana y ya se había ido a correr. No parecía tener resaca después de las dos botellas de vino que tomamos anoche. Yo, por otro lado, estaba en mi tercera taza de café y apenas podía pensar en mi dolor de cabeza.

	Los cinco años entre nosotras nunca fueron más obvios que ahora.

	No podía esperar a que el tiempo la alcanzara, su metabolismo se apagara, sus tetas y su culo se hundieran. Ese rostro sin líneas que se arruga con la edad y el estrés.

	Era algo feo de mi parte pensar, pero me sentía fea últimamente. Estaba celosa de que mi hermana tuviera juventud, una vida diferente, un área en su pecho que aún albergaba un corazón que latía y no sólo una mezcla de carne picada.

	No me molesté en mirar por la ventana. —Oh, sí. Los Hendersons se mudaron. La engañó con el chico de la piscina o algo                       así. —Agité la mano en señal de despido. Normalmente, estaría llena de detalles de todo el escándalo, hasta el nombre, edad y estado físico del chico de la piscina en cuestión.

	Como era, había perdido el contacto con la guarida de víboras de la que había fingido ser amiga. Me imaginé que se aburrieron de todo el asunto de la “viuda revoltosa” después del primer mes. No les envidiaba por ello, era lo que eran, y probablemente habría intentado envenenarlas si hubieran seguido viniendo con falsa simpatía y vino.

	Mi hermana y mis hijos, eso era todo lo que necesitaba.

	Y mi mejor amiga Lydia, que había pasado un mes durmiendo en mi cama conmigo cuando todo sucedió. Un mes era mucho tiempo en el mundo de Lydia. Era una fotógrafa de espíritu libre y viajera que vivía la fabulosa vida que yo podría tener si no hubiera quedado embarazada y casada.

	No es que estuviera celosa de ella.

	No mucho, al menos.

	Llamaba todos los días, prometió que dejaría todo para venir a los Estados Unidos si la necesitaba. Lydia no hizo promesas vacías, pero era una que nunca le haría cumplir. Era una de las fotógrafas más talentosas que había visto y era brillantemente feliz cuando capturaba el mundo. Cuando no lo hacía, perdía la luz.

	No iba a ser responsable de que mi única amiga en el mundo, la que no tenía que ser mi amiga porque estaba emparentada conmigo, perdiera su luz. Puede que haya sido egoísta y deprimida, pero no era tan mala.

	—Está buenísimo —dijo Alexis, arrastrando la palabra como una adolescente. Joder, estaba feliz de no haber conseguido uno de esos. Alexis seguía mirando por la ventana, y yo seguía intentando despertarme y recordar lo que debía hacer por el día.

	Dejar a los chicos en la escuela. Volver a casa. Llorar en la bañera. Pagar las cuentas. Tratar de averiguar cómo seguir con mi vida, hacer dinero, ser un miembro productivo de la sociedad en lugar de una perra revoltosa. Recoger a los chicos. Llevarlos a cualquier práctica deportiva que haya tenido lugar hoy. Cocinar una cena posiblemente mediocre, o esperar que Alexis lo hiciera. Poner a mi hijo menor a dormir. Esperar a que el mayor esté fuera de la vista para beber suficiente vino para que pueda caer en la inconsciencia por un par de horas.

	Era un horario completo que no incluía mirar lascivamente al nuevo vecino al que no le daría la bienvenida con galletas recién horneadas. Muchas amas de casa aburridas harían mi trabajo por mí.

	—Él también tiene una hija —continuó Alexis—. Es muy         guapa. —Una pausa—. Y no veo a nadie más, ya sabes, esposa, esposo… Mi gaydar es genial, pero este hombre grita chico malo heterosexual con una gran polla.

	Levanté una ceja a Alexis. Sí, ella podría haberse ejercitado, beber jugo verde, un pequeño fenómeno de la naturaleza, pero su boca estaba tan sucia como la de un marinero.

	—Bueno, adelante entonces —le dije, agitando mi mano—. Trota hasta allí y agita tu perturbado culito en su cara. Puedes convertirte en madrastra de una adolescente. —Tomé un sorbo de mi café—. Y créeme, ninguna polla vale eso.

	Alexis finalmente se giro, lo cual fue bueno. No quería que este nuevo vecino la viera embobada y llegara a ningún tipo de conclusiones.

	—No para mí —dijo—. Tengo un novio.

	Luché para evitar que poner los ojos en blanco. Ah, su novio. El traje relleno con demasiado gel en el cabello y un palo en el culo. No le quedaba nada bien a Alexis. Pero ella no podía ver eso, por supuesto. O ella misma estaba dispuesta a no verlo. Su novio era parte de su plan de cinco años. Fue criado para tener modales, un trabajo seguro y un conteo de esperma aceptable. Sí, ella se hizo ese chequeo antes de comprometerse con él. El romance y la pasión no eran importantes cuando se medían con la seguridad financiera y la procreación. Sí, una de nosotras fue cambiada al nacer, seguro. Por mucho que no la entendiera, amaba a mi hermana.

	—Te veo poniendo los ojos en blanco —dijo Alexis, con la mirada fija en la ventana.

	—No estoy poniendo los ojos en blanco.

	—Estás en tu cabeza.

	Fruncí el ceño. —No puedes ver dentro de mi cabeza. —Si ella pudiera ver realmente dentro de mi cabeza entonces me habría internado hace mucho tiempo.

	Alexis suspiró. —Te conozco, Bridge. También sé que este tipo es exactamente lo que necesitas.

	Me aparté de ella para servirme más café y para empezar el desayuno de los chicos. Planeaba convertirme en June Cleaver en lugar de… lo que fuera que había sido últimamente, pero la mañana se me escapó, así que en lugar de mis panqueques previstos, estaban tomando cereales.

	—Un hombre es lo último que necesito —dije, poniendo sus tazones en el mostrador.

	—Tienes que volver a salir —dijo.

	Me volví hacia ella. —¿Salir a dónde? —Le pregunté—. ¿A la piscina poco profunda disponible para madres viudas con dos hijos?

	Ella me frunció el ceño. —Eres un buen partido.

	Me burlé. —Sí, más allá de la viudez y los hijos mencionados, no tengo mucho más que añadir aparte de ser una mamá bloguera fracasada y una cocinera mediocre.

	—No estás fracasada, estás en transición —respondió ella, no peleando conmigo en la parte de la conversación sobre ‘cocinera mediocre’. Mi hermana era muchas cosas, pero una mentirosa no era una de ellas.

	—En transición —repetí—. Sí, es una buena manera de decirlo.

	El blog había tenido una muerte lenta. Lenta porque la noticia de mi trágica pérdida se había extendido y obviamente los extraños en los medios sociales enviaron una avalancha de apoyo. Pena. Todo muy bonito.

	Pero los medios sociales tenían una capacidad de atención. Había un límite de tiempo para el duelo. En mi esperada pausa. Se suponía que debía recuperarme de esta pérdida con una perspectiva positiva e inspiradora. Debía ponerme rímel, posar para una foto y escribir un texto inspirador sobre cómo sabía que David querría que siguiera adelante. O alguna basura espiritual. Se suponía que debía monetizar mi dolor.

	Por supuesto que no lo hice. Estaba demasiado ocupada con un colapso mental.

	Todavía estábamos en una posición más que cómoda. David era socio en el bufete, había ganado mucho dinero, había sido bueno ahorrando, invirtiendo. También tenía un fondo fiduciario que su madre estaba segura que yo quería cuando empezamos a salir. Ella quería un acuerdo prenupcial, y yo estaba más que feliz de firmar como su dedo medio, pero David se negó. Se enfrentó a su madre con regularidad, evitando el estereotipo del hijo rico criado por una bestia de la madre y cediendo a sus demandas.

	Así que estaríamos de acuerdo con las facturas, la matrícula de los chicos, sus fondos para la universidad. No tenía que trabajar si no quería. Y realmente no quería hacerlo. Quería acurrucarme en mi cama por el resto de mi vida y dormir. Quería volverme loca. Había un consuelo que la locura traía. No estabas plagado de los problemas de la realidad.

	Pero había dos personas que no podían volverse locas. Los pobres… necesitaban dinero para el lujo de la locura.

	Y las madres. Las madres solteras tampoco tenían ese lujo. Abandonar a dos chicos a los que amaba más que a la vida no era algo que hiciera, no importaba lo jodido que estuviera.

	Así que tenía que averiguar cómo diablos iba a seguir adelante. De ninguna manera iba a poder posar para las fotos de Instagram, poner los enlaces a mis “imprescindibles” en la venta de Nordstrom.

	Tendría que darle un giro.

	—¿Bridget?

	Me sacudí, derramando la leche que había estado vertiendo en el cereal de Ryder. Alexis me miraba de esa manera ligeramente preocupada que había visto constante en los primeros meses tras la muerte de David y más esporádica ahora.

	Abrí la boca para decir algo que tranquilizara a mi hermana de que no me estaba volviendo loca, que sabía qué diablos sería eso, pero por suerte, mi hijo entró en la cocina. Llevaba una camisa blanca planchada, que obviamente se había planchado el mismo porque yo estoy segura de que no lo hice, y los pantalones.

	Miró el desastre que yo estaba tratando de limpiar. —No quiero     cereales —declaró.

	Mi hijo menor, como regla, no era terriblemente quisquilloso o malcriado. Ninguno de mis chicos lo era, de hecho. Lo que sorprendió a David y a mí, ya que ambos habíamos sido mocosos de alto grado en nuestras respectivas infancias.

	—Bueno, ¿qué es lo que quieres, entonces?

	—Un cigarro y una taza de café negro fuerte —respondió mi hijo de ocho años con una cara seria.

	Si no me hubiera acostumbrado a tales afirmaciones junto con tales trajes, habría escupido mi sorbo de café por toda nuestra isla de cocina de mármol blanco.

	Había estado escuchando tales peticiones durante un año, así que pude sostener mi café, pero le sonreí a Alexis ahogándose delicadamente con su jugo verde.

	Un dolor agudo y cegador irrumpió en mi estómago con el momento, con lo mucho que deseaba que David estuviera aquí para tratar de mantener la cara seria, para maravillarse con nuestro pequeño bicho raro.

	—Bueno, se me acabaron los cigarros, así que es un no a                       eso —dije, forzando mi voz a estar en paz. En este punto, Ryder se tropezó, su cabello de medianoche hecho un desastre, su camisa al revés y el ceño fruncido en su cara. Mi hijo mayor no era una persona madrugadora. Lo heredó de mí.

	Ryder no habló con nadie mientras buscaba una taza y se servía una taza de café.

	—Tengo café —le dije a Jax—. Pero creo que me meteré en problemas con la policía de mamás si dejo que mi hijo de ocho años tenga alguno. Lo siento, amigo.

	Jax frunció el ceño. —¿Hay una policía para mamás?

	—Claro. Pasan el rato delante del colegio llevando mallas caras, gafas de sol, y sujetando cafés con leche de almendras.

	Alexis se rio.

	—¿Por qué se le permite a Ryder tomar café? —Preguntó Jax. No era un lloriqueo, tampoco lo hizo, pero era una pregunta seria.

	Le doy una mirada a mi hijo zombi. O más exactamente, le eché un vistazo. En algún momento, se había hecho más alto que yo. Los adolescentes hacían eso. Perdieron la incomodidad que venía con los miembros largos, y se volvieron musculosos, guapos y demasiado masculinos para el bien de su madre.

	¿Tuvo David la oportunidad de mirar a su hijo y pensar en el hombre en el que se estaba convirtiendo? No podía recordar lo alto que era David. Más alto que yo.

	Miré a Jax, todavía esperando la respuesta a mi pregunta.                     —Porque estoy razonablemente segura de que Ryder ha terminado de crecer. El café atrofia su crecimiento. Así que, hasta que seas tan alto como él, tendrás que ceñirte a OJ, mi joven amigo.

	Empujé su tazón de cereal y su jugo de naranja a través de la isla frente a un taburete de bar donde solía desayunar. Le saqué una foto hace dos años, y la compañía vendió los taburetes en un día. Un extraño recuerdo de cuando pensaba que era un momento crucial en mi vida.

	Jax seguía de pie, mirando los cereales y el zumo. Probablemente estaba pensando si podría dar algún tipo de argumento válido para hacerme cambiar de opinión. Suspiró, largo y dramático, normalmente reservado para la menospreciada madre de ocho hijos o algún viejo granjero que todavía tenía que levantarse al amanecer cada día, a pesar de sus huesos doloridos.

	Mi corazón estalló de amor.

	Jax se subió al taburete y tomó su desayuno.

	Ryder se apoyó en el mostrador de la cocina, sorbiendo su café a mi lado, mientras Alexis miraba por la ventana a los nuevos vecinos.

	Mi mundo era esta habitación. Mi marido fue enterrado en el cementerio de la calle. Esta era mi vida ahora


Capítulo 5

	 

	 

	No tenía planes de tener ningún tipo de interacción con el vecino que Alexis había decretado “más caliente que Chris Hemsworth e Idris Elba”. No tenía interés en los hombres, calientes o no. Planeaba convertirme en una solterona con una gran colección de vibradores y una sana adicción al vino. Una vez que los chicos crecieran y no tuvieran cicatrices por el acaparamiento de vibradores, de su madre borracha.

	Diez años. Tengo que mantenerme firme durante diez años más. Parecía una edad de mierda. Pero pensar en el hecho de que después de diez años estaría completamente sola en esta casa, parecía demasiado rápido. Quizás tendría que incriminar a Jax por algún tipo de crimen en su decimoctavo cumpleaños. Nada serio, sólo lo que le diera el arresto domiciliario.

	Esas cosas estarían mal vistas en el “manual de mamá”, pero a la mierda con eso. Se había quemado junto con mi alma y todos los follones que solía dar.

	De ahí que tomara vino con la merienda. O vino para el almuerzo, ya que la ensalada que había recogido de camino a casa de hacer recados me miraba acusadoramente mientras sorbía mi vino y miraba sin pensar por la ventana.

	Hice mucho de eso. Mirando la piscina, las sillas, el jardín que habría muerto de forma terrible si Alexis no hubiera trabajado duro para salvarlo desde que despedí a nuestro jardinero. Personalmente, quería que muriera. ¿Por qué diablos querría unas alegres hortensias gritándome con su vida mientras la hierba crecía sobre la tumba de mi marido?

	Pero de nuevo, criar a mis hijos en un hogar rodeado de cosas muertas aseguraría que la “terrible placa de madre” se tatuara en mi piel en vez de simplemente bordarla en toda mi ropa como una letra escarlata.

	Así que el jardín se mantuvo vivo.

	Hice la colada. Limpié. Cociné las cenas. Toda esa mierda, que me mantenía muy ocupada considerando que había pagado a gente para hacer este tipo de cosas antes de que David muriera. Y las cosas para las que no le pagaba a la gente, él me ayudaba.

	Tener dos chicos era un trabajo de tiempo completo. Regodearse en la autocompasión sólo podía ser a tiempo parcial.

	Me dedicaba a mi trabajo a tiempo parcial mientras esperaba que los chicos llegaran a casa de la escuela. El auto de David ya no tenía mantenimiento y Ryder iba a buscar a su hermano a la escuela. Nadie tenía hoy ningún entrenamiento en el club de deportes o de teatro, ese era el último capricho de Jax. Aunque me encantaba su alma creativa, esperaba que la abandonara antes de asistir a cualquier obra de teatro de los alumnos de octavo grado.

	Ryder había sido amable conmigo en ese frente, sólo practicaba deportes de equipo hasta que entró en el instituto, y luego se interesó más en hacer ejercicio por su cuenta y no hacer ningún tipo de actividades extracurriculares. Se suponía que yo debía enojarme por eso porque perjudicaba sus posibilidades de ir a la universidad, pero egoístamente me alegraba que mi hijo no me exigiera que fingiera que me gustaba algún tipo de deporte de pelota. Tampoco me gustaba que mi hijo abiertamente gay se uniera a ningún tipo de equipo lleno de chicos impulsados por la testosterona que trataban de demostrar su hombría, aunque Ryder era más que capaz de cuidarse a sí mismo si había alguien lo suficientemente valiente para tratar de darle una paliza por ser gay. Mi hijo se parecía a su padre, era alto, de hombros anchos, y tenía músculos naturales que construyó con las sesiones de gimnasio.

	También era un boxeador entrenado, algo que él y David habían hecho juntos durante años.

	Una llamada a la puerta me apartó de los pensamientos de todas las cosas que Jax nunca tendría. No obtendría nada más de su padre aparte de su amor por las películas clásicas. Incluso podría crecer para olvidar a su padre, conservando sólo recuerdos borrosos ligados al dolor.

	Pensé en ignorar la llamada a la puerta. Podría ser mi suegra, y no había manera de que yo pudiera lidiar con eso. Fue desafortunado que la muerte de David no significara que no tuviera que volver a verla, pero amaba a sus nietos con todo el amor que un demonio de las profundidades del infierno podría reunir.

	Era poco probable que fuera ella, ya que normalmente llamaba con un día de antelación para asegurarse de que estaba “en condiciones de recibirla”. En ese caso, se refería a sobria y arreglada y dispuesta a morderme la lengua a través de todos sus sarcasmos. Las dos últimas veces no había sido ninguna de esas cosas, aunque no la llamé el monstruo chupador de vida como yo quería; en cambio, creo que le pedí educadamente que se fuera a la mierda. Las cosas estaban heladas ahora.

	Así que no era probable que fuera Josephine.

	Y aunque había dejado de abrir la puerta después del incidente de la cazuela, se suponía que iba a pasar página y no a esconderme de la gente.

	Miré el reloj, eran casi las cuatro. Era un momento socialmente apropiado para servir un vaso de vino. Probablemente lo necesitaría después de tratar con cualquier entrometido que llamara a mi puerta. Ciertamente no era Martin, me alegraba saber que me había hecho un enemigo con él.

	Lo que no esperaba era una adolescente fresca, elegantemente vestida, que me sonreía.

	—¡Hola! —gritó.

	Chilló.

	Sus largos rizos rubios le caían por la espalda, un color que pagué a los peluqueros cientos de dólares para intentar replicar.

	Las pecas se extendían por su nariz, acentuando su hermosa piel clara.

	—Somos tus nuevos vecinos —dijo cuando no respondí a su          saludo—. Mi padre y yo —continuó, señalando con una uña roja hacia la casa de al lado. Vivíamos en una comunidad cerrada muy solicitada, con cada una de las casas en cantidades considerables de tierra. Nuestro patio estaba lleno de hierba verde y flores, y el de la puerta de al lado era muy parecido, aunque habían optado por un aspecto más tradicional con setos estructurados, y el nuestro era ligeramente más rústico.

	—Oh Dios mío, me encantan tus zapatos —dijo, mirando hacia        abajo—. ¿Son las Balenciagas de esta temporada? Porque estoy dispuesta a venderte mi alma joven y relativamente pura por ellas. —Le parpadeé. A su tono. A su felicidad contagiosa. Debí haberla odiado desde el principio. Había establecido una regla para odiar a la gente feliz. Fruncirles el ceño si se atrevían a sonreírme. Eso debería ser doblemente cierto en un adolescente con piel clara y unos malditos buenos genes.

	Pero no lo hice.

	Increíblemente, me encontré sonriéndole.                                                     —Desafortunadamente, incluso un alma joven y relativamente pura no es suficiente para que me separe de esto. Si usas un siete y aceptas decirme dónde conseguiste esa chaqueta, tal vez podamos arreglar un sistema de préstamo. —Me sorprendió lo normal que sonaba mi voz.

	Sonrió más de lo normal. —Es el destino. Soy Luna. Luna Carson.

	—Qué nombre tan maravilloso —dije honestamente. Le quedaba      bien—. Soy Bridget Langmore.

	—Encantada de conocerla.

	—Igualmente —respondí, y de alguna manera lo dije en serio.

	Nuestras cabezas se volvieron al cerrar de golpe las puertas de un auto. Ryder había llegado a casa en el todoterreno de David, y Jake, su novio, estaba saliendo del asiento del pasajero y le despeinaba el cabello a Jax.

	Mi hijo tenía un gran gusto. Jake era alto, de ascendencia sudasiática, un chico punk rock total, y un adolescente genuinamente simpático y rudo. Secretamente esperaba que estuvieran juntos para siempre, aunque sabía que los romances adolescentes probablemente terminaran.

	—Este es mi hijo Ryder, mi otro hijo Jax, y el novio de Ryder,               Jake —dije mientras se acercaban—. Chicos, esta es vuestra nueva vecina, Luna.

	Los ojos de Luna se iluminaron. —En primer lugar, amiguito, me encanta el Fedora. Trabaja en ello —le dijo a Jax, guiñándole un ojo—. En segundo lugar, eres gay, y eso me hace muy feliz ya que mañana empiezo en Black Mountain, y a juzgar por los uniformes, tú también vas allí. Necesito amigos. Las chicas tienden a ser súper perras con los nuevos estudiantes, y estoy totalmente fuera de los límites para cualquier tipo de chico heterosexual hasta siempre. —Miró la pila de libros en los brazos de Ryder—. Oh, y tú eres un fan de F. Scott Fitzgerald. Sí, vamos a ser grandes amigos.

	Dijo todo esto con confianza y sin sonar como una perra presumida. Me impresionó, y a juzgar por las sonrisas de los tres chicos, ellos también lo estaban. —Vamos a entrar a tomar refrescos y luego nos sentamos en la piscina. ¿Te                         apuntas? —Preguntó Ryder. Su voz era cálida y amistosa, ya que ese era el tipo de chico que mi hijo era.

	Ella aplaudió. —Totalmente dentro. Lidera el camino, nene.

	Ryder se inclinó para besar mi mejilla de una manera que derritió mi maldito corazón antes de llevar a todos a la casa. Jax ni siquiera actuaba como si su madre existiera porque estaba muy ocupado enamorándose.

	—Encantada de conocerla, Sra. Langmore —dijo Luna mientras pasaba por allí.

	—Me agradas, Luna —respondí—. Por favor no arriesgues eso llamándome por el nombre de mi suegra. Es Bridget.

	Ella sonrió. —Lo tengo.

	 

	[image: Image]

	 

	Un golpe en la puerta unos 30 minutos después aumentó mi ansiedad que había disminuido desde que los chicos llegaron a casa. La energía de la casa casi podría llamarse feliz, algo que había faltado mucho este último año. Luna era una gran razón para ello. Había un brillo en ella, un aura, no creía en esa mierda pero no había otra palabra para ello que calentaba el lugar. Ahuyentó a algunos fantasmas, al menos durante media hora.

	Luego vinieron los golpes.

	Me atrevería a decir que eran golpes.

	—¡Oh, ese es probablemente mi padre! —Luna llamó desde el área de la piscina. La música zumbaba por los altavoces exteriores y había una fácil charla sobre la parte superior.

	—¡Le haré saber que estás aquí! —le respondí, dudando en romper la fiesta del patio que hacía que mi casa se sintiera un poco más normal. ¿Conoces esa casa de adolescente que tenía una gran piscina, una despensa abastecida y unos padres tranquilos? ¿Podías entrar sin llamar a la puerta? Esa solía ser mi casa.

	Ryder tenía muchos amigos. Era como su padre, carismático, simpático.

	Pero entonces David murió y algo oscuro y feo se instaló en nuestra casa que hizo que esas visitas cesaran.

	—Es algo intenso —respondió Luna, sonando un poco intranquila.

	—Puedo manejar la intensidad —le dije, caminando hacia la puerta principal. Me preocupaba lo que quería decir con intenso. Mis ojos se elevaban al pensar en cualquier cosa que sucediera en su vida hogareña. Por otra parte, no sabía lo que era ser padre de una adolescente, especialmente de una tan hermosa como Luna. Podía ver a David siendo un poco intenso en su protección sobre ella.

	Abrí la puerta. Intenso no era la palabra correcta.

	Ardiente estaba más cerca.

	Totalmente amenazador.

	El hombre en cuestión ocupó toda la puerta. Y teníamos una gran puerta. Era imposible para él ocuparlo todo, pero eso es lo que parecía. Era un eclipse, bloqueando el sol y trayendo la medianoche.

	Se alzó sobre mí, lo que no era exactamente decir mucho ya que  descalza mido 1,80 m. Pero la forma en que se elevaba no tenía nada que ver con su altura. Se trataba de su energía. Algo que irradiaba de él.

	Estaba vestido todo de negro. Pantalones. Botas de motocicleta, un  Henley de manga larga aunque estaba haciendo calor afuera. Su cabello era de tinta de medianoche, desordenado y rizado alrededor de su cara. Su cara. Todos los ángulos, todos duros. Sus ojos estaban entrecerrados y teñidos de un peligro que hacía que mi estómago se hundiera.

	—¿Eres el padre de Luna? —Pregunté, porque si no lo era había sido contratado por Martin para matarme.

	—¿Está aquí? —Su voz era corta, profunda y grave.

	Algo se me revolvió en el estómago con esa voz, una reacción de un lugar que se suponía muerto.

	Asentí con la cabeza, tragando bruscamente. —Sí. Está en la piscina con los chicos, dos de los cuales son gays. El otro no y está completamente enamorado de ella pero tiene ocho años así que estás a salvo allí —dije rápidamente.

	No dijo nada, sólo continuó mirándome con esa violenta intensidad.

	Era incómodo el silencio, la mirada. Ya no era alguien que se sintiera incómodo, era una emoción sin sentido. O eso pensaba.

	Me sentía cohibida. Claro, me veía bien, tenía los tacones de Balenciaga y un rostro lleno de maquillaje, pero aún así, no tenía tatuajes y un arete en las cejas, lo cual me imaginé que sería más de su gusto.

	—Ah, ¿te gustaría entrar? ¿Inspeccionar la casa en busca de signos de que todo esto es sólo una fachada elaborada para una fábrica explotadora que dirijo y en la que he metido a su                      hija? —Intentaba hacer un poco de humor. ¿Por qué diablos estaba buscando humor? No había hecho una broma con un extraño en más de un año. No me interesaba tratar de divertir a la gente o hacerla reír porque todo era una mierda.

	Pero estaba tratando de gastarle una broma a un hombre de medianoche de dos metros de altura. Para ser justos, también lo hacía para aguantar la mirada.

	No sonrió. Su mirada parpadeó detrás de mí, de donde venían los sonidos de la música, la risa de Luna cargada, fácil y hermosa.

	Algo cambió en él. Su cuerpo se sacudió como si le hubieran picado, sus ojos se suavizaron un poco. Pero eso no decía mucho.

	No era un ciborg asesino y caliente sin alma. Escuchar a su hija reír le hizo algo al hombre.

	Pero aún así parecía un tipo caliente y peligroso. Había puesto los ojos en blanco cuando Alexis hablaba de él, pero ella estaba exagerando en todo caso. Este hombre era algo más que sexy.

	—Soy Bridget —dije, dándome cuenta de que ninguno de los dos había hablado en al menos un minuto—. Mamá de dos de los tres chicos. Soy una especie de oveja negra de la calle, si preguntas por ahí. Lo cual es una insignia que llevo con orgullo, aunque me preocupa que la robes con tu aire de amenaza. Pero considerando que muchas mujeres de esta calle son madres que se quedan en casa y cuyos maridos no les prestan suficiente atención, no es probable que te den por perdido, ya que, junto con el aire de amenaza, eres… ya sabes… ardiente.

	¿Acabo de decir todo eso? Oh, Dios mío. Estaba teniendo algún tipo de incidente cerebral. Era una mujer adulta. Tenía control sobre mi boca y lo que salía de ella. No iba por ahí llamando a mis vecinos, a los que acababa de conocer.

	Y luego estaba el caso de mi maldito marido muerto, que sólo pasó un año y llamo a los hombres ardientes en su cara.

	Algo se movió en la cara del hombre después de que yo solté todo eso. Tal vez algún tipo de pánico de que su hija estaba en la casa de una loca. O tal vez diversión. Era difícil de decir.

	—Zeke —Dijo la única palabra que me golpeó físicamente.

	Sí, este tipo era totalmente un Zeke. —Encantada de conocerte —dije tontamente, sin confiar en mí misma para decir nada más.

	Pero luego se quedó ahí parado, cómodo en el incómodo silencio.             —Luna es bienvenida a quedarse a cenar. Mi hermana cocinará algo saludable y apetitoso. —A pesar de tenerlo en mi casa, su oscura sensualidad me hizo estallar en una urticaria.

	Por lo general, no era una mujer que balbuceara o perdiera la calma en presencia de un hombre, ni siquiera de uno sexy.

	Aún así, era lo que me gustaba pensar como una experta social. Tenía que agradecerles eso a mis padres. A pesar de que no eran “gente de club de campo”, eran lo suficientemente cultos para enseñarnos a Alexis y a mí cómo comportarnos. Cómo no enfadarse. A pesar de que mi padre tenía dos niñas, se aseguró de que hiciéramos todo lo que un hombre puede hacer, la mayoría de las veces mejor. Pasábamos las noches que nuestra madre trabajaba hasta tarde en el restaurante jugando al póquer con mi padre y sus compañeros de la fábrica. Yo podía fanfarronear mejor que nadie.

	Me tiré un farol en mi boda, con los oscuros comentarios de la madre de David y las miradas furtivas que me echaron sus amigos ricos, fingiendo que no escuché los comentarios de que era una cazafortunas.

	Y luego me abrí camino con un farol a través de todo tipo de cenas de la firma en las que tuve que sentarme como una esposa obediente. Fingí que me gustaban los socios, que sus chistes eran divertidos.

	Y viéndome como lo hacía, con unas buenas tetas, un culo apretado, y rasgos perfectamente acentuados con algo de ayuda de Botox y rellenos te acostumbras a hablar con hombres. Me convertí en una experta en ello.

	Aunque hubiera estado casada casi toda mi vida adulta y nunca hubiera salido con nadie.

	—Tengo planes —dijo, despidiéndome rápida y                   eficientemente—. Sin embargo, aceptaré la oferta de tener a Luna. Preferiría que no estuviera sola en casa.

	Asentí con la cabeza. —Por supuesto. Es bienvenida en cualquier momento, aunque cuando mi hermana no esté cocinando será algo congelado o para llevar.

	Asintió con la cabeza una vez y luego giró en sus talones y se fue.

	Alejándose.

	Sin decir una palabra.

	Y vi su retirada.

	 


Capítulo 6

	 

	 

	Era el cumpleaños de Ryder. No quería una fiesta… porque era Ryder. La mayoría de los chicos que fueron a Black Mountain tuvieron fiestas que costaron más que una boda promedio. Había bandas en vivo, catering profesional, malditos códigos de vestimenta.

	Habíamos ido a una, David y yo, la noche antes de que muriera. El hijo de Wendy. Ambos habíamos bromeado sobre cómo nos juzgaría cuando viniera a nuestra casa para el cumpleaños de Ryder la semana siguiente a comer pizza, cerveza y una máquina de karaoke.

	Pero entonces se fue y murió.

	Una semana antes de que su hijo cumpliera dieciséis años. No había habido ninguna fiesta. Ni siquiera la increíblemente mala que habíamos estado planeando. En vez de eso, había pizza, dolor y un espacio vacío en la mesa de la cena y en nuestras vidas.

	Mi misión era asegurarme de que el cumpleaños 17 de Ryder no fuera tan destructivo para el alma como el último.

	Así que estaba conduciendo a casa desde el concesionario donde acababa de comprarle un auto nuevo. Estaba conduciendo en el todoterreno de David, que era seguro, caro y seguramente todo lo que necesitaba, pero no quería que mi hijo pensara en su padre muerto cada vez que se subiera al auto.

	También intentaba mentirme a mí misma pensando que conseguirle un auto nuevo le ayudaría a olvidar a su padre muerto. Pero eso era todo lo que podía hacer ahora, gastar dinero, comprarle cosas a los chicos como si las posesiones materiales pudieran compensar lo que habían perdido.

	Acababa de hablar por teléfono con el vendedor cuando Alexis entró en la cocina. Estaba usando la oficina de David como su oficina en casa, con mi permiso. No había cambiado nada, al menos eso es lo que me dijo, yo no había estado allí. Trabajó muchas horas y trabajó duro. Salía a tomar café, batidos, o pasar el rato con nosotros.

	—¿Conseguiste el auto de Ryder? —preguntó, buscando en la nevera una kombucha.

	—Lo hice —dije—. Aunque David probablemente me esté frunciendo el ceño por no intentar negociar el precio. —Me encogí de hombros. Me dolió incluso decir su nombre, pero tenía que acostumbrarme. Por mucho que quisiera, no podía dejar de hablar de él porque me dolía menos. Era mi deber mantenerlo vivo de cualquier manera que pudiera. Hablar de él a menudo, recordar a los chicos quién era su padre.

	—Bueno, estoy segura de que aprobará el auto en sí —dijo. Me había ayudado a elegir el Chevy Camaro negro de época. A Ryder no le gustaban las cosas llamativas, a pesar de que llevaba zapatillas de 300 dólares y siempre tenía el último iPhone. Eso era más culpa mía que suya.

	Definitivamente no se habría impresionado con cualquier BMW nuevo que sus compañeros tuvieran. No, él quería sobresalir de todos sus homólogos ricos. Sabía que para mi hijo, la normalidad era peor que la muerte. O tal vez sólo un poco mejor.

	—Sí —estuve de acuerdo—. Llega aquí mañana. El concesionario lo dejará muy pronto. Luego pensé en sacar a los dos chicos de la escuela e ir a pasear a Angel’s Sin.

	Era un pequeño lago alimentado por Devil’s Bluff al que David me había llevado cuando me mudé aquí. Era privado y hermoso. Llevábamos a los niños allí a menudo para pasar tiempo en familia, pero no lo habíamos hecho desde la muerte de David.

	Yo quería recuperar el lugar. —Hacer un                                                picnic —continué—. Nadar en su lugar favorito. Luego podemos volver aquí, y traer a Luna y Jake. Les daré cerveza y me meteré en el Salón de la Vergüenza.

	Alexis frunció el ceño. —Me encanta el plan de arriba abajo y no estás ni cerca del Salón de la Vergüenza.

	—Soy al menos una subcampeona —respondí—. Y no intentes convencerme. Déjame planear esto para Ryder. Si no la cago, hablaremos de nuevo.

	Me miró y asintió con la cabeza una vez.

	Estaba agradecida por eso. Intenté centrarme en mi hijo, en hacer de su cumpleaños algo distinto a lo que pasó una semana después de que su padre muriera.
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	Luna se convirtió rápidamente en un elemento básico de nuestra casa, su presencia brillante y reconfortante, como si siempre hubiera estado ahí.

	Ella y Ryder fueron amigos rápidos y firmes. Jax, el romántico por excelencia, estaba profundamente enamorado de ella. Por su parte, ella manejó el enamoramiento brillantemente y sin herir los delicados sentimientos de mi hijo.

	Admitiría que ya me estaba enamorando un poco de ella. Siempre he estado tan segura de que no quería una chica, teniendo la experiencia de primera mano de los estragos que dos adolescentes pueden causar en los hogares más estables.

	Luna era educada. Era graciosa. Madura. Respetuosa. Inteligente. Atlética. Ella y Ryder solían pasar las tardes entrenando en el centro deportivo de Black Mountain. Tenían un cuadrilátero de boxeo, donado por la familia Langmore, por supuesto.

	Me preguntaba cuánto tenía que ver su padre con todo esto. No lo había visto desde ese primer encuentro fatídico hace un mes. Bueno, lo había visto, desde que me convertí en una acosadora de bajo perfil. Ahora era una experta en escuchar el sonido de su motocicleta yendo y viniendo.

	No me sorprendió que condujera una motocicleta, considerando la vibración que me dio a los pocos segundos de conocerlo. Luna conducía un pequeño Jeep deportivo. La moto, por lo que pude averiguar en Google, era lo mejor. Sin mencionar la casa que habían comprado en nuestra comunidad cerrada. Luna llevaba ropa bonita. Amaba la moda, y su sueño era convertirse en diseñadora o estilista, aún no lo había decidido.

	No parecía una niña que tuviera un padre melancólico y rudo que anda en motocicleta. Uno que le comprara un Jeep y ropa muy cara.

	No había una madre de la que hablar. Y escuché atentamente cualquier mención de una madre. La observé por si había alguna. Mi atención en las idas y venidas de la casa de al lado era casi obsesiva.

	—¿Está bien así? —Luna me preguntó, sacándome del trance que no sabía que era sobre su padre.

	Gracias a Dios.

	Me concentré en Luna. Llevaba un par de pantalones de piel falsa de cintura alta, un bodysuit negro de cuello alto con la espalda súper baja, y un par de botas de tacón de aguja de color rojo brillante, también mías. Nos habíamos decidido por un labio rojo brillante para unir todo el look.

	—Eres perfecta —dije, en serio. Estábamos comprando en mi armario. Estaba sentada en el chaise lounge en medio de la habitación bebiendo vino. Ella estaba bebiendo soda, por supuesto.

	—Por mucho que quiera a mis chicos, y de verdad que sí, estoy triste por no haber tenido una hija adolescente de mi talla con la que pudiera intercambiar ropa —continué.

	—Oh, no compartes la ropa —interrumpió Alexis, entrando en la habitación con su propio vaso. Miró a Luna—. En serio, amenazó con apuñalarme por pedir prestado su suéter. Te ves absolutamente increíble, por cierto.

	Fruncí el ceño a mi hermana. —Era mi suéter favorito —le               dije—. Y no sólo lo tomaste prestado. Lo arruinaste. Creo que te fue fácil al no tener ninguna herida punzante de la que                  hablar. —Miré a Luna—. Te prometo que no te voy a apuñalar si algo le pasa a los pantalones. —Hice una pausa—. Los zapatos, sin embargo…

	Ella sonrió. —Te prometo, Bridget, que no le pasará nada a los zapatos. Adoro el altar de Lagerfeld, McQueen y Givenchy. Nunca cometería un crimen tan horrible como para arruinar un par de Manolos. —Ella miró a sus pies—. Aunque cuestionaré tu cordura por dejar que una adolescente que apenas conoces pida prestado un par de zapatos tan bonitos y caros.

	Le sonreí. —Ah, algo que aprenderás de mí y me sorprende que no lo hayas hecho ya, no estoy ni cerca de la cordura. Y tampoco creo en dejar que estos bebés acumulen polvo en mi armario. Me da tanta alegría como te da a ti verlos exhibirlos.

	Me sonrió con tristeza. —Podrías presumir de ellos, ya sabes. Salir a bailar o algo así. Ryder y yo saldremos con Jax, para asegurarnos de que no haga ninguna fiesta salvaje. —Le echó un vistazo a Alexis—. Ustedes dos deberían ir. Nunca se sabe, puede que se diviertan.

	—¿Divertirse? —Repetí—. No, esto es divertido para                      mí. —Levanté mi copa de vino—. Actualmente también estoy muy metida en los Diarios de  Vampiros. Las únicas personas con las que quiero estar están en esta casa ahora mismo. ¿El                       resto? —Sacudí la cabeza.

	Luna se rio. —Sabes, mi padre es un fanático de los Diarios de  Vampiros… —Ella se detuvo.

	Tanto Alexis como yo casi nos ahogamos con nuestro vino. Yo me recuperé primero. —¿Hablas en serio?

	Sus ojos se iluminaron de alegría. —No, no hablo en serio. Pero mi padre es una buena compañía. Sólo causa una mala primera impresión. Y creo que las madres de Black Mountain lo han traumatizado hasta el punto de que me hace ir de compras por miedo a encontrarse con una de ellas. Me gustaría que conociera al menos a dos personas normales de esta ciudad.

	La miré fijamente. ¿Esta pequeña descarada estaba diciendo la verdad o estaba en una desafortunada misión para arreglarme una cita con su padre?

	—Vale, antes que nada, ¿no es tu padre demasiado duro para ser asustado por un puñado de madres privilegiadas en pantalones de yoga? Y segundo, si crees que somos normales, entonces estás loca de remate, amiga. —Bebí de mi vino—. Tomé a tu padre como un lobo solitario de todas formas. 

	Algo se movió en sus ojos. No hay luz esta vez, algo más oscuro. Más triste. —Sé que parece así, pero en realidad no lo es. Antes de venir aquí, era mucho más sociable. Tenía más gente a su alrededor. Una familia. Está acostumbrado a eso. Ahora todo lo que tiene es a mí, y estoy preocupada por él.

	Se me apretó el estómago. Otro niño preocupado por su padre con una tristeza madura que no debería tener.

	Avancé, le apreté el brazo. —Tienes que preocuparte por divertirte en esta fiesta esta noche. Tomar una cerveza a escondidas. Coquetear con un chico. Volverte loca. Deja que los padres se preocupen, para variar.

	Ella sonrió, se miró en el espejo y aceptó. La envié a ella y a Ryder a la fiesta, acosté a mi hijo, derramé mi vino y me preparé para la tercera temporada de “Los Diarios de Vampiros”. Pero mi mente estaba en ese hombre oscuro de la casa grande de al lado, preguntándome qué tipo de demonios podría tener. Si podrían jugar bien con los míos.
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	La llamada llegó una hora antes del toque de queda de Ryder. No hice cumplir estrictamente esas cosas porque no era necesario. Ryder tenía un buen grupo de amigos. De hecho, era amigo de todos. No había burlas, nadie lo rechazaba por su identidad. Había algo magnético y cálido en mi hijo que era todo gracias a David. Lo hizo popular en todas las facetas de la jerarquía del instituto.

	Podría haber sido una receta para los problemas si Ryder fuera cualquier otro.

	Pero, por supuesto, era Ryder. Así que nunca tuvo un toque de queda estrictamente impuesto porque nunca lo rompió. Claro, volvía a casa de vez en cuando oliendo a cerveza, pero mientras no condujera, David y yo no lo castigábamos. Diablos, a los quince años David le dio su primera cerveza.

	No nos hacíamos ilusiones sobre lo que harían nuestros hijos adolescentes. Mis padres eran estrictos pero justos y definitivamente no habrían permitido que menores de edad bebieran. Eso no impidió que me emborrachara hasta el desmayo a los quince años. Por suerte para mí, tenía buenos amigos que me cuidaban. También tuve la suerte de ser lo suficientemente buena mentirosa como para convencer a mis padres de que mi resaca era una intoxicación alimentaria.

	Nunca quise que nuestros chicos nos mintieran sobre esas cosas. Claro, no quería que bebieran cuando eran adolescentes. Pero no era un idiota, ni tampoco David. Sabíamos que pasaría. Así que no demonizamos el alcohol como lo hicieron muchos padres. Advertimos contra eso. Le dijimos a Ryder que no tocara el licor fuerte hasta que tuviera edad para comprarlo él mismo. También le dijimos que siempre podía llamarnos para que lo lleváramos a casa y que nunca se metería en problemas.

	Sólo había llamado una vez, después de su primera ruptura y su primer corazón roto. David y yo nos sentamos con él hasta la madrugada, en parte para asegurarnos de que no se ahogara con su propio vómito, pero sobre todo para consolarlo. Nuestro chico sintió profundamente. Estuvo molesto por esa ruptura durante meses. Luego conoció a Jake.

	Pero después de eso, no hubo más llamadas. Y por supuesto, luego David murió. Un trauma así a esa edad podría haber sido una receta para los problemas. Ryder pudo haber tratado su dolor usando alcohol para intentar adormecerlo como lo hizo su madre. Pero apenas iba a las fiestas, o hacía algo sociable porque quería quedarse en casa y cuidarme.

	Le dejaba porque estaba tan metida en mi propio dolor que no podía ver lo que estaba haciendo. Cuánto confiaba en él. También era egoísta y estaba aterrorizada. No quería que saliera de la casa, no quería perderlo de vista.

	Esa preocupación no se había disipado. No cuando los meses pasaron y Ryder empezó a salir lentamente de nuevo. Y sólo antes de comprobar conmigo si quería que se quedara.

	Quería decir que sí. Quería mantenerlo dentro de la casa, a mi vista, lo suficientemente cerca para tocarlo. Pero no era así como funcionaba. Así que él salía esporádicamente y yo era un desastre hasta que llegaba a casa.

	Mi hermoso Jax solía sentir el pánico dentro de mí e invitaba a Walt a ver películas antiguas y a distraerme con cualquier divagación políticamente incorrecta que pudiera tener la vieja cabra.

	Esta noche fue la primera fiesta de pijamas de Jax desde que David murió. Había tenido algunos problemas de separación, y yo no quería trabajar en ellos. Porque, como con Ryder, no quería separarme de mi hijo menor. Así que estaba feliz de mantenerlo en casa. Para organizar una extraña fiesta de pijamas cuando me sintiera con ganas.

	Pero Jax había sacado el tema. Lo sugirió. Y como su hermano, me dijo que podía quedarse si yo quería. Esa preocupación madura por mí en la cara de mi hijo me rompió el maldito corazón. No debería haber estado ahí. Estaba orgullosa de él y decepcionada de mí misma por el hecho de que esa mirada existiera.

	Así que se había ido.

	Había tratado de mantener mis cosas en orden. Y mantenerme sobria, por si acaso. Algo en la boca del estómago me dijo que parara en el segundo vaso para poder conducir. No podía explicar lo que era porque yo misma no lo entendía del todo. Una sensación de mamá que tengo a veces.

	Como en mitad de la noche cuando Jax era un bebé. Me despertaba de repente en pánico, algo visceral me decía que fuera a ver a mi hijo. Cuando llegué a su habitación, estaba ardiendo de fiebre y el médico de urgencias nos dijo más tarde que tenía meningitis que podría haberle matado si no me hubiera despertado cuando lo hice.

	Hasta el día de hoy no puedo señalar lo que me sacó de mi sueño profundo.

	Fue lo mismo que me dijo que no bebiera para poder conducir cuando recibiera la llamada. La que toda madre temía.

	Y la recibí.
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	Rompí el récord de velocidad al ir a la comisaría de policía. Alexis quería venir pero le dije que se quedara en casa por si Jax quería volver de su fiesta de pijamas.

	El jefe había sido lo suficientemente considerado como para hacerme saber que Ryder estaba a salvo e ileso, así que al menos no tuve visiones de él en un horrible accidente de auto. Pero aún así, tener que recoger a mi hijo de la comisaría de policía no trajo exactamente las mejores imágenes mentales.

	La estación en sí era pequeña pero impresionante. Parecía más un hotel boutique o un spa que una comisaría de policía, gracias a las inyecciones de fondos de familias como la de David.

	O la mía, supongo, ya que David mantuvo la tradición familiar de donar a tales cosas en la ciudad para mantener el buen nombre de la familia. O para comprar la discreción de la policía para cuando su hijo necesitara ser recogido alrededor de la medianoche.

	Dale Hardman era el jefe de la policía, y lo había visto muchas veces en cualquier función a la que David y yo asistimos bajo la expectativa de su madre.

	Era joven para ser un jefe, atractivo también. Todos esos rasgos clásicos de belleza. Mandíbula fuerte. Buena línea de cabello. Ojos marrones oscuros. Hombros anchos.

	Siempre había tenido buenas vibraciones de él, sobre todo porque nunca parecía disfrutar de la política que venía de ser el jefe de policía en un pequeño pueblo como este.

	—¿Qué ha pasado? —Le exigí, renunciando a las bromas que solemos hacer.

	—Por lo que puedo deducir, hubo un incidente en la fiesta en la que estaban, ya nos habían llamado por el ruido. La Sra. Carson estaba teniendo problemas con un chico en la fiesta, y su hijo intervino en su nombre —dijo. Tenía una voz agradable, autoritaria pero reconfortante. Lo mismo con sus ojos. Eran tan duros como se espera de un oficial de policía, pero también lo suficientemente suaves para mostrar que había un humano allí.

	—Ahora, no voy a acusar a nadie, por mucho que me gustaría mantener al Sr. Daniels durante la noche —continuó—. Su padre ya ha estado haciendo llamadas. Senadores, abogados, todos sus contactos sobre mi cabeza. Odio decir esto, pero honestamente no tengo lo suficiente para retenerlo, incluso con los menores de edad bebiendo.

	Parecía realmente preocupado por decir esto. Furioso también. Al igual que yo. Pero lo entendía. Las cosas funcionaron de manera diferente aquí. Con estas familias. Esta escuela. Sus padres tenían conexiones para borrar todo tipo de malas acciones. Aún así era la verdad, al menos en Black Mountain, que podías comprar tu salida de cualquier cosa.

	—Luna no quiere presentar cargos —continuó—. Si lo hiciera, podría hacer algo más. Extraoficialmente, me alegro de que haya recibido algún tipo de castigo por intentar forzar a una joven.

	Se me enfrió la sangre. —¿Se forzó a sí mismo con                                     ella? —Pregunté.

	Dale se acercó para apretarme el brazo. Normalmente, un hombre que me toca sin mi permiso hace que mi piel se arrugue y me hace subir los humos, pero no hay nada nefasto en esto. Fue un gesto casi inconsciente y reconfortante.

	—Como he podido comprobar, él intentaba besarla y ella no quería hacerlo. No aceptaba un no por respuesta. Su hijo se involucró antes de que algo pasara, —me tranquilizó, soltando mi brazo—. Está un poco conmocionada, pero por lo demás está bien. No pude conseguir que me diera los detalles de su padre. Tengo entendido que son nuevos en la ciudad.

	—Ella vive al lado mío. —dije—. Conozco a su padre.

	Conocerlo era un poco más como fantasear cómo eran sus abdominales, pero no podía decirle eso al jefe.

	—Puedo llevarla a casa, hacerle saber lo que pasó —dije, temiendo la interacción antes de que empezara. Me imaginé que Zeke era el tipo de padre sobreprotector y tal vez el tipo de persona que dispara al mensajero.

	Dale asintió. —Me pasaré mañana, me presentaré. Veré cómo está Luna.

	Una pequeña burbuja de diversión estalló dentro de mí al pensar en esa interacción, con la eliminación de un padre que escuchaba su peor pesadilla, por supuesto. Pero no imaginé a Zeke como alguien que tuviera una asociación positiva con las ofertas de la policía. Y ésa era mi primera impresión, que podía ser totalmente errónea. Pero no pensé que lo fuera.

	Además, me interesaría ver qué es lo que el guapo, directo y razonable jefe de policía podría hacer del motociclista que vive en nuestro vecindario.

	Me imaginé algún tipo de interacción de macho al que se le pudieran vender entradas.

	—¿Puedo verlos? —Pregunté, mirando alrededor, buscando a mi hijo y a Luna. No podía deshacerme del miedo enfermizo que tenía en la boca del estómago.

	Dale asintió con la cabeza al único otro oficial de guardia esa noche. —Por supuesto. Los tuve en una sala de interrogatorios con algunas coca-colas hasta que llegó usted. —Se detuvo, mirándome—. Tienes un buen chico. Tú y David lo habéis criado bien.

	Dolor, inmediato e intenso. Era peor cuando la gente estaba siendo sincera. Amable.

	Por suerte, mi hijo y Luna corrieron hacia mí antes de que tuviera que responder o estallar en lágrimas.

	Tiré de mi hijo en mis brazos para darle un rápido abrazo e hice lo mismo con Luna, aunque la sostuve un poco más. Por la forma en que me agarró, me di cuenta de que lo necesitaba. Era algo que deseaba que todas las chicas no tuviesen que pasar, tener este rito de paso aprendiendo que algunos hombres tomarían lo que quisieran a pesar de que les dijeran que no. Te hacía sentir más consciente de lo vulnerable que puedes ser. Lo inseguras que podían ser las interacciones previamente benignas.

	—Está bien, cariño —murmuré en su cabello.

	Finalmente la dejé ir y miré a mi hijo, concentrándome en la sangre que manchaba sus nudillos.

	Fui una mala madre. La peor. ¿Cómo me tomó tanto tiempo darme cuenta?

	—Mamá, está bien. No están rotos. Se ve peor de lo que es.

	Entrecerré los ojos. —Estoy mirando la sangre de mi hijo en sus nudillos. Esto es bastante malo, amigo.

	—Está bien —Dale intercedió—. El Sr. Daniels… va a tener un ojo morado y una nariz torcida a menos que su padre le consiga una consulta de cirugía plástica, que estoy seguro que la tendrá.

	Habría sonreído si no me hubiera sentido tan agitada.

	—Bien, chicos, vamos a llevarlos a casa para que nuestro jefe pueda ir a la cama —dije, llevándolos a la puerta. Le dije “gracias”, y él me dio una sonrisa muy atractiva y me levantó la barbilla.

	Las cosas estaban silenciosas de camino al auto y cuando salí del estacionamiento.

	—¿Te has peleado? —Le pregunté a mi hijo pacifista con los nudillos ensangrentados.

	Ryder asintió. —No lo llamaría exactamente una pelea ya que no podía golpear una mierda.

	Luché contra las ganas de sonreír.

	Miré a Luna, sentada en el asiento trasero, que parecía mucho más pequeña que antes de esta noche. Joder, a veces odiaba a los hombres.

	Miré de nuevo a mi hijo. —¿Le diste lo que se merecía?

	Me dio una mirada decididamente adolescente que decía, ¿tú que crees?

	Esta vez sí sonreí. No pude evitarlo. Esa mirada era la misma que su padre me había dado hace diecisiete años después de que se metiera en una pelea de bar por un tipo que me agarró el culo.

	Incluso siendo una joven de diecinueve años que no sabía mucho de la vida, no me atraía la violencia, algo que me inculcó mi padre, que era alto, musculoso y de aspecto aterrador, pero uno de los hombres más gentiles que he tenido el honor de conocer.

	Un buen hombre puede saber cómo usar sus puños, princesa, pero nunca habla con ellos. Nunca los levanta, ni por orgullo, ni por poder, ni por nada que no sea proteger a su familia y sólo si no hay otra opción. La respuesta violenta de un hombre tiene algo que ver con la biología, sobre todo con otra cosa. La biología puede ser cambiada, pero el orgullo masculino es más difícil de combatir. Recuerda eso, ratón.

	Lo había recordado, y por mi padre, por mi estable y feliz educación, nunca deseé rebelarme con un “chico malo”, nunca me incliné por esos tipos de aspecto amenazador; en cambio, me sentí atraída por un nadador rubio, bronceado y de ojos azules de buena familia.

	Mi gentil y seguro novio me había demostrado que ni siquiera él era inmune a ese violento instinto biológico cuando noqueaba a un tipo. Pero no antes de ensangrentarse y de que nos echaran a los dos del bar.

	No hablé con él durante todo el camino a casa, ni siquiera cuando lo arrastré al baño y empecé a atender sus heridas.

	Sus manos se posaron en mis caderas. —Nena, no puedes estar enojada conmigo.

	Levanté mi frente y usé ese momento para limpiar su corte con alcohol. Se estremeció. —¿No puedo? —Repetí—. Estoy bastante segura de que, como mujer, se me permite ser lo que demonios quiera. Y tú, como hombre, no tienes nada que decir al respecto.

	Mi madre, la feminista incondicional que le sacó todas las tendencias patriarcales a mi padre desde el principio, se habría alegrado de oírme decir tal declaración.

	Las manos en mis caderas se apretaban ligeramente, y aunque estaba concentrada en el corte de David, capté la pequeña sonrisa en su boca hinchada.

	Fruncí mis propios labios porque estaba enojada, pero también porque no quería que mi cuerpo traidor sonriera.

	—Tienes razón —aceptó, borrando su sonrisa—. Puedes sentir lo que quieras, pero entiendes que me metí en esa lucha por ti, ¿verdad? Para protegerte.

	Dejé los primeros auxilios y me salí del alcance de David para poder concentrarme en él. Incluso ahora, con su ceja sangrante, su labio gordo y su aspecto desaliñado, lo amaba. Lo amaba tanto que me aterrorizaba. Me llenaba y tenía miedo de explotar. Tenía miedo de que no hubiera espacio para nada más que para mí y David.

	Tomé un respiro. —David, ese tipo me agarró el culo.

	Con esas palabras, los ojos de David se oscurecieron y su cara adoptó una expresión furiosa. No era un tipo posesivo o celoso, y eso me encantaba de él. Me encantaba que estuviera seguro de lo que teníamos, seguro de sí mismo, y que confiara en mí. No era un tipo enojado. Peleamos, seguro, pero no más de lo esperado. Normalmente por tonterías. E incluso cuando teníamos una gran pelea, David era el único que hablaba de manera uniforme y racional mientras yo corría y maldecía.

	—Me agarró el culo —continué—. Y fue una cosa de imbéciles. Más allá de ser un imbécil. No se crio bien, no respeta a las mujeres y estaba borracho. No es la combinación más complaciente para cualquier mujer de la zona. Y no es algo que quiera esperar como el status quo. Tiene que cambiar.  —Entrecerré los ojos ante David—. Pero todo eso de ‘tú tocas a mi mujer entonces yo te rompo la cara’ tampoco es algo que tenga que pasar. Racionalizar la violencia de esa manera es peligroso. No me gusta. Me gusta que quieras protegerme, pero no necesito que lo hagas con los puños.

	David digirió las palabras lentamente, como siempre lo hizo, asegurándose de escucharlas todas. Era un oyente. Me encantaba eso de él. Me escuchaba cuando yo hablaba, no sólo esperaba su oportunidad.

	Incluso ahora, en lo que sólo podía imaginar era una cantidad decente de dolor y probablemente todavía un poco achispado, se esforzó en pensar en cada palabra antes de responder.

	—Lo siento, nena —dijo finalmente. No tenía miedo de esas palabras como muchos hombres—. Tienes razón. —O esas                     otras—. Yo… maldición.

	La palabra “me sorprendió”… David no maldecía como una regla. Era demasiado bien educado para eso. Yo, por otro lado, me crie con muchos modales pero también jugaba al póquer con mi padre y sus amigos así que tenía la boca más sucia que la mayoría de los camioneros.

	Se pasaba la mano por el cabello, los nudillos rojos y desgarrados.

	Sus ojos brillaban de emoción al encontrarse con los míos. Me golpeó, justo en mi pecho, justo en ese órgano que le pertenecía únicamente a él.

	David se puso de pie, haciendo una mueca de dolor, pero eso no le impidió cruzar la pequeña distancia entre nosotros para poder sostener mi rostro en sus manos.

	—Me preocupo tanto por ti, Bridget —murmuró—. Eres mi todo. Te amo. La idea de que te pase algo… —Se detuvo—. Ver a ese tipo ponerte las manos encima, me hizo algo. En las partes más primarias de mí que creí que tenía mejor control. Quiero protegerte de todo lo que hay en este mundo, y sé que eso es imposible. Pero haré todo lo posible para protegerte del hombre de las cavernas dentro de mí.

	Sonreí, moviéndome hacia adelante para presionar mi cuerpo contra el suyo. —Bueno, tal vez no todo el hombre de las cavernas. Creo que podemos encontrar un uso para eso en algún lugar.

	Y encontramos un uso para ese hombre de las cavernas. Un poco del sexo más caliente que habíamos tenido.

	Por supuesto, el hombre de las cavernas apareció con menos regularidad a lo largo de los años, con niños, trabajos y responsabilidades en el camino.

	Pero a pesar de que aborrecía la violencia de cualquier tipo, me gustaba cuando mi marido se ponía violento conmigo en el dormitorio. Por supuesto, sólo lo hacía esporádicamente, porque la línea de base de David no era agresiva. Pero tenía la sensación de que la de Zeke lo sería.

	Lo cual, llegar a su casa con su hija en mi asiento trasero, era un pensamiento totalmente inapropiado.

	—Ryder, ve adentro y calma la ansiedad de tu tía Alexis. Yo llevaré a Luna con su padre —dije, apagando el auto y mirando a ambas casas. Cada una estaba iluminada como un maldito árbol de Navidad. Le dije a Luna que le enviara un mensaje de texto a su padre con lo esencial de lo que estaba pasando, ya que para cuando habíamos arreglado las cosas, era después de su toque de queda.

	Ryder miró a la casa de Luna, y luego a la nuestra. Luego a Luna, tranquila en el asiento trasero. —Puedo ir con ustedes —se ofreció. Ah, mi siempre caballeroso muchacho. El impulso de llorar y poner mi cabeza contra el volante era fuerte, pero me las arreglé para luchar contra ello.

	—Por muy dulce que sea, cariño, necesito que entres en la casa. Yo me encargaré —dije, haciendo lo mejor para parecer una madre que se encarga de las cosas.

	Como mi madre. Ella era una manipuladora. Hablaba en un tono calmado pero capaz que me hacía creer que sería capaz de arreglar cualquier cosa.

	Tal vez yo solía tener ese tono, aunque incluso cuando David estaba vivo lo dudaba. Amaba a mis hijos más que a la vida misma, pero no estaba hecha para ser madre. No tenía el instinto maternal que tenía mi madre. Cuando Ryder nació, mi madre se quedó con David y conmigo durante el primer mes porque no creía que pudiera manejarlo.

	Claro que yo era una idiota de 20 años que definitivamente no podía manejarlo. Después de que se fue, la llamé al menos dos veces al día hasta que Ryder cumplió un año. Entonces sólo era una vez al día.

	David llamaba a mi padre una vez al día para pedirle consejo sobre cómo manejar a la loca y sobreprotectora madre.

	Mis padres llevaban diez años muertos, pero aún tenía momentos en los que empezaba a marcar su número antes de acordarme. Ojalá tuviera eso con David, momentos de olvidar que se había ido.

	Pero cada momento fue un recordatorio desgarrador.

	 


Capítulo 7

	 

	 

	Nunca había estado dentro de la casa de Zeke antes. Luna era habitual en nuestra casa porque era amiga de Ryder. No habría razón para que me aventurara a ir a su casa. Por supuesto que no. No hay nadie allí para mí.

	Definitivamente no el hombre en el que no podía dejar de pensar desde ese momento en el porche.

	No sabía lo que esperaba. Era obviamente un oscuro, motociclista, un macho alfa malvado. Así que normalmente con ese tipo de hombre, habría tonos de gris, negro, aplicaciones escasas de la decoración del hogar que no fueran piezas de motocicleta sentadas en el periódico en la mesa de café. Tal vez algunas armas se esparcieron por la casa. Una jaula en el sótano llena de todos los que le habían hecho daño.

	Vale, ese último estaba directamente loco pero había pasado mucho tiempo pensando en ello, demasiado tiempo, así que me volví loca.

	Tal vez eso es lo que tendría si fuera soltero, pero de nuevo, si fuera soltero, dudaba que tuviera esta McMansión de dos pisos.

	No, me imaginé que sería más bien un tipo de cabaña en el bosque. O tal vez un pequeño dormitorio en un club de motociclistas como el que vi en Sons of Anarchy.

	Con una Luna elegante y de buen gusto en la mezcla, pensé que podría ser eso con un toque de adolescente.

	Pero no.

	Las alfombras que cubrían los pisos de madera eran de época persa en colores que complementaban el espacio. Y qué espacio. Me atrevería a llamarlo glamour bohemio. Los grandes estampados enmarcados estaban dispersos desde el vestíbulo hasta la cocina. Impactantes, originales y hermosos. Había jodidos jarrones de flores. Velas perfumadas. Un largo sofá blanco con funda en la sala de estar abierta. Sillones estampados que iban con la alfombra. Mantas costosas.

	—¿Sorprendida? —Preguntó Luna, con una sonrisa débil.

	Me concentré en ella. —¿A tu padre no le importa esto?

	Ella se rio, de nuevo débil y ligeramente forzada, pero había una luz en sus ojos que me alegró ver. —¿Importar? Ayudó a elegir la mitad de esto.

	Mis ojos se abrieron de par en par justo cuando una figura oscura dobló la esquina. Una figura grande y oscura que hizo que mi estómago se precipitara en el suelo de madera pulida.

	—Eso es lo que pasa con mi hija. Ella miente —dijo, con ojos casuales, casi bromeando. Bueno, hasta que su mirada se centró en su hija.

	Los padres tienen un sentido, un conocimiento, algo instintivo dentro de nosotros que nos dice que algo no está bien con nuestros hijos. Ahora, la mayoría de las veces, son las madres las que lo tienen más fuerte, la biología y todo eso. Estamos más en sintonía con nuestros hijos, los criamos dentro de nuestros cuerpos, carajo. Y la mayoría de las madres eran las que se levantaban en medio de la noche, los alimentaban con los pechos, los sostenían. Claro, había algunos hombres buenos que hacían más de lo que les correspondía, pero no eran comunes.

	Pero parecía que en la ausencia de la madre de Luna, Zeke había asumido ese instinto. Tal vez siempre lo había tenido.

	Fuera lo que fuera, vio los eventos de la noche en los ojos de su hija. Movió sus manos a las mejillas de Luna, los ojos corriendo sobre su cuerpo, buscando heridas. Fue un movimiento practicado, lo noté. Una sombra de algo se quedó en sus ojos.

	Tal vez la misma sombra que veía en los ojos de Luna de vez en cuando, insinuando algo oscuro que los había traído aquí.

	—Cariño —murmuró Zeke—. ¿Qué ha pasado? —Su voz era suave. Gentil. No creía que el hombre que estaba delante de mí fuera capaz de ese tono, pero aquí estaba.

	—Estoy bien, papá —dijo Luna, con su voz fuerte. Pareja. Estaba orgullosa de ella. También odiaba que tuviera la capacidad de controlarse así. Se necesitaba práctica.

	—Quienquiera que te haya hecho daño, voy a…

	—Papá, sólo necesito ir a la cama, ¿de                                              acuerdo? —susurró—. Estoy muy cansada. —Me miró, con una mirada suplicante en sus ojos.

	—Te pondré al corriente —le dije a Zeke.

	Luna se hundió aliviada y miró a su padre. —Estoy bien, lo prometo.

	Entrecerró los ojos. —Ninguna mujer está bien cuando dice que está bien.

	Tuve que sonreír por eso, especialmente porque Luna sonrió sin que nada la obligara a hacerlo.

	—Bueno, estaré bien —dijo ella, poniéndose de puntillas para besarle la mejilla.

	Luego se acercó y me hizo lo mismo. —Gracias —me susurró al oído.

	Me acerqué para apretarle la mano. —Cuando quieras, amiga.

	Nos sonrió a los dos, algo de esa sonrisa demasiado conocedora. —Papá, tal vez deberías ofrecerle a Bridget un poco de ese Ridge Monte Bello que tienes. No es algo que deberías beber solo y funciona bien como agradecimiento.

	Me guiñó un ojo antes de girar hacia las escaleras.

	—Ella está bien —dije, viéndola ascender. Una vez que desapareció a la vuelta de la esquina, volví mi mirada. Zeke seguía observando el espacio vacío donde su hija se había ido. Estaba embrujado. Dolido. Adoraba a su hija, y se estaba torturando con su dolor.

	Eso es lo que un gran pedazo de la paternidad era después de todo la culpa. Culpa por todo lo que has hecho mal, por las cosas que no has hecho, o por cualquier tipo de disgusto que hayan sentido.

	Esa mirada, tan parecida a la que llevaba David, casi me hace caer de rodillas con el dolor de todo ello.

	Seguro, músculos, mandíbulas cinceladas y buenos genes podrían haber sido atractivos, pero ser un buen padre era lo más atractivo de cualquier hombre.

	No. No debería estar pensando en esto. No debería estar pensando en David y mirando a Zeke.

	—Dime lo que pasó —exigió, con la voz ronca. Violenta. Me asustó.

	—En la fiesta, un tipo trató de obligarla a hacer algo que no quería hacer.

	Todo el cuerpo de Zeke se puso rígido, sus ojos saltones. Algo en él cambió. Se veía igual, pero el aire se sentía diferente. Grueso. La furia me cubrió como el rocío.

	—No llegó a ninguna parte —dije rápidamente—. Ryder se aseguró de eso. Sé que cada nervio que termina dentro de ti se está disparando ahora mismo. Sé que quieres matar a alguien que incluso pensó en hacerle eso a tu hija, y créeme, yo también estoy ahí. Pero mi hijo tiene los nudillos magullados para probar que este imbécil fuera castigado. —Pensé en los ojos de             Luna—. Tal vez no todo lo que se merecía. Pero créeme, ha hecho todo lo que se puede hacer. Porque su padre es muy importante por aquí. Si desaparece, será algo muy importante. —Agité mi mano—. Por muy duro que sea, lo mejor es no convertirse en un padre alfa mortal. Estar ahí para tu hija. —Hice una pausa, pensando en la sugerencia de Luna—. Tal vez tomar una copa de vino… y tu hija sabe el significado de Ridge Monte Bello,            ¿cómo? —Pregunté, tragándome mi vergüenza, mi pena, y lo peor de todo, mi necesidad.

	Los ojos de Zeke se quedaron en las escaleras un rato más antes de que se centraran en mí.

	Su mirada me golpeó físicamente. ¿No había estado preparada? ¿No me había mentalizado durante todo el viaje hasta aquí, sabiendo que tendría que interactuar con este hombre?

	Pensé que lo había hecho, al menos.

	Pero su mirada, esa energía se centró únicamente en mí, sin su hija en la habitación? No había forma de que me preparara para esa mierda.

	—Sé de vinos —dijo como respuesta. Todavía había ira en su control, pero estaba algo enjaulada—. Sé lo que es el buen vino. La historia del mismo. El trabajo que conlleva la producción de una botella. —Habló con una voz áspera que me dijo que su mente estaba en Luna, que se estaba forzando a sí mismo a mantener la calma.

	Se dirigió hacia la cocina, y qué cocina era. La nuestra era una belleza, sin duda. Todo lo que un blog de mamá y un influyente de Instagram podría querer. Una gran isla en el medio. Dos luces verdes de cristal colgando sobre ella. Un largo banco tapizado que servía como taburete de bar.

	Zeke llegó al lado de la isla para abrir el armario de vino incorporado, con temperatura controlada y lleno de botellas.

	—El vino es una de las cosas más civilizadas del mundo y una de las cosas más naturales del mundo que ha sido llevada a la mayor perfección, y ofrece una mayor gama para el disfrute y la apreciación que, posiblemente, cualquier otra cosa puramente sensorial.

	Le parpadeé, por la forma en que las palabras se filtraban por el aire. Poesía de la boca de un motociclista tatuado y amenazante.

	—Ernest Hemingway —continuó, abriendo la botella con reverencia. Con cuidado.

	Sí, este hombre, este motociclista de medianoche me citaba a Ernest Hemingway mientras abría suavemente una botella de vino de doscientos dólares con el respeto que se merecía. Esto fue menos de un minuto después de que su cuerpo brillara con el asesinato.

	Podrías haberme derribado con la proverbial pluma.

	—¿Quieres agarrar las copas? —dijo, asintiendo con la cabeza detrás de mí.

	Me volví hacia el gabinete lleno de copas. Flautas. Pares. Copas de vino blanco, copas de rosado y cuatro tipos diferentes de vino tinto.

	Sí, lleno de sorpresas.

	Agarré dos copas, esperando que fueran las correctas ya que obviamente estaba muy claro que Zeke iba en serio con el vino.

	No dijo nada ni me echó de su casa, así que pensé que lo hice bien.

	—Esto necesita respirar —dijo, asintiendo con la cabeza al              vino—. Es una linda noche. La llevaremos al patio y podrás decirme qué carajo le pasó a mi hija y a quién tengo que matar.

	Tomó el vino y caminó hacia sus puertas francesas.

	No parecía bromear sobre el asesinato de alguien, ni un poco. Pero lo seguí de todas formas.
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	El patio era tan bonito como el resto de la casa

	Muebles de mimbre.

	Más mantas.

	Un foso de fuego.

	Velas encendidas en la mesa de café entre nosotros. El vino había respirado, y el primer sorbo fue magnífico. Pero no como ver a Zeke tomar el suyo. No como ver la forma en que experimentó el vino; no sólo lo bebió. Era algo más profundo, más grande que eso, algo tan erótico que tuve que apretar mis rodillas y morderme el labio hasta que probé la sangre. Mi sangre cobriza mezclada con el suave y rico vino rojo era lo mejor que había bebido.

	Le conté a Zeke todo lo que pasó esta noche. Decir que no estaba feliz fue un eufemismo. El aire estaba lleno de su furia. Con su necesidad de violencia.

	Sí, era un hombre peligroso.

	Mi padre me enseñó a no impresionarme ni atraerme por hombres peligrosos. Lo había logrado durante treinta y cinco años. Sin embargo, aquí, a la luz del fuego y con un vino de doscientos dólares, todo se fue por la ventana. Algo en mis huesos, algo en mis células reaccionó a este hombre. Cada uno de sus movimientos. La oscuridad en sus ojos. El profundo escozor de su voz. La forma en que su gran y musculosa mano se posó delicadamente en el tallo de una copa de vino de cristal.

	No era saludable.

	Debí haber drenado el vino y hacer mi escape.

	Pero no lo hice.

	Y no sólo porque drenar este vino sería un sacrilegio. Y no sólo porque Zeke me atrajo. No, fue porque no quería volver a casa. Entra en las habitaciones familiares manchadas con la presencia de David. Con su fantasma. Donde en todas partes me encontré con el recuerdo de lo que había perdido. Qué tumba era mi casa.

	Y mis hijos. Por mucho que quisiera tenerlos cerca de mí cada segundo, cada momento, necesitaba un descanso. Del padre en sus ojos, en sus narices, en sus almas. ¿Eso me convertía en una madre terrible, una persona terrible, por necesitar tener a mis hijos fuera de mi vista para poder respirar? ¿Para que me doliera un poco menos?

	Probablemente.

	—No vas a matarlo realmente, ¿verdad? —Pregunté después de contarle a Zeke lo que pasó y él meditó en silencio con su vino.

	Pregunté más que nada porque el silencio era demasiado espeso y era todo lo que podía hacer para atravesarlo.

	—No —dijo Zeke—. Por mucho que me gustaría, no es así como es nuestra vida aquí. No es lo que quiero para Luna. —Entrecerró los ojos muy ligeramente, me prestó toda su atención, y yo casi me doblo bajo el peso de su mirada. Fue bueno que estuviera sentada.

	—Tu chico —dijo, bebiendo su vino— le debo mucho. Por proteger a Luna.

	Sacudí la cabeza. —No le debes nada. Estaba haciendo lo correcto. Luna se está convirtiendo rápidamente en su mejor amiga.

	—Me gusta eso —dijo—. Que tenga a alguien como él cuidando de ella. Me gusta especialmente porque no quiere meterse en sus pantalones.

	Sonreí, porque la forma en que lo dijo fue muy divertida y tampoco hubo juicio o disgusto en su tono. Black Mountain era, en su mayor parte, un pueblo progresista. Nos habíamos encontrado con muy pocos prejuicios cuando Ryder salió. Lo hizo sin ceremonia, sin vergüenza, y fue entonces cuando me sentí más orgullosa de David y de mí misma como padres. Crear un chico tan hermoso, tan especial, para nutrir una relación en la que se sintiera seguro de sí mismo y de nosotros para convertirlo en algo natural. Todos los días.

	Por supuesto Josephine tenía algunas palabras para decir al respecto.

	Y eso fue lo que obtuvo a cambio. Algunas palabras.

	Me había mordido la lengua muchas veces cuando se trataba de mi suegra, por la paz, por David, y el hecho de que no podía molestarme en tratar con ella.

	Pero cuando se trataba de mis hijos, mi primogénito y toda su belleza, de ninguna manera me mordería la lengua. Le arrancaría la cabeza con los dientes antes de dejarla derramar cualquier tipo de mierda intolerante sobre mi hermoso hijo. Se lo dije en la cara. Con David a mi lado, sosteniendo mi mano, apoyando, aceptando. Nunca le pedí que tomara partido entre su madre y yo, pero él siempre estaba en el mío. Siempre.

	Le dije que no volvería a ver a sus nietos si oía algo más que un susurro contra Ryder. David había sido firme en su apoyo.

	Y no lo sabrías, la perra mantuvo sus labios tan apretados como su trasero.

	—Seguro que está un poco enamorado de ella —le respondí—. De la manera más pura. —Me encontré con sus ojos—. Ryder se ocupará de ella cuando tú no estés para hacerlo. Es un buen chico. Se está convirtiendo en un gran hombre. Tal vez ya lo sea. —Casi me ahogo en lágrimas al final, pero me las arreglé para beber vino en su lugar.

	—Tu marido, ¿era un buen hombre?

	La pregunta surgió de la nada, se dijo tan normalmente que me golpeó en el pecho. Zeke no quiso hacer daño con ello. No había ninguna amenaza, sólo curiosidad.

	Me gustó. La desnudez de la misma. La gente andaba de puntillas a mi alrededor, ya sea fingiendo que David no existía en absoluto o saliendo de su camino para decir cuánto lamentaban su muerte, como si no lo hubiera notado.

	—Sí —respondí—. Era un gran hombre. Fue un padre increíble. Un jugador de póquer de mierda, lo cual creo que es deplorable considerando su sangre azul. Era un excelente cocinero, lo que me hizo sentir bien porque nunca tuve el don para ello. Trabajó duro, dio un buen ejemplo, y fue bueno conmigo. Me hizo feliz.

	Planeaba ir sólo con la respuesta de una palabra. No dar demasiado. Por mucho que me gustaría decir que fue porque estaba consciente de darle a este hombre demasiado de mí, fue más por auto preservación. Porque hablar demasiado de mi marido era como llevar un cuchillo a mi estómago, desgarrar la carne y arrancarme las entrañas. Me estaba vaciando de cosas que necesitaba mantener dentro para sobrevivir.

	¿Fue el vino? ¿Fue la noche fría y fácil, una que no había tenido en más de un año, o fue el hombre? El hombre de los ojos de medianoche, con el aire asesino, esa maldita mandíbula.

	—No eres feliz ahora. —No era una pregunta. De nuevo, era una declaración desnuda, libre de todas las construcciones sociales y sutilezas que se suponía que debías acatar.

	—No —respondí honestamente. Busque en su cara—. Tú tampoco.

	Su labio se movió. No sabía si era porque estaba divertido o enojado, pero me gustó. Que tenía que regalar pedazos de mí, chorreando sangre y vino para conseguirlo.

	—¿Ahora mismo? —respondió—. Podría decir que soy el más feliz que he sido en mucho tiempo. —Hizo una pausa—. Buen vino. Una compañía que es tan miserable en la vida como yo, tal vez incluso más. Hermosa compañía en eso. Sí. Servirá. 

	Esperaba que este hombre respondiera con gruñidos, que estuviera a la altura de cada estereotipo de macho alfa. Porque en la superficie, él encajaba en la cuenta.

	Había mucho más en él que la superficie.

	—¿Qué te hizo venir aquí? —Pregunté—. ¿A esta ciudad? ¿A este lugar? ¿Inscribir a Luna en Black Mountain?

	Se inclinó hacia adelante para servirnos más vino. Lo vi hacerlo porque mis ojos no me dieron muchas otras opciones. Era magnético. Cautivador. Fluido, grácil y delicado.

	—Porque es lo opuesto a todo lo que he                                                  conocido —respondió—. Lo opuesto a todo lo que Luna ha conocido. Y todo lo que se merece.

	Me tragué mi reacción a esto, al dolor de su voz. —¿Ya te han seducido?

	Se sacudió muy ligeramente. Lo sorprendí. Lo llamaba una victoria porque no creía que Zeke fuera del tipo que se sorprende.

	—Por las mamás de Black Mountain —aclaré—. Muchas de ellas se casaron por dinero, estatus, o porque quedaron embarazadas jóvenes. La mayoría de ellas son madres que se quedan en casa, lo cual es un verdadero trabajo a menos que uses zapatillas de 400 dólares y pases la mitad de tu vida en el spa o en la peluquería. Casi todas son infelices y tú pareces la cura a esa infelicidad ya que eres peligroso, hermoso, y parece que les darías el mejor sexo que han tenido en un tiempo.

	Santo cielo.

	Yo había dicho todo eso.

	Quise decir algo de eso.

	Pero no esa última parte. Y no en el tono soñador, casi ronco, en el que lo había dicho.

	Eché un vistazo a mi copa. Zeke era un gran derrochador considerando que la botella frente a nosotros estaba vacía y este era nuestra segunda copa.

	Pero una viuda tratando de mantenerse cuerda no era exactamente un borracho barato. Joder, regularmente me pulía una botella de vino yo sola y era capaz de mantener el control de todas mis funciones motoras, especialmente de mi boca.

	Pero dame este hombre y un vino caro a un tiro de piedra de mi casa, y yo era un puto desastre.

	Aún peor, Zeke no parecía ofendido. No, parecía mucho más peligroso que eso.

	Se veía como el sexo.

	Otro movimiento de su boca. Uno que sentí decididamente al sur de mi ombligo. Como todo el camino hacia el sur.

	—Sí, me han seducido —dijo—. Caminar por los pasillos de ese lugar es como esquivar las malditas minas terrestres. Lo cual me alegro de haber tenido que hacer sólo una vez para la reunión inicial con el director, pero supongo que una vez es suficiente ya que no puedo conseguir putos comestibles sin toparme con una de las madres tratando de meterme en la Asociación de Padres y Maestros. —Levantó las cejas—. ¿Parece que voy a ser parte de la Asociación de Padres y Maestros?

	Me reí de eso. Era natural. Fue fácil. Se sintió bien. Pero me sentí abrumada por la culpa en el momento en que terminó. Me sentía divertida, casi feliz, por algo que dijo otro hombre.

	—Y, Bridget, no sería el mejor sexo que tendrían en un                      tiempo —continuó—. Sería el mejor sexo que tendrían jamás.

	Apreté mis rodillas con más fuerza ahora, tratando de evitar que las palabras y el tono en el que las dijo viajen a mis ya húmedas bragas.

	Tomé un trago de mi vino. Uno grande.

	Zeke me vio hacerlo. No hizo ningún movimiento para ocultarlo, por la forma en que me devoraba con sus ojos.

	Nunca antes me habían mirado así.

	Jamás.

	Mi piel se pinchó con la necesidad de que él viera más. No sólo yo bebiendo vino. Yo, desnuda, retorciéndome encima de él. Yo, extendida delante de él.

	Joder.

	Mi vaso se estrelló contra la mesa de café con tanta fuerza que me sorprendió que no se rompiera. Me sorprendió incluso a mí, pero Zeke no se inmutó.

	Me miró con interés mientras me paraba sobre unas piernas temblorosas.

	—Debería irme —dije, mirando hacia mi casa. La cerca oscureció mucho la vista, pero pude ver varias luces encendidas. Alexis habría estado esperando, masticando sus uñas, preocupada. Habría atendido a Ryder con eficiencia práctica. Probablemente se ofreció a cocinarle algo porque ella, como mi madre, no se encontró con un problema que no se pudiera resolver con una comida casera. Ryder sentado ahí, marinando los eventos de la noche, porque ese era el tipo de chico que era. Tal vez Jake también estaba allí, apoyándolo de esa manera tranquila que yo amaba.

	Fue una estupidez poner fe y esperanza en la primera relación seria de mi hijo en el instituto. Era probable que fuera la primera de muchas. La vida no era lo suficientemente amable para darnos nuestros verdaderos amores tan pronto y sin confusión. Odiaba que esa fuera la verdad, que mi hijo sufriera al menos un corazón roto antes de tener a alguien que lo cuidara. Atesorarlo. Pero tenía un hombre que atesoraba mi corazón y lo destrozaba de todas formas, sólo por dejar este mundo.

	Zeke también estaba de pie ahora. No estaba segura de cuándo había sucedido.

	Bajé la guardia. Dejé que el vino y el ambiente confortable me atrajeran a una falsa sensación de seguridad. Pero nunca estuve segura, y debería haberlo sabido. Especialmente con este hombre, que a pesar de su cómodo y lujoso entorno, era salvaje. Peligroso.

	Me imaginé que mientras me acechaba, mientras sus manos se asentaban alrededor de mi cuello antes de que tuviera la oportunidad de moverme. Retirarme.

	No había escapatoria.


Capítulo 8

	 

	 

	El beso no fue suave.

	No fue romántico.

	No era nada como lo que yo sabía que un beso podía ser.

	Era fuego. Era mi piel derritiéndose de mis huesos. Había un hambre voraz y violenta dentro de mí en el momento en que sus labios capturaron los míos. Sus manos en todas partes. ¿O eran las mías? Arrancando su cabello, arrastrándose por debajo de su camiseta, arañando su piel.

	Probé la sangre y el vino una vez más. Mis dientes se hundieron en la carne de su labio porque era codiciosa y quería saber a qué sabía. Porque quería un poco de su naturaleza dentro de mí.

	Habría durado más tiempo. Habría llegado hasta el final, no tenía ninguna duda al respecto. Mi ropa ya era demasiado pesada, demasiado apretada. La necesidad de tener mi piel expuesta a él como una especie de ofrenda era abrumadora.

	Un segundo más y podría haber empezado a arrancarme la ropa con mis propias manos. Habría lamido cada centímetro de él hasta que estuviera lleno y duro en mi boca.

	La pérdida de sus labios, de su calor, fue inmediata y dura.

	Me llevó un segundo concentrarme, para entender que ya no estaba atada a un hombre que no era mi marido. Que era un extraño verificable. Que había detenido el beso, eso era obvio. No estaba en posición de mostrar ningún tipo de autocontrol.

	La vergüenza se apoderó de mí.

	Pero no lo suficientemente profundo, lo suficientemente fuerte para lavar la necesidad. La desesperada necesidad que se agolpaba sobre mi piel.

	Zeke también lo sintió. Sus ojos brillaban con fuego, con hambre. Las venas de su cuello palpitaban. Se limpió la sangre de su boca con el dorso de su mano.

	—Vete a casa, Bridget.

	No era una orden. Ni tampoco fue un rechazo. Se sentía como una advertencia. Una última oportunidad.

	Si no me iba, él me llevaría. Lo vi, claro como el día. Sería duro. Oscuro. Brutal. Exquisito.

	Pero equivocado.

	Y me odiaría por ello.

	Lo odiaría por ello.

	Sería esta noche, entonces no sería más que un recuerdo.

	Me di la vuelta y me fui sin decir una palabra.

	Tenía suficientes recuerdos siguiéndome, burlándose de mí. No necesitaba éste.
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	—Geoff y yo rompimos —dijo Alexis mientras tomaba mi café matutino.

	Era el tercero.

	Por una vez, me había levantado antes que ella.

	Sólo porque no había dormido. Como, en absoluto.

	No había dormido durante el último año, no sin drogas o alcohol, e incluso entonces sólo pasaron un par de horas antes de que saliera el sol.

	Pero al menos tuve un respiro. Un par de horas.

	¿Anoche? Nada.

	Me metí en una casa oscura, como un ladrón, tratando de no disparar ninguna alarma que me gritara el pasado. Por mucho que me restregara el rostro, me cepillara los dientes, no podía quitarme el sabor de mis labios.

	Había dado vueltas y vueltas, las sábanas demasiado pesadas, la cama demasiado suave, la proximidad de Zeke demasiado cerca.

	Al amanecer, dejé de intentar encontrar la paz en el olvido y me levanté. Lavé la ropa. Limpié. Lavé más ropa. Hice café. Lloré un poco. Me odié a mí misma. Bebí más café. Me odié un poco más.

	Así que, en definitiva, una mañana saludable.

	Me las arreglé para recuperarme lo suficiente como para no parecerme al desastre que era cuando Alexis bajó las escaleras con su equipo de entrenamiento, con los auriculares colgados al cuello.

	Sus ojos se sobresalieron cuando me vio, completamente vestida con pantalones blancos, una camiseta desgarbada y varios collares de oro colgados alrededor de mi cuello. Casi me parecía a mi vieja yo, que era el punto. Intentaba parecerme a la mujer que era leal y fiel a su marido y no se besaba con hombres oscuros y peligrosos que la asustaban.

	—Estás despierta. Y vestida —dijo, entrando en la cocina con demasiada frescura a su paso para una persona sin cafeína a las siete de la mañana. Sus ojos parpadeaban sobre mi                       ropa—. Vestida con ropa de adulto. 

	—Estoy probando algo —dije.

	Se sirvió un poco de café. —Me gusta.

	—¿Todo terminó bien anoche? —preguntó después de un golpe de silencio. Su mirada se dirigió hacia las puertas francesas que abrí para dejar entrar la brisa de la mañana. No porque estuviera sentada en el patio, tomando mi primer café y mirando la casa aún por despertar, preguntándome si Zeke dormía desnudo.

	—Claro —dije contra mi taza de café.

	Los ojos de Alexis se entrecerraron con conocimiento. —Te quedaste un rato. ¿Luna estaba tan perturbada?

	Traté de retrasar mi respuesta tomando un gran trago de mi café mientras Alexis esperaba.

	—No, ella manejó todo muy bien. Es dura —le respondí—. Yo, um, me quedé un poco más para tomar un trago con Zeke y hablar de las cosas.

	—¿Zeke? —repitió—. ¿Ahora es Zeke?

	Fruncí el ceño. —Ese es su nombre, Alexis.

	No le molestaba mi tono; había oído cosas mucho peores de mí. —Es su nombre —aceptó—. Es un buen nombre.

	Suspiré. —Es un buen nombre.

	—¿Tuviste sexo?  —preguntó ella conversando.

	Casi me ahogo con mi café. Mi hermana me miró suavemente hasta que me controlé. —¿Acabas de preguntarme eso?

	—Claro que sí —dijo alegremente.

	—Por supuesto que no me acosté con él —siseé—. Nunca haría eso.

	—¿Por qué? Está buenísimo, es poco probable que sea un asesino del hacha, y apuesto a que podrías lavar la ropa en sus abdominales.

	Pestañeé, odiando a mi hermana por hacerme pensar en los abdominales de Zeke. Me las arreglé para sacármelos de la cabeza.

	Pensé en todas las respuestas que podría darle a Alexis. Todas las mentiras. Que ni siquiera pensaba en tener sexo con alguien que no fuera David. Que estaba demasiado apenada para que mi lívido no anhelara nada. Que me concentraba en mis hijos, los cuidaba y pensaba en cómo asegurarme de que no se arruinaran por la muerte de su padre. No iba a joderlos más teniendo sexo con el padre de la nueva mejor amiga de mi hijo.

	—No me acosté con él —dije finalmente, decidiendo que la verdad funcionaría mejor que cualquiera de esas tonterías.

	Alexis me miró a los ojos, midiendo mis palabras. Sabía que algo pasaba, más allá de lo obvio.

	—Geoff y yo rompimos —dijo en vez de empujarme más.

	La miré fijamente, sorprendida porque no estaba presionando por una respuesta, que era tan diferente a la suya, era como un perro con un hueso cuando se trataba de chismes personales y también por la forma en que lo decía. Alexis no era exactamente el tipo de mujer que se acurruca en la cama con Ben & Jerry’s y The Notebook después de una ruptura. Ella siempre había manejado las relaciones con un tipo de desapego que nunca entendí, considerando que crecimos en un hogar amoroso sin problemas con el padre.

	Era sólo una parte de su vida organizada y controlada.

	Yo tenía más apego emocional a sus relaciones o falta de ello cuando se trataba de eso que ella.

	—No parezcas tan alterada —dijo con una sonrisa.

	Me encogí de hombros. —Mi hermana puede hacerlo mucho mejor. Además, planchó sus pantalones. ¿Quién hace eso?

	Alexis puso los ojos en blanco.

	—¿Qué ha pasado? —Pregunté, feliz de apartarme de cualquier tema que involucrara a Zeke.

	—Era aburrido —dijo ella, diciendo palabras que nunca pensé que la escucharía pronunciar.

	—Pensé que era un prerrequisito para salir contigo, junto con un 401k, al menos un plan de cinco años, y una relación poco saludable con su madre.

	Me dio enseñó el dedo medio, pero no discutió porque yo tenía razón. —Bien, entonces no he elegido el romance como algo importante en mis relaciones —admitió—. No creí que lo necesitara.

	—Todo el mundo necesita el romance, Alexis —le dije.

	Ella suspiró. —Sí, bueno, pensé que ese pensamiento era algo creado por Hallmark y los productores de comedia romántica. El romance era una creación como los orgasmos múltiples.

	Me quedé boquiabierta con ella. —¿Nunca has tenido orgasmos múltiples, ni siquiera con un vibrador?

	Ella ignoró esto. —Me consideraba más centrada en las cosas que realmente importaban. Mi carrera. Mi familia. Pero… —Ella se alejó por un momento, su mirada parpadeando en la pared de fotos frente a nosotros. Un rollo de todos los recuerdos felices a través de los años. David y yo besándonos en nuestra luna de miel en Nueva Zelanda. Yo, con la cara roja, sosteniendo a Ryder, David presionando un beso en mi frente. Todos juntos en la cama cuando Jax tenía sólo dos años. El primer día de Ryder en la Academia Black Mountain, vestido con su uniforme, David a su lado, sonriendo tan ampliamente que su felicidad impregnaba la foto en blanco y negro.

	Mi corazón se apretó con el conocimiento de que esas fotos eran todo lo que teníamos. Jax no podía estar con su padre en la escuela a la que había ido, no había fotos de la graduación del instituto, de la universidad, de sus bodas.

	Alexis me miró. —Quiero más —dijo—. Quiero cosas que ni siquiera estoy segura de que existan, pero no estoy dispuesta a vivir sin la remota posibilidad de que sean reales.

	Esta vez mi corazón se apretó por una razón diferente. Por mi hermana. Mi hermosa, ordenada, sensible, hermana bebedora de jugo verde. La que nunca había estado colgada en los primeros besos, en el baile de graduación, y que había hecho una lista de chicos con los que perder su virginidad sin considerar ningún sentimiento al respecto. Había estado tan obsesionada con mi propia angustia, mi propio dolor y egoísmo, que no había considerado que ella tenía cosas que hacer en su vida. Había eclipsado todos los demás problemas con la muerte de mi marido.

	—Te mereces más —dije—. Si hay alguien en este mundo que lo merece, eres tú, hermanita.

	—Tú también lo mereces.

	—Lo he tenido —respondí, mirando a esa pared de fotos. Ese mapa de ruta de la felicidad que sólo iba a existir en esa pared.

	Hubo un largo silencio en el que esperaba que Alexis tratara de discutir conmigo sobre eso, de tejer mentiras sobre la felicidad en el futuro para tratar de consolarme.

	—Puedo hacer mi trabajo desde cualquier lugar —dijo en su lugar.

	La miré fijamente, al abrupto cambio de tema.

	—Y me acabo de mudar con Geoff —continuó—. Buscar un nuevo apartamento en una ciudad que ni siquiera me gusta sin ti y mamá y papá no es tan atractivo. La casa de la piscina está vacía. Y aunque parece que te ves un poco más como un miembro funcional de la sociedad, creo que todavía me necesitas un  poco. —Se detuvo, sus ojos brillando con lágrimas que rara vez había visto de ella—. Creo que te necesito mucho. A ti y a los chicos. Creo que necesito eso. Mi familia. Para ayudarme a superar esta crisis de la mediana edad, o lo que sea esto.

	—Eres bienvenida aquí por el tiempo que quieras. Para siempre. Podemos ser las hermanas solteronas que beben vino y hablan mal de todas las que no somos nosotras.

	Ella sonrió. —Suena como un plan.
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	Había pasado una semana desde esa noche.

	La noche del vino de doscientos dólares, donde mi hijo se metió en una pelea para proteger el honor de una chica, yo chupando la cara del hombre más guapo que había visto de cerca, incluyendo a mi marido.

	Una semana de odiarme a mí misma por ese pensamiento.

	Por fantasear con ese beso.

	Por guardarle el secreto a Alexis. A mis hijos.

	Entre todo ese odio hacia mí misma, todavía tenía que hacer mis deberes de madre. Los que había estado descuidando durante un año.

	Tenía uno en la columna de “ganar” por lo menos. A Ryder le encantaba el auto. Apenas podía sacarlo de él, dormía en él si podía. El picnic, la fiesta, todo había salido bien.

	No pensar en Zeke y el beso no había ido bien. Como, en absoluto.

	—Por supuesto —murmuré cuando llegué a mi calle y vi el elegante Jaguar negro estacionado en la entrada.

	Mi suegra había estado tratando de programar un tiempo para reunirse y “discutir las cosas”. Había hecho todo lo posible para evitar sus llamadas y retrasar la reunión. Parecía que su paciencia se había agotado.

	También parecía que mi suerte se había acabado, porque exactamente cuando entré en la entrada, el rugido de una motocicleta sonó desde la casa de al lado.

	No debí haber encontrado ese caliente. Esas cosas eran peligrosas y ruidosas. Pero lo encontré caliente.

	Mi suegra, que había salido del auto cuando me acerqué, no lo encontró caliente. Su rostro se estropeó bajo sus grandes gafas de sol de Chanel y su mano adornada con oro y diamantes fue a su pecho.

	Llevaba el altivo disgusto mejor que su chaqueta de Ralph Lauren.

	Hice un esfuerzo consciente para no mirar en la dirección de la rugiente motocicleta, no importa lo mucho que quería ver a Zeke en esa cosa. No, tenía demasiado miedo de que algo se me apareciera en el rostro, algo que Josephine viera, y me di cuenta de que había manchado la memoria de su querido hijo al chupar la cara de un hombre que conducía una motocicleta.

	Para cuando el rugido de la motocicleta se había disipado con la partida de Zeke, ya había recogido mis cosas y había llegado a mi suegra.

	—Josephine, esto es una sorpresa —dije, inclinándome para ese terrible beso de doble aire que ella pensó que la hacía culta y europea pero que en realidad sólo la hacía parecer una rica imbécil.

	—¿Cómo es que ese… malhechor pasó por la Asociación de Propietarios de Viviendas? —dijo ella en respuesta, todavía frunciendo el ceño a la casa como si hubiera un neumático ardiendo en el patio en lugar del bien cuidado césped.

	Vislumbré que era seguro ahora que Zeke se había ido. —¿Es un malhechor porque conduce una motocicleta? —Pregunté.

	Movió su ceño fruncido hacia mi. —Ese no es el tipo de persona que vive en este vecindario.

	Apreté los dientes. Por mucho que quisiera discutir con ella y llamarla cerda clasista, seguía siendo la única abuela viva de mis chicos. Ella los amaba. Era una conexión con David, a pesar de que no se parecían en nada.

	—¿Por qué no entras a tomar un té? —Le pregunté.

	Ella frunció los labios, probablemente ya se preparaba para odiar la calidad de mi té o las tazas en las que lo servía o lo que sea. Pero ella asintió una vez.

	Me siguió a la casa, y supe que su ojo experto buscaba señales de mi fracaso como madre, mujer y ser humano. En mis ojos, la casa se veía inmaculada, como solía serlo cuando estaba en Instagram todo el día, retratando una versión lacada de mi vida.

	La mesa de entrada contenía un gran jarrón de flores frescas. La superficie estaba empolvada, el espejo encima de ella brillaba de limpio. Las alfombras que cubrían el reluciente suelo de madera dura estaban recién lavadas con champú. El aire olía a limón y lavanda gracias al caro difusor que había encendido antes de salir de la casa.

	Los zapatos de los chicos estaban guardados en una caja de mimbre al lado de las escaleras.

	Nuestros mostradores de mármol brillaban. El fregadero estilo granja estaba libre de platos. Los mostradores no estaban desordenados, sólo nuestra costosa máquina de café, el mezclador Ankarsrum, y grandes frascos de vidrio llenos de galletas.

	—Siéntate —invité, haciendo un gesto a los sillones que rodeaban nuestro comedor informal frente a una ventana que tenía vista al patio trasero.

	El jardinero había venido ayer a salvar lo que se podía salvar y a plantar nuevas flores en lugar de las cosas muertas. Acababa de limpiar la piscina. Se veía exactamente como la casa que había soñado, se parecía a las fotos que inundaban mis medios sociales. Pero en realidad era sólo un páramo de todas las cosas que solía pensar que eran importantes.

	Josephine miró la silla por un segundo antes de sentarse, como si fuera un banco de autobús sucio.

	—Iré a hacer el té —dije.

	—No hay necesidad de eso —respondió Josephine—. Un buen servicio de té llevaría demasiado tiempo y tengo una cita                        en —miró su reloj de diamantes— poco menos de una hora. Ser puntual es importante. —Dijo las palabras con los familiares bordes afilados, para cortar mis defectos.

	No era una persona impuntual. Respetaba el tiempo de la gente. Pero también era una madre. Ser puntual y criar niños no eran exactamente dos cosas que vivieran en armonía.

	Así que a veces llegaba cinco o diez minutos tarde a cualquier almuerzo, cena o fiesta a la que Josephine me pidiera que asistiera. Por supuesto, esto le daba otra razón para no gustarme.

	—¿Puedo ofrecerle algo más, entonces? —Me ofrecí—. ¿Agua?        ¿Jugo? —¿Un corazón que funcione?

	—No, sólo haré que te sientes —respondió.

	Suspiré en mi interior e hice lo que se me ordenó.

	—Ayer almorcé con Andrea Larson —dijo después de que me sentara de mala gana.

	Esperé más pero ella me miró como si yo supiera quién carajo era Andrea Larson y qué tenía que ver con esta visita.

	Suspiró dramáticamente, como si se levantara al amanecer y planeara llevar un cubo de agua en la cabeza durante cinco millas, no sentada frente a su nuera con un reloj de diez mil dólares y muy probablemente recién salida de su masaje matutino.

	—Andrea Larson está casada con el alcalde —aclaró.

	Asentí con la cabeza, como si supiera por qué era un gran problema. Pensando en ello, la había conocido antes. Era otra versión más corta, un poco más joven y perra de Josephine. Habíamos estado en una cena en su casa, y recordé claramente la forma en que había tratado a los proveedores. Eso cimentó mi odio por la perra. La forma en que trató a los camareros dijo mucho sobre quién era usted como persona. Los camareros trabajaban más duro y más tiempo que la mayoría de la gente por mucho menos dinero. No costaba nada tratarlos con respeto y amabilidad, pero la gente con más dinero no parecía dispuesta a pagar ese precio.

	—Sí, recuerdo lo cálida y acogedora que es —respondí, llena de sarcasmo.

	El ojo de Josephine se movió y lo tomé como una pequeña recompensa.

	—Almorzamos una vez a la semana —continuó, con la voz   firme—. Ella me mantiene al día con las cosas que pasan en la ciudad, cosas de las que yo podría no estar al tanto.

	Levanté la frente. —¿Ella es tu soplón?

	—¿Perdón?

	—Tu soplón —repetí.

	Ella frunció los labios. —No tengo tiempo para hacer esto contigo ahora mismo, Bridget —dijo—. Me informó de algo bastante alarmante. Algo de lo que deberías haberme notificado.

	Dios, desearía tener vino. O un bate de béisbol. Para ella o para mí… no era exigente.

	—¿Qué es eso, Josephine?

	—Mi nieto fue llevado a la estación de policía cerca de la medianoche del sábado —dijo.

	Oh, mierda. —No fue arrestado —respondí.

	Por mucho que la odiara, no la respetara, y en general pensara que era Satanás reencarnado, todavía me daba un fuerte pinchazo cuando me miraba como me está mirando ahora mismo. Como si estuviera fallando como madre.

	—Lo llevaron a una comisaría cerca de la medianoche,                       Bridget —dijo—. ¿En qué estabas pensando? Ese chico tiene que pensar en la universidad. Un futuro. Tú paternidad negligente no va a ponerlo en peligro.

	Me tomé un respiro. Luego otro. Visualicé lo que se podría sentir al abofetearla en el rostro.

	—Ryder no quiere ir a la universidad —dije, apuntando mi primera arma. Fue un acierto—. Lo considera un plan anticuado, capitalista y elitista, diseñado para canalizar el dinero hacia arriba y poner a los niños y familias trabajadoras en una deuda inimaginable —añadí, usando las propias palabras de Ryder. David no había aprobado exactamente su mentalidad de “que se joda el hombre”, pero apreciaba el pensamiento original. A pesar de lo progresista que había sido mi marido, era difícil de forjar algunos de esos valores tradicionales que le había inyectado su madre.

	La madre, que se veía notablemente similar a lo que imaginé que se vería después de que la abofeteara. Fue inmensamente satisfactorio.

	—Tengo un hijo inteligente —continué—. Él obtiene casi todas las calificaciones, excepto en Física, lo que me parece bien ya que no creo que planee convertirse en astrofísico. Es más inteligente que la mayoría de los chicos de su clase. Lee a Ray Bradbury, Arthur Conan Doyle y Thomas Wolfe. Escucha a Metallica, Guns N’ Roses y Bach. Es cinturón verde en karate y puede correr un maratón. Se siente cómodo en su propia piel y puede cocinar mejor que su madre. Además, la razón por la que estaba en la comisaría era porque estaba protegiendo a una chica de ser asaltada por un imbécil que parece el candidato ideal para la universidad en el papel. —Me tomé un respiro, me detuve para darle a mi suegra la oportunidad de tratar de derramar un juicio más feo.

	Se quedó en silencio.

	—Ahora sé que he dejado caer la pelota como madre este último          año —continué—. Y si David y yo no hubiéramos criado dos excelentes hijos, entonces quizás se habrían aprovechado de eso. Pero no lo hicimos. A Jax le gusta disfrazarse de héroes de películas antiguas, y el primer instinto de Ryder es proteger a su amiga, sin importar las consecuencias. Puede que no esté orgullosa de mí misma últimamente, pero estoy orgullosa de mis chicos. Si has venido aquí para avergonzarme como madre, considera el trabajo ya hecho.

	Me puse de pie. —Haré un poco de té y felizmente te ofreceré un poco.

	Los engranajes se movieron en su mente. Prácticamente podía oírlos crujir. Nunca antes le había hablado tan francamente. Incluso en medio de mi dolor el año pasado, cuando traté a todos los demás como una mierda, de alguna manera me las arreglé para aferrarme a mis modales para la única mujer que realmente merecía que le hablaran directamente.

	Ella frunció los labios y se puso de pie, arrebatando a su Lady Dior mientras lo hacía. —No. Prefiero tomar el té de una manera más civilizada —dijo—. Haremos un plan para cenar con los chicos. Tengo el regalo de Ryder, ya que no consideraste apropiado hacerle una fiesta adecuada.

	—Sí le hice una fiesta apropiada —respondí—. Una fiesta adolescente normal con pizza y sin la actuación de ninguno de los miembros del Cirque du Soleil. Te invité.

	—Me enviaste un mensaje de texto un día antes —dijo, como si hubiera enviado la invitación en una mano humana               cortada—. Cenaremos. Haré una reservación.

	Suspiré. —Claro.

	Se inclinó para darme esos besos al aire que apestaban a alegría, a bacará y a superioridad.
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	Estaba bebiendo vino cuando Alexis entró.

	No hizo ningún comentario al respecto, a pesar de que sólo eran las tres de la tarde y yo debía esperar hasta una hora más aceptable para empezar a beber.

	—Josephine me visitó hoy —le dije.

	Alexis hizo un gesto de dolor.

	Se acercó para agarrar su propia copa del armario. —¿Necesitas alguna cirugía emocional de emergencia por las heridas que sin duda ha infligido? —preguntó, alcanzando la botella delante de mí y vertiendo.

	Me reí. —No, creo que el alcohol hará el trabajo lo suficientemente bien.

	Entrecerró los ojos. —No dejes que esa perra trate de hacerte sentir que estás haciendo algo malo o que te falta algo. Lo estás haciendo muy bien. Y tu cabello se ve jodidamente bien hoy.

	Sonreí. Mi cabello se veía jodidamente bien hoy. Después de dejar a Jax, fui a la peluquería y pasé tres horas gloriosas con Jesús, el mago del cabello y el glamazón. Podría haber cobrado miles de dólares en Nueva York o Los Ángeles, pero en cambio estaba aquí, en Black Mountain, cobrando cientos de dólares más que cualquier otro estilista de la zona, pero tampoco estaba viviendo al máximo de su potencial.

	No es que me importara, ya que él sabía cómo darme un rubio besado por el sol, al estilo de Jennifer Aniston, mejor que el estilista de Jennifer Aniston. Además, no entabló una conversación a menos que yo la iniciara, ni mencionó a mi difunto marido o el desastre general de mi vida. Sólo me dijo que mi trasero se veía bien, me dio una mimosa y se puso a trabajar.

	Por lo general, yo estaba escuchando mi teléfono durante esas cuatro horas, enviando textos, llamadas y correos electrónicos de mi gerente, de las marcas que querían colaborar, respondiendo a los mensajes, planificando el contenido.

	Pero como mis medios sociales habían sido un páramo durante el último año, no había nada de eso. Tampoco tenía un libro conmigo, ya que intentar hundirme en un mundo ficticio había sido imposible para mí. Me había dado por vencida. En su lugar, hojeé revistas e hice lo mejor para vaciar mi mente.

	—Siempre me hace sentir que estoy haciendo algo malo —le dije a Alexis—. Todo me rebota en estos días. Creo que me estremecería más si ella pasara por una visita sin tratar de hacerme sentir mal sobre mí y mi educación de obrero —bromeé.

	A Alexis no le pareció gracioso.

	—¿Podemos cambiar de tema? —Le supliqué—. ¿Y hablar de algo más agradable? ¿Cómo mi última visita al ginecólogo?

	Alexis se mordió el labio. Sabía que le dolía darme todo tipo de elogios sobre lo buena persona que era yo y lo perra que era Josephine, todo parte de su trabajo como hermana de apoyo emocional.

	—No sé qué voy a hacer con mi vida —declaré, decidiendo cambiar de tema.

	Era algo en lo que había estado pensando entre montones de ropa y fantaseando con Zeke. —No hay manera de que pueda volver a mi Instagram, blog, mierda de enlace de afiliados. Tengo una licenciatura en periodismo de mierda porque soñé con esas cosas antes de tener hijos. No he tenido un trabajo de verdad en mucho tiempo y no soy exactamente una persona sociable.

	Alexis sonrió, como si toda esta información sobre mi triste vida e inexistentes perspectivas fuera algo para alegrarse. —Vale, puede que no sea capaz de ayudar con el dolor aplastante de perder a tu marido, y mis poderes de nigromancia son inexistentes, así que tampoco puedo traerlo de vuelta, pero lo del trabajo. Puedo ayudar con eso. Esa es mi área.

	La miré fijamente. —Si sugieres la venta al por menor o el marketing multinivel, te voy a ahogar en la piscina —le dije con toda seriedad.

	Alexis frunció el ceño. —Como si lo fueras a hacer. Soy tu hermana y amiga, y te conozco mucho mejor que eso. Además ya he pensado en la cosa perfecta. No tendrás que interactuar con nadie más. No tendrás que responder ante nadie, y puede que eso ayude al proceso de curación.

	Esperé.

	—¡Un libro! —declaró, con los ojos bien abiertos y maniático.

	—Un libro —repetí.

	Ella asintió con la cabeza. —Sí. Ya sé que eres una excelente escritora. Tomaste la escritura creativa como tu asignatura secundaria por el amor de Dios. Pero no estoy pensando en la ficción. Estoy pensando en una toma de lo que ya estabas haciendo. Tus entradas en el blog sobre la vida de casada, los niños, toda esa mierda. Pero quita la positividad de todo eso. Quita los filtros y la iluminación. Sé realista. Escribe un libro sobre lo que estás pasando ahora mismo. Sobre la vida después de perder a tu marido.

	Pestañeé a mi hermana. Intenté medir si estaba contando un chiste terrible o si estaba tan trastornada como para ser seria.   —Me has visto este último año —dije después de un largo silencio—. Has visto lo terrible que he manejado todo, cuánto vino he consumido, cuánta mierda he comprado a los chicos como si los objetos materiales compensaran la muerte de su padre. Ayer me viste gritarle a una cajera por la única razón de que era una idiota que no podía contar el cambio, pero que sin embargo no merecía que le gritara una madre suburbana peligrosamente cercana a un brote psicótico. ¿Has visto todo esto y aún así me sugieres que escriba algún tipo de maldito libro de          autoayuda? —Me burlé—. No, dejémosle eso a Elizabeth Gilbert. O a quien sea que en estos días le dice a las mujeres que coman pasta y se encuentren a sí mismas.

	Alexis no pareció para nada desconcertada por mi bomba de la verdad y el tono malicioso con el que la entregué. —¡Pero eso es todo! —dijo ella, adelantándose para agarrar mi mano—. Esos libros sobre cómo encontrarte a ti mismo, sobre cómo afrontar la vida con un diario, sobre cómo probar un nuevo hobby o lo que sea en estos días… esos son una docena de centavos. No te estoy diciendo que escribas eso. Estoy diciendo que te escribas. Escribe sobre el vino, sobre gritarle a la cajera, sobre atropellar la moto del chico que intimidó a Jax por su ropa. Escribe sobre todo eso.

	—Hablas en serio —dije.

	Ella sonrió. La triste sonrisa que adoptó para mí desde que todo esto empezó. Es todo lo que tengo de la gente en estos días. La sonrisa triste. Por supuesto que hubo variaciones. La sonrisa de la pobre viuda y sus dos hijos. La sonrisa de “gracias a Dios que no me pasó a mí”. La sonrisa de “está totalmente perdida y es una mala madre”. Y la sonrisa llena de amor y angustia de mi hermana.

	Me preguntaba si eso es todo lo que obtendría. Una sonrisa salpicada de lástima, haciendo casi imposible olvidar que no estaba entera.

	—Por supuesto que hablo en serio, Bridget —dijo.

	Lo estaba. Mi hermana hablaba muy en serio sobre que yo escribiera un libro. La misma hermana que había visto mi rápido declive hacia el alcoholismo ocasional y el abuso de los trabajadores de la tienda de comestibles.

	Ahora lo pienso un poco más. Era una buena escritora, desperdiciando mi talento en insípidas leyendas de medios sociales, claro. Nunca habían saciado mi sed de hacer algo creativo. Más carnoso.

	Había jugado con la idea de escribir algo. Diablos, tenía tres novelas románticas a medio terminar desterradas a carpetas privadas en mi computadora. No eran nada grandioso, y nunca consideré hacer algo como publicarlas o siquiera mencionar su existencia. En algún lugar muy dentro de mí, siempre había soñado con ser una autora. Sosteniendo un libro que había escrito. Pero nunca le di mucho peso a ese sueño. Nunca pensé que tenía suficiente que decir para llenar todas las páginas de un libro. Mi confianza puede parecer inquebrantable en línea e incluso en persona, pero era muy frágil. Especialmente en cosas como esa.

	Me he dejado reducir estos últimos años. Mi identidad se apretujó en títulos como “esposa”, “madre” y “blogger”. No fue culpa de David. O de los chicos. Sólo mía.

	Ahora era sólo una de esas cosas y me sentía vacía. Carente.

	—¿Prometes que al menos lo pensarás? —preguntó Alexis, tomando mi silencio como una negativa.

	Me encontré con sus ojos. —Te lo prometo.

	Estaba mintiendo.

	Había dos cosas que ocupaban mi espacio mental en este momento.

	Anhelar a mi marido muerto.

	Anhelar al hombre muy vivo de la casa de al lado.


Capítulo 9

	 

	 

	—¿Segura que no quieres ir a dormir? —preguntó Alexis, mirándome con las cejas fruncidas de preocupación. Yo sería la que pagaría su Botox si no mejorara en la actuación—. No has dormido lo suficiente últimamente.

	Apreté mi agarre alrededor del tallo de mi copa de vino. Tenía buenas intenciones. Todos tenían buenas intenciones cuando comentaban tus hábitos de sueño, tu peso, las bolsas bajo tus ojos. No son cosas que normalmente sean socialmente apropiadas para comentar, pero aparentemente tienes carta blanca cuando hablas con una viuda y tienes “buenas intenciones”.

	—Bebo suficiente café para igualar las cosas —dije—. Además, soy madre de dos raros, nunca voy a dormir lo suficiente con esos dos alrededor. —Conseguí una débil sonrisa para acompañar mi débil broma.

	Ella me miró un rato, inspeccionándome con ojos suaves y amables. Asintió con la cabeza. —Bien, hermana.

	Miré al patio trasero, a la piscina brillando con las luces que tanto había intentado conseguir. Qué gran cosa había hecho con las malditas luces de la piscina.

	Miré hacia la casa, sabiendo que Alexis estaba en su habitación, lo que significaba que podía explotar mi lista de reproducción de “autocompasión”.

	SOS de Graace llegó, y todas mis penas se deslizaron de sus escondites. Recordé la primera vez que escuché esta canción, cuando estaba plagada de un ataque de inquietud. Melancolía. Me pasó a veces, sin ninguna razón real. Sólo quería gritar, llorar, hacerme una bola y esconderme del mundo. Hundirme en el suelo.

	Por supuesto, una madre y una esposa no podrían hacer eso. Así que me ponía mi máscara. Engañé al mundo. Lloraba en silencio en medio de la noche sin razón alguna. Me sentaba y miraba fijamente a la nada, escuchando canciones que me hablaban.

	Como esta.

	—¿Qué es esta canción? —Preguntó David, sorprendiéndome.

	Estaba segura de que la casa sería mía por lo menos durante una hora más. Los chicos en las casas de sus amigos, David en el trabajo. Podía dejar que la música se filtrara en el aire que normalmente desterraba a los auriculares.

	Miré a David, encogiéndome de hombros. —Sólo una canción. ¿Por qué?

	Su frente estaba arrugada. —Nada, es que no suena como tú.

	Tuve que respirar larga y lentamente para no gritarle. No quiso decir nada con el comentario, pero despertó una furia visceral en mí. Me asustó un poco la rapidez con la que emergió.

	—¿Qué es lo que suena como yo? —Quería preguntarle. ¿Qué canciones quería mi perfecto marido para encajar con su perfecta esposa? No podía escuchar música sobre la renuncia, sobre la pena, porque no era la esposa que tenía. Quería la esposa sencilla que escuchaba canciones sencillas y encajaba en el molde que él había creado.

	No era su culpa. No había malicia en ese deseo. Fue la forma en que fue criado. Eran los hombres en general. No me había dado cuenta de eso hasta que me casé. Que todos esos malditos clichés de que los hombres son de Marte y las mujeres de Venus eran completamente ciertos. Tenías que explicarles cada maldita cosa. David sacaba felizmente la basura por mí… cuando se lo pedía. Pero si yo me quedaba callada sobre el creciente montón de basura, él se confundiría con la fuente de mi furia. Lo mismo ocurría con las cosas más grandes. Incluso cuando intenté explicárselo, mis sentimientos no los comprendió y se convirtió en una pelea.

	Así que lentamente escondí partes de mí misma a él, porque era simplemente más fácil de esa manera. Para los dos. No era justo esperar que mi marido fuera emocionalmente inteligente de esa manera. Yo sabía exactamente quién era cuando me casé con él. No lo ocultó.

	No me había molestado en años.

	Hasta ese maldito comentario sobre esa canción. Una cosa tan benigna para convertirse en una catástrofe. Pero así es como se sentía. Mi marido no sabía quién diablos era yo. Quién era yo realmente, bajo el brillo de todo esto.

	—Interesante canción.

	—¡Puta madre! —Grité, lanzando mi copa de vino en dirección a la voz, un intruso que obviamente estaba en mi patio trasero para asesinarme.

	Zeke esquivó hábilmente el vaso que cayó sin ruido en nuestro césped, pero no esquivó el líquido rojo que lo cubría como la sangre.

	Me quedé de pie, mirándolo fijamente. No iba a disculparme por haberle tirado vino encima. Fue su culpa. Debería disculparse conmigo por hacerme desperdiciar mi último vaso de vino.

	—¿Qué estás haciendo en mi patio trasero? —Le exigí.

	Dio un paso al frente, sin hacer ningún movimiento para limpiarle el líquido. Para ser justos, salpicó su sección media, vestida de negro para que todo se derritiera.

	—Me gusta —dijo, asintiendo con la cabeza hacia mi                       altavoz—. Suena como tú.

	Me sacudí como si me hubieran dado una descarga de mil voltios. La misma rabia nació en mí como la de aquel día con David. Por una razón diferente.

	¿Cómo se atreve este hombre, este malhechor, a conocerme mejor que mi marido de dieciséis años?

	—Escuché la música, vi las luces —dijo.

	—¿Quieres que lo apagué? —Me quebré—. Porque no lo haré, carajo.

	No sabía de dónde venía la furia. No, yo sabía de dónde venía. Estaba furiosa conmigo misma por mi reacción a su presencia. Por la forma en que mi cuerpo se despertó. Lo odiaba. No debería sentirlo.

	Zeke no respondió, simplemente tomó la mitad de la botella vacía, sí, yo era una chica medio vacía ahora, algo así como lo que pasó cuando enviudaste con 38 botellas de vino e inspeccionaste la etiqueta. Ya sabía que este gran motociclista con tatuajes estaba informado sobre el vino, pero también sabía que me había sorprendido hasta ahora, así que no me sorprendería si resultara ser una especie de sommelier5 de medianoche.

	Dejó la botella y se dirigió a las puertas francesas. Lo observé, bastante aturdida y encantada por la forma ágil y elegante en que se movía.

	No fue hasta que el hombre que apenas conocía, además de meterle la lengua en la garganta, abrió una vez la puerta de mi casa y entró, que entré en acción.

	—¿Qué estás haciendo? —Siseé, manteniendo mi voz baja mientras lo perseguía dentro. No quería despertar a los chicos, bueno, no a menos que Zeke estuviera aquí para robarnos y asesinarnos. Incluso entonces, hubiera preferido derribarlo, sacar su cuerpo propenso, y que mis chicos no se enteraran. A pesar de la diferencia de tamaño, los músculos de Zeke, y el aire de amenaza en general harían que tal cosa fuera muy improbable. Por otra parte, las madres eran capaces de extraordinarias hazañas cuando nuestros hijos estaban en peligro.

	Pero no pensé que estuvieran en peligro ahora mismo. Zeke definitivamente era un hombre capaz de hacer cosas peligrosas, incluso una madre privilegiada y relativamente protegida de los suburbios podía darse cuenta de ello, pero no creía que fuera tan estúpido como para cometer un asesinato o un robo en la casa de al lado de donde dormía su hija.

	—¿Qué estás haciendo? —Repetí, esta vez un poco más fuerte porque Zeke me había ignorado la primera vez.

	Aún no obtuve respuesta; en su lugar, abrió el gabinete de cristal que contenía las copas de vino, y recuperó dos. Vi los músculos de sus brazos moverse con el movimiento, su bíceps contra la tela de su camiseta negra.

	En el tiempo que pasé embobada, cerró el gabinete y volvió a salir. Había hecho un trabajo de mierda para proteger a mis hijos si decidía ponerse amenazante aquí. Estaba demasiado ocupada pervirtiéndole, en la misma cocina donde había compartido el café con mi marido. Mi difunto marido. ¿Qué clase de monstruo era yo?

	Para cuando me arrastré de vuelta afuera, Zeke había vertido el resto de la botella de vino en dos vasos.

	—Adelante, sírvete un poco de mi vino que estaba deseando terminar. Sola —dije, cerrando la puerta detrás de mí.

	Zeke sorbió y me miró, su expresión suave contra mi tono de áspero. —Está bueno. Se puede beber. Si eres un fanático del Cabernet, la próxima vez traeré un Austin Hope. Es una buena botella. Napa Valley. Poderosa, pero suave.

	Parpadeé. ¿El motociclista alto, moreno y amenazador me hablaba de la suavidad de un vino a medianoche en mi patio trasero? Más allá de eso, había algo más en esa frase de lo que necesitaba aferrarme.

	—¿La próxima vez? —Repetí, arrebatando la copa de la mesa de café porque no podía manejar esto sin vino. Pero me quedé de pie, porque estar sentada comunicaría que lo quería aquí. A medianoche. Con toda su tóxica masculinidad y sus brazos esculpidos.

	Lo cual no hacía.

	Por supuesto que no lo hacía.

	—No duermes —dijo.

	—¿Me has estado observando? —Me quebré.

	Sus ojos se encontraron con los míos. —Sí.

	Mi piel se pinchó. Esa sola palabra, sabiendo que este hombre me había estado observando con esa mirada intensa y peligrosa suya, era para hacerme enojar, ¿verdad? ¿Quería asustarme? No se suponía que me excitara.

	—Tienes que irte —dije.

	Tomó un sorbo. Un lento y erótico sorbo. Sí, este hombre era incluso erótico bebiendo vino. Sería erótico lavando platos.

	No estaba destinada a encontrar a otro hombre erótico. Estaba destinada a estar arruinada de por vida, ¿no? ¿Muerta por dentro? No debería haber este… fuego.

	—Siéntate —dijo.

	Bien, eso empapó el fuego muy ligeramente. Enderecé mi espalda, levanté mi barbilla. —No me digas que me siente en mi maldita casa —sisee—. Tú. Necesitas. Irte —Intenté inyectar mi propia forma de amenaza en las palabras.

	Zeke no parecía muy preocupado por el tono; en cambio, inclinó la cabeza y me miró con interés. Con algo de su propio calor. Del tipo que quemó mis propios huesos. Eso forzó el recuerdo de su sabor que estaba en mi mente. —No quieres que me vaya, y ambos lo sabemos. Así que siéntate de una puta vez.

	Debí haberme ofendido mucho, debí haberle repetido la orden de irse. Y definitivamente debí haber mentido y dicho que sí quería que se fuera.

	En cambio, me senté. Frente a él, no a su lado. No estaba tan loca. Aún así…

	Le fruncí el ceño, lo cual no parecía molestarle.

	No forzó la conversación. Sólo se sentó allí, mirándome en silencio. Era más que un poco desconcertante. Estaba acostumbrada a que la gente me mirara, por supuesto. Primero, porque me habían salido las tetas antes. Luego porque descubrí cómo hacer que mi apariencia funcionara para mí. Luego porque me hice famosa en los medios sociales, lo suficientemente famosa como para que las madres del país me reconocieran en lugares como cafeterías o Whole Foods. Luego me acostumbré a que la gente me mirara después de la muerte de David, tratando de hurgar en mis costras con sus ojos.

	Ninguna de esas miradas se comparó con la forma en que Zeke me miraba. No se avergonzaba, no parpadeaba, y no se sentía para nada incómodo con esta situación.

	Traté de sobrevivir a la mirada. El momento. Había sobrevivido a algo mucho peor que eso el año pasado. Claro que no lo manejé muy bien, pero sobreviví. Debería poder sentarme en silencio y soportar la mirada de mi caluroso vecino motorista.

	—¿Por qué estás aquí? —Lo dije de golpe.

	Aparentemente no pude manejarlo.

	—Porque no me gusta la idea de que te sientes sola aquí en medio de la noche —respondió—. Porque tienes un buen vino. Y porque no puedo alejarme de ti.

	Le parpadeé. Esperaba silencio o alguna respuesta de un macho alfa. No está honestidad desnuda unida al calor siempre presente entre nosotros.

	Y no había terminado.

	—Porque no puedo dejar de pensar en el sabor de tu lengua dentro de mi boca. Porque no puedo dejar de imaginar a qué saben otras partes de ti. Y porque sé que te imaginas la misma mierda, a pesar de las mentiras que intentas decirte a ti misma.

	Santa. Mierda.

	Él acaba de decir eso. Él dijo todo eso.

	—No estoy aquí para actuar en la mierda, tan jodidamente difícil como lo es contigo usando esos malditos pantalones                          cortos —continuó, mientras yo hacía lo mejor para parecer una idiota muda, aunque no por elección. Sus ojos pasaron por encima de mí y de los pantalones cortos de jersey que llevaba puestos. Mis piernas estaban en llamas.

	—Pero estoy planeando actuar cuando estés lista. Y no tan            enojada. —La voz de Zeke era áspera y llena de sexo. Algo se movía en sus ojos—. Bueno, me parece bien que estés enojada porque me gusta el sexo con ira, pero esperaré. Así que esta noche, estoy aquí para beber tu vino y sentarme contigo para que no estés aquí sola en medio de la noche.

	Para cuando Zeke dejó de hablar yo estaba a punto de saltar de mi piel. Arrancar. Desgarrar mi ropa con mis manos desnudas y saltar sobre la mesa de café y tener ese sexo furioso que sabía que iba a ser jodidamente increíble.

	Estaba agarrando el tallo de mi copa de vino tan fuerte que me sorprendió que no se rompiera. Partes de mi cuerpo que estaba segura que estaban muertas saltaron vivas. Y partes que nunca supe que existían en primer lugar se estaban dando a conocer.

	Zeke estaba sentado en mis elegantes muebles de patio, en mi perfectamente estética, organizada pesadilla de una vida como una especie de ángel oscuro. Una especie de demonio. Una especie de diablo. Había pasado el último año en el infierno, así que tenía sentido.

	No me arranqué la piel. O mi ropa. No me abalancé sobre el hombre que me estaba torturando, ni ensarté los improperios y lo eché de mi patio trasero. No, sólo me senté allí, escuchando música y bebiendo vino con este hombre de medianoche.
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	—Me alegro de que hagamos esto —le dije a Marley mientras se sentaba frente a mí en mi sala de estar. Estaba lloviendo afuera, y Alexis, los chicos y Luna estaban en el cine.

	Invité a Marley a tomar vino y queso porque tenía la sensación de que sería la única amiga verdadera que tendría en Black Mountain.

	—Yo también —dijo ella, alcanzando el Camembert—. He estado ocupada con el lanzamiento de nuevos productos, tratando de ordenar la base aquí, empleando a gente que no son completamente idiotas… Estoy muy atrasada por esto.  —Levantó su copa—. Esto es excelente, por cierto.

	Era Ridge Bella Rosso.

	Yo era una persona loca.

	—Sí, un… amigo lo recomendó.

	—¿Este amigo vive al lado, conduce una motocicleta, y es más caliente que el pecado? —preguntó.

	Me quedé boquiabierta con ella. Pestañeé un par de veces para ver el significado de su voz. —¿Cómo lo sabes? —Me incliné hacia        adelante—. ¿Eres una bruja? —Añadí un susurro, más que nada en broma. Tal vez había estado viendo demasiado Diarios de Vampiros.

	Ella sonrió. —¡Ojalá! —dijo—. Sólo soy observadora. Sé que el chico más nuevo del pueblo vive justo al lado. Sé que ha rechazado a todas las mujeres solteras y no solteras, casadas de este pueblo. También sé que eres una chica buena y que has estado mirando por tu ventana y hacia esa casa toda la                    noche. —Se encogió de hombros—. Mi padre era un detective. Se te contagia.

	Había muchas razones por las que debía mentirle a Marley. No la conocía tan bien, y no le había dicho a nadie sobre Zeke, ni siquiera a mi hermana, a quien se suponía que debía contarle todo. Contarle a alguien haría que mi traición fuera real.

	Suspiré. —Es… él… no lo sé —Tomé mi vino.

	Estábamos en nuestra segunda botella, y me sentía más que un poco mareada. Tal vez por eso cobraron tanto por ella, porque te emborracha de una manera especial. Una en la que no me apetecía llorar o correr a la casa de al lado y abalanzarme sobre el hombre que vivía allí.

	—Háblame de David —dijo Marley—. Y no me digas que fue un buen marido y un padre maravilloso, que estoy segura de que lo fue. También estoy segura de que ha regurgitado la misma mierda a diferentes personas cientos de veces, miles de veces a ti misma. Pero él era humano. Los humanos tienen defectos. Está bien recordarlo de esa manera. Es más saludable que convertirlo en un santo.

	Decidí que definitivamente era una especie de bruja sabia.

	Por supuesto, no debería sentarme aquí a decir nada más que cosas buenas sobre David. No mientras estaba sentada en nuestra casa, la casa de nuestros hijos. Pero ella tenía razón. Era duro tener a tu marido muerto y no poder decir una mala palabra sobre él sin sentirse y parecer una persona deplorable.

	—A veces, lo miraba y me tomaba por sorpresa —dije, dando el último sorbo de mi vino en la copa—. Como si le viera, no como mi marido, el padre de mis hijos, el hombre con el que he estado durmiendo los últimos doce años, sino como un extraño. O me haría el amor y yo lo miraría fijamente y me asustaría. ¿Cómo quién era este hombre dentro de mí? Sentía que había elegido a alguien de la calle y lo había arrastrado a mi vida. —Tomé el último sorbo—. Y no fue en el buen sentido. No había cambiado, por supuesto. Los hombres raramente hacen eso. Entonces, ¿por qué se sentía tan extraño para mí? Empezó a suceder después de un par de años. Esporádicamente. Una o dos veces, cada pocos meses al principio. Pero antes de su muerte, era más bien una vez a la semana. —La miré fijamente—. No sé por qué estoy diciendo todo esto.  ¿Intento justificar la relación que tuve con mi marido para excusar lo que está pasando ahora?

	—¿Qué está pasando ahora? —preguntó. Sin juzgar. Por supuesto que no. Ese no era su estilo.

	—Nada —Lo dije rápido, demasiado rápido. Ella descubrió la mentira.

	—¿Cómo fue el sexo? —Preguntó Marley—. Con David —añadió, con sólo una pizca de conocimiento.

	Levanté mi frente hacia ella. —¿No es, no sé, un poco anticuado hablar de mi vida sexual con mi ahora difunto marido? —Todavía me duele decir cosas así, incluso con la distancia del año, incluso con la segunda botella de vino como amortiguador. No hay un amortiguador lo suficientemente grande o grueso para adormecer el ardor de referirse a David como fallecido.

	Mi tono era ligero, sin embargo. Casi me engaño a mí misma.

	Pero no a Marley. Era demasiado perceptiva para su propio bien.

	—Bueno, muchas esposas hablan de las proezas sexuales de sus actuales y exmaridos a sus espaldas. Es una historia tan antigua como el tiempo mismo.

	Traté de mirar a Marley, pero, bueno, ella tenía razón.

	—Vamos —me instó—. Se te permite bajarlo de ese pedestal, ya sabes. Como viuda, no es tu responsabilidad convertirlo en el santo patrón. Se te permite hablar de sus defectos.

	—¿Cómo sabes que la conversación sexual sería hablar de sus     defectos? —Yo la desafié.

	—Porque no habrías reaccionado como lo hiciste si el sexo fuera       bueno —respondió.

	Suspiré. —El sexo fue bueno —dije. Y no era una                          mentira—. Incluso tuvimos momentos en los que fue                   genial. —Sin quererlo, mis ojos se deslizaron en dirección a la casa de al lado antes de que los forzara a volver. ¿Qué me pasaba?— David era un tipo muy introvertido. Sensible. Por supuesto que no en la superficie. Todavía quería encarnar todos los pilares tradicionales de la masculinidad. —Me reí—. Él era tradicional de esa manera. Pero se sentía más profundo de lo que dejaba ver. Luchó con las presiones de su trabajo, las expectativas que pensaba que el mundo tenía para él. —Tomé mi vino—. No podía apagar todo eso. No era el tipo de hombre que era. Y, bueno, si no podía apagarlo, no podía concentrarse completamente en el sexo.

	Mi mente se deslizó de vuelta a los rincones más oscuros de mis recuerdos. Cosas de las que me había avergonzado. Necesidades que había escondido porque no coincidían con las de David.

	—Sé que él quería ser ese loco apasionado que me agarraba, me presionaba contra la pared y se hacía cargo. Pero… —Me quedé a la deriva—. Esas cosas no son realmente reales, ¿verdad? Hubo momentos, antes de los niños la mayoría de las veces, en los que lo tuvimos. Pero estábamos casados. Éramos Padres. Teníamos trabajos a tiempo completo. Y hay una realidad que viene con eso. El sexo y la pasión se desgastan. Eso nunca se supone que sea algo para siempre. Amor, compromiso. Amistad. Eso es lo que nos habría llevado allí. —Dije todo esto con una certeza que no podía sentir exactamente.

	Si David hubiera sobrevivido, ¿quién lo sabría? Tal vez las cosas habrían cambiado. Yo no lo creía así. Pero sabía que nos habríamos mantenido juntos. El sexo probablemente habría disminuido más. Aprendería a enterrar todos esos deseos, a decirme a mí misma que no eran importantes. Leía mis novelas románticas, y cuando David estaba dormido, me daba placer estando a su lado.

	—Se te permite querer sexo, Bridget —dijo Marley, con la voz baja—. Ni siquiera tienes cuarenta años. Estás muy buena. Hay más en ti que ser esposa, viuda o madre. Se te permite vivir incluso después de que él muriera.

	Volví a echar un vistazo a la casa. —¿Verdad? —Me pregunté más que ella.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	—¡Hola, Bridget! —Luna llamó después de que la puerta se cerrara de golpe detrás de ella.

	—¡Hola! —Le respondí, un calor que venía de su voz resonando por toda la casa. Me gustó el hecho de que entrara sin llamar. Que gritaba con felicidad en su voz. Lo imposible había sucedido, me gustaba una adolescente.

	Ella se dirigió a la cocina donde yo estaba cortando las verduras para la cena.

	“Balanceándose” era la única forma de describir cómo caminaba Luna. Tenía una confianza que no muchas chicas de 16 años tenían. Una confianza real y natural. No algo forzado o aprendido.

	Llevaba pantalones a medida, tacones rosas y una blusa de seda rosa. Su cabello rubio fue retirado de su rostro de una manera que debería haberla envejecido, pero que la hacía parecer una Kate Moss de cara fresca a principios de los noventa.

	Le fruncí el ceño. —¿Cómo diablos tienes ese estilo a los dieciséis años cuando yo llevaba Doc Martens y tenía un flequillo lamentable? —Le pregunté—. Debería ser ilegal.

	Ella sonrió, inclinándose para arrancar una zanahoria de la tabla de cortar. —La moda es la única área en la que lo tengo todo junto. Soy un desastre en todos los demás sitios.

	—Bien —declaré con falso alivio—. Iba a hacer una llamada anónima al FBI para decirles que tenía una bruja muy poderosa que fingía ser una adolescente viviendo al lado.

	Ella sonrió aún más. —Si alguna vez consigo poderes, no te preocupes, los compartiré todos.

	Se instaló en la barra de desayuno con facilidad, con un consuelo que me alegré de poder ofrecerle. A pesar de su amplia sonrisa, su rostro fresco, su risa fácil, tenía una tristeza en ella. Una tristeza profunda que una chica de su edad no debería tener. Y era una buena chica. Tenía una energía que era especial para ella.

	—Ryder ha salido a buscar una cena de apoyo —le informé.

	Inclinó la cabeza. —¿Cena de apoyo?

	Asentí con la cabeza a la tabla de cortar. —Tengo un sesenta por ciento de posibilidades de arruinar esto, así que siempre tenemos algún tipo de respaldo para que mis hijos no terminen hambrientos o sufriendo de escorbuto6. —Guiñé el ojo—. David siempre fue el cocinero de la familia.

	Sus ojos se oscurecieron un poco. Con tristeza. Sabiendo. Me preguntaba cuánto le había contado Ryder sobre su padre. Sabía que no me hablaba mucho de él. Por mucho que me preocupara lo que pasaba por la cabeza de mi hijo, no quería presionarlo. No quería ver al terapeuta que le había recomendado gentilmente, así que, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Obligarlo a ir? ¿Hablar de cómo su dolor estaba afectando su vida cotidiana? No sabía cuál era el movimiento correcto aquí.

	—¿Le echas de menos? —preguntó, con su voz suave.

	Le sonreí. —A cada momento.

	Inclinó su cabeza hacia mí, me miró de una manera que estaba más allá de sus años. —Eres una buena madre, Bridget —dijo con la misma voz suave—. Ya sabes, por si acaso intentabas decirte algo diferente.

	Miré fijamente a esta hermosa, burbujeante, amable y perspicaz chica. Este absoluto tesoro. La chica de la que me estaba enamorando un poco. Eso se sentía como una familia. Que quería proteger de un mundo que ya la había marcado pero que aún no le había robado su bondad.

	Mis ojos se pincharon con lágrimas que no habían aparecido en meses.

	—¡He vuelto! —Ryder gritó con el portazo.

	Luna se acercó para apretarme la mano antes de que Ryder apareciera con dos bolsas llenas de comida. Sus ojos se iluminaron con la presencia de Luna. —¡Has venido! Bien. Porque viene Jake y he comprado demasiada comida.

	Los miré, en la parte de atrás de la cabeza de Jax, donde estaba sentado en el sofá leyendo Moby Dick, completamente aislado del mundo.

	Alexis estaba en algún lugar arriba trabajando en su oficina. Había hecho todos los arreglos para mudarse aquí y no derramó ni una sola lágrima. Los chicos estaban, por supuesto, extasiados de que su tía favorita, la única, hubiera decidido mudarse en un futuro próximo. Esperaba con avidez que nunca encontrara el romance o la felicidad, así que nunca me dejaría.

	Este momento, aquí mismo, con mi casa tan llena como nunca, era casi feliz.

	Y casi feliz era todo lo que yo sería.
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	—¿Qué pasó con la madre de Luna? —Le pregunté a Zeke.

	Eran cinco después de la medianoche, cinco minutos desde que él había llegado, y otra botella de tinto ya estaba colgando de sus dedos. Esta era un Pinot, que habíamos descartado. Me informó que el mejor Pinot del mundo provenía de una pequeña región de Nueva Zelanda llamada Central Otago.

	Mi primer sorbo no fue algo que me hiciera discutir con esa afirmación.

	Nos habíamos sentado en silencio durante unos cuantos latidos, como era la norma. El silencio, aparte del zumbido de la electricidad entre nosotros, se hacía cada vez más fuerte con cada noche que no terminaba en el sexo furioso que había prometido.

	Dijo que iba a esperar hasta que yo estuviera lista como si fuera un caballero galante, no un motociclista que usara “follar” como una coma.

	Hasta ahora, no habíamos ofrecido información personal sobre el otro estas últimas noches. No habíamos ofrecido mucha información, aparte de que Zeke habló de cada botella de vino que había traído. Hablando de ello con inteligencia. Reverencia. Mi sommelier de medianoche.

	Era sorprendente y entrañable cuánto más había en este hombre de lo que se veía a simple vista. Fue aterrador que no sólo lo encontrara atractivo sino también intrigante. Que pasara demasiado tiempo fantaseando con él. Me sentía culpable de no fantasear con el regreso de David de la muerte como debería haber hecho.

	Pero no tan culpable como para decirle a Zeke que se fuera. Esconderme en mi casa a medianoche, fingiendo dormir en vez de sentarme allí con la música que tararea en mi altavoz Bluetooth, con las copas de vino listas.

	—Ella murió —respondió Zeke a mi pregunta. Fue con la misma voz fría y ronca que había usado desde que lo conocí. Sin emoción, sin indicios de si fue torturado por la muerte de la madre de su hija.

	Hice una nota para tratar de imitar eso. Intentar encontrar una manera de decirle a los extraños que mi marido estaba muerto y hacerlo sin un temblor en mi voz y una mirada vidriosa.

	Si los extraños preguntaban por mi marido, mentía. ¿Quiénes eran ellos para saber la verdad? Los extraños no se lo merecían. Además, era un juego agradable.

	—¿Murió? —Repetí. Debería haberlo sabido. Debería haberlo leído desde la tristeza en los ojos de Luna. Me gustaba demasiado como para pensar en eso. Imaginé que tal vez era una madre que no era perfecta, como todos lo éramos, madres perfectas eran unicornios, tal vez en rehabilitación, o en México con un amante más joven con el que había decidido irse.

	Asintió con la cabeza una vez, sorbiendo lo último de su vino y luego inclinándose hacia adelante para servir más. Llevaba una camiseta blanca y fresca esta noche. Nunca lo había visto usar la misma cosa dos veces, pero todo era una variación del mismo uniforme. Pantalones oscuros, botas de motocicleta, camisa ajustada y cara que se amoldó a los impresionantes músculos del hombre.

	Llevaba anillos en casi todos los dedos, el tipo de anillos de motociclista que uno podría esperar de un hombre como este, pero no barato. Si había algo que sabía, era cómo detectar signos de riqueza. Él montaba una Harley cara, conducía una camioneta de primera línea, y su hija conducía un todoterreno caro pero fiable.

	Y cada noche durante la última semana y media, traía botellas de vino que normalmente valían más de cien dólares.

	No sabía lo que hacía por dinero. No sabía lo que hacía a la luz del día. ¿No era eso algo que debería haberle preguntado al hombre con todos los tatuajes y el aire de amenaza mientras se sentaba frente a mí emborrachándome razonablemente y prometiendo sexo furioso?

	Pero estaba preguntando por la madre de su hija. Porque una parte carnal y fea de mí quería saber de ella. Quería que estuviera en Las Vegas, bebiendo y apostando su vida para que yo pudiera ser mejor que ella. No muerta. No había competencia con los muertos.

	—¿Cómo murió? —Pregunté.

	—Fue asesinada cuando Luna fue secuestrada.

	Ahí estaba. Algo más allá del tono plano y controlado. Una furia que nunca flaquearía. Nunca vacilaría.

	—Luna fue secuestrada. —Todo lo que hacía era repetir sus palabras porque no parecían reales. Porque enviaban un escalofrío hasta mi corazón. Eran el peor miedo de todo padre soltero. Y tenía sentido. Esa rebanada de oscuridad que se asomaba en sus maravillosos ojos azules. Esos momentos en los que atrapaba algo en su hermoso rostro que no pertenecía allí. Algo feo, frío e inquietante.

	—Antes de venir aquí, la mierda era diferente —dijo Zeke—. Yo era diferente. Pertenecía a un mundo que no tenía reglas ni misericordia.

	Mis ojos pasaron por la tinta de sus brazos. Todo un trabajo hermoso, hecho artísticamente. No tatuajes de mierda de prisión ni nada de eso. Era una declaración, su tinta. Algo que le decía al mundo que no vivía según las reglas.

	Por una vez, no me apresuré a llenar el silencio entre nosotros. No lo acribillé con preguntas. Sólo esperé, traté de no dejar que mi desesperación por la información se filtrara por mis poros.

	—Estaba en una pandilla —dijo después de un latido—. Tratan de llamarlos clubes, para la publicidad. Para los policías. Clubes de motociclistas. Anarquistas pacíficos. Joder, el programa de televisión no ayudó.

	El disgusto salpicó sus palabras y la vergüenza se me subió al cuello porque estaba pensando en Hijos de la Anarquía mientras hablaba.

	—Todo el mundo sabe que es una mierda —continuó, sin            mirarme—. Comenzó con una hermandad con intenciones nobles, como la mayoría de las mierdas. Luego la gente se volvió codiciosa. Amargada. Lo que sea. Era una pandilla. Me importaba un carajo. Era un niño enojado que buscaba castigar al mundo y quería parecer duro. —Se inclinó hacia atrás en su silla, miró hacia arriba por un largo momento antes de volver a dirigir su atención hacia mí—. De todos modos, no necesitas mi historia completa, basta con decir que era una mierda. Cuando dejé embarazada a la madre de Luna, me quedé como una mierda. Después de que Luna nació, continué en ese camino. Pero era un pedazo de mierda que amaba a mi hija. Moriría por ella. Mataría por ella. Pero su madre, era sólo una stripper a la que dejé embarazada. Tratamos de mantenernos unidos por Luna. Fue un maldito desastre. Era una perra. Sé que se supone que no debo decir eso de los muertos, pero estoy seguro de que estaría de acuerdo si estuviera aquí. Nos metimos en un lío con un jugador rival. Mierda de cártel. Feo. Y estaban dispuestos a cortarnos por donde sea para hacer un punto. Se llevaron a Luna y a su madre. Las tuvo durante dos días.

	Sus ojos se volvieron fríos. Muertos.

	Mis entrañas estaban ácidas con el puro horror que vivía en los ojos de Zeke.

	¿Qué le pasó a Luna durante esos dos días? Si ella estaba con un cártel no pudo haber sido bonito. Pero aún así lo fue. No sólo por fuera, sino también por dentro. Todavía se reía y era real. Todavía tenía esperanza y amor dentro de ella.

	—Las cuarenta y ocho horas más largas de mi vida —dijo Zeke, con la voz baja, lo más cercano a un susurro que un hombre como ese podría llegar a tener—. Para cuando las encontramos, Mindy ya estaba muerta. Luna estaba aguantando. La habían maltratado. La habían marcado. Mi jodido bebé… —Se fue apagando, su voz era gutural. Ahí estaba, esa oscuridad que llevaba como una capa de hierro. Era la culpa. La culpa que llevaba por lo que le pasó a su hija. Lo que le pasó a la madre de su hija.

	—Después de recuperarla, me arranqué el parche de la espalda. Lo quemé. Mierda como esa, es algo muy importante en ese mundo. Es un suicidio. Una vez que el parche se pone, se queda puesto. Se queda en las celdas en las que te meten por eso. Joder, te entierran con él. Pero no soy estúpido. Planeé esto una vez que empecé a entender la realidad de lo que le hacía a Luna. Tenía suficiente mierda en la fila para desaparecer. Para que el club no pudiera encontrarnos. Dudo que estén buscando. Tienen peces más grandes que freír. Y joder, aunque estén buscando, dudo mucho que busquen en una comunidad cerrada en Black Mountain.

	He digerido todo esto. Claro, tenía una imaginación muy activa y pasé mucho tiempo pensando en una historia de fondo para Zeke, pero nunca podría haber pensado en esto. Nunca querría imaginar esto. No para Luna. No para esa hermosa chica.

	—¿Los mataste? —Pregunté.

	Se sacudió como si le hubiera golpeado. Sus ojos eran glaciales.               —¿Repítelo?

	—¿Los mataste? —Repetí—. Los hombres que lastimaron a tú hija. Que le robaron a su madre?

	Me miró como si estuviera midiendo si realmente estaba pidiendo la verdad o no. —Sí —dijo finalmente—. Hasta el último.

	Asentí con la cabeza de una manera que me sorprendió incluso a mí. Estaba sentada frente a un asesino. Dormía al lado de uno. Había besado a uno. Me imaginé haciendo mucho más que eso casi todas las horas que estuve despierta desde que lo conocí.

	Pero ya lo sabía, ¿no?

	No era alguien versado en los lados oscuros de la vida. El inframundo. Conocía la muerte lo suficiente. Pero no de la misma manera que Zeke. Debí haberme sorprendido. Tal vez disgustado al darme cuenta de lo que era. Pero la verdad era que lo había sentido todo el tiempo.

	—Bien —dije en un susurro.

	Se sacudió de nuevo, como si lo hubiera golpeado.                             —¿Bien? —repitió.

	—Sí —dije, sorbiendo mi vino—. Alguien pone una mano sobre mis hijos… —Me detuve, con el estómago revolviéndose con el mero pensamiento. Me encontré con los ojos de Zeke—. No perdería ni un segundo de sueño una vez que hubiera castigado a quien fuera responsable de ello.

	—Pero soy yo —dijo—. Yo soy el responsable de esto. Soy el que la miró a los ojos, segundos después de que naciera. Vi que ella era todo mi mundo. Vi que ella iba a ser la única cosa buena que yo crearía. Vi todo eso y aún así mantuve el parche en mi espalda. Me costó que su madre fuera asesinada delante de ella para que yo me lo arrancara. Y para entonces ya era demasiado tarde.

	Zeke vació su vaso y se puso de pie. No me miró a los ojos; sólo se derritió en la oscuridad y me dejó con sus palabras. Me dejó con la tragedia.
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	Una semana después

	 

	Recibí un mensaje diciéndome que me pusiera jeans, botas y una chaqueta de cuero.

	Era de Zeke.

	Teníamos los números del otro por razones prácticas, por los niños. Bueno, eso es lo que me dije a mí misma. Pero él me enviaba mensajes todas las noches preguntándome qué vino me apetecía. Espeso, suave, picante, dulce. Sabía que era su manera de atreverme a decirle que no viniera. Sabía que partes de él querían eso. Después de que revelara el secreto de su pasado, de quién era, de lo que era, esperaba que le evitara. Tratarlo como el monstruo que creía ser.

	Yo quería hacer eso. No porque pensara que era un monstruo, sino porque yo lo era. Ansiándole. Contando las horas hasta que oscureciera y la casa se durmiera para que él viniera.

	Deseaba que me besara, que hiciera algo más que besarme. Pero cada noche era sólo vino. Sólo él. Sólo la tensión espesa entre nosotros.

	Y ahora el texto.

	Con las exigencias de llevar ciertas ropas. La feminista que hay en mí tenía sus manchas levantadas. Ningún hombre me dijo qué ponerme, ni siquiera éste. Especialmente no este. Ya tenía control sobre mi mente, mis deseos, mis necesidades.

	Sin embargo, de alguna manera, llevaba unos pantalones negros ajustados, una camiseta igualmente ajustada y una chaqueta de cuero. Incluso unas muy elegantes y muy caras botas de motociclista de Alexander Wang.

	Escuché el rugido de la moto porque, bueno, era imposible no hacerlo en nuestra tranquila calle. Me quedé atónita de que la Asociación de Propietarios no le hubiera multado ya. Seguro que se apresuraron a darnos una bofetada con advertencias si nuestra hierba estaba demasiado alta.

	Sólo más de la magia de Zeke.

	Él estaba aquí.

	A la luz del día.

	No había estrellas sobre nosotros, no había vino en su mano, no había oscuridad para ocultar mis demonios y el dolor. Sólo había una luz solar dura y cegadora, que iluminaba toda su oscura belleza. Forzando la realidad en mi cara.

	Forzando mi necesidad en mi rostro.

	—¿Qué estás haciendo? —Pregunté, mirando a mi alrededor para ver si alguno de mis entrometidos vecinos se asomaba por sus ventanas, juzgándome.

	—Te estoy llevando a dar un paseo —dijo Zeke, sin mirar alrededor, enfocándose puramente en mí como era su costumbre. Qué hábito tan exasperante y excitante.

	Miré fijamente el casco que me estaba extendiendo.

	Luego miré su brazo. Era un brazo muy atractivo. Por supuesto, ya lo había visto muchas veces. Sabía que estaba cubierto de intrincados tatuajes, que tenía músculos nervudos serpenteando por él, venas que sobresalían de una manera que no debería haber sido atractiva pero que eran totalmente espeluznantes.

	—No puedo ir en la parte de atrás de tu moto —le dije a su brazo.

	—¿Por qué no?

	—Porque soy una madre. 

	Otro brazo entró en mi visión. Este se acercó, demasiado cerca. Sus dedos empujaron mi barbilla ligeramente hacia arriba, así que me obligó a hacer contacto visual. —Eres una                             madre —estuvo de acuerdo—. Pero eso no es todo lo que eres. Ni mucho menos. Y se te permite vivir, cariño.

	El cariño fue un golpe en los ovarios, si es que alguna vez tuve uno, de una manera excelente. Sé que lo había usado antes porque lo dijo en la combinación perfecta de dulce y rudo.

	Pero yo era una mujer de treinta y ocho años. No era una chica joven, esperanzada y romántica en un bar de moteros buscando cambiar a un chico malo. Esas cosas no funcionaron conmigo.

	Vale, funcionó totalmente, pero al menos yo estaba más practicada en ocultar este hecho.

	—No sólo se me permite vivir, sino que se me                                          exige —respondí—. Tengo dos hijos y no voy a dejarlos huérfanos por eso. —Asentí con la cabeza a la motocicleta.

	Algo duro se movió en sus ojos. —Si cruzas la calle, te arriesgas, nena. El mundo está lleno de peligros. La mayor parte está en lo mundano. Nos gusta pensar que son las motos y los criminales porque es más fácil vivir con eso que saber que es más probable que te resbales en la maldita ducha. Tienes la muerte más cerca que la mayoría. Pero estás a salvo conmigo.

	No. No lo estaba. No después de esa mirada. No después de ese discurso. Lo más inteligente sería darse la vuelta y dejar esa mano extendida.

	Pero no lo hice. Tomé el casco y me subí a la parte trasera de la maldita moto.

	Se fue de inmediato, sin pensar en los vecinos, en quiénes podrían ver, qué podrían pensar. Todas esas preocupaciones que tenía las dejé en la acera.

	La espalda de Zeke estaba dura y caliente contra mí, mis brazos apretados alrededor de su cintura. Y podías rallar el maldito queso en esos abdominales. Cada onza de él era músculo. Anhelaba meter las manos debajo de su camisa y sentir su piel. Pero me contuve.

	Sólo…

	En vez de eso, puse mi cabeza en su espalda y cerré los ojos. Me estaba llevando por Black Mountain, mostrándome algunos de los más bellos paisajes que esta ciudad y nuestro país tenían para ofrecer, pero yo no quería verlos.

	No quería que me recordaran dónde estaba, no necesitaba ver las montañas que me enjaulaban. No, necesitaba el ruido de la motocicleta entre mis muslos. El cuerpo fuerte y capaz de Zeke controlando la velocidad, controlando todo.

	Necesitaba eso, necesitaba un momento en el que no pudiera controlar nada. Donde me vi obligada a sentarme y disfrutar del paseo. Donde no fuera una madre, una viuda, una fracasada. Era sólo yo.

	Sólo cuando la moto dejó de moverse me di cuenta de que estábamos de vuelta frente a la casa. La casa donde yo tenía que ser la viuda, la madre. Le di un último apretón a los abdominales de Zeke antes de bajar de la moto, entregándole el casco.

	Nuestros dedos se rozaron, nuestros ojos se encontraron, pero no dijimos una palabra.

	Me di la vuelta y volví a la casa, sabiendo que vendría por mí a medianoche.

	 


Capítulo 11

	 

	 

	 No sabía lo que estaba haciendo.

	Había terminado mi copa de vino. Había mirado fijamente al foso de fuego durante mucho tiempo. Mis nudillos palpitaban, pero no lo sentía mucho por los violentos truenos de mi corazón.

	En algún momento, me levanté. Caminé por el patio, hasta la puerta, luego salí, di la vuelta y llegué a otra puerta. Una que no tenía por qué abrir, pero lo hice de todos modos.

	No llevaba zapatos, y el césped estaba húmedo contra mis pies, el aire crujía contra la fina tela de mi camisa.

	Había muchas posibilidades de volver atrás, de tomar una decisión sensata que me llevara a mi casa y a mi cama fría y vacía.

	Pero hoy no era el día para decisiones sensatas.

	Así que no me volví atrás.

	Estaba sentado fuera, con dos copas y una botella de vino delante de él. Me había estado esperando.

	—¿Soy tan predecible? —Pregunté, con voz ronca mientras estaba de pie frente a él.

	Levantó la vista, con los ojos brillando en la tenue luz que desprendían las linternas del patio.

	—En absoluto —respondió, voz suave—. Pensé que había más posibilidades de que estuviera sentado aquí esperando toda la noche.

	—¿Lo harías? —Le pregunté—. ¿Esperar toda la noche?

	Ahora estaba de pie. Debí haberme retirado cuando vi el calor en sus ojos. El hambre. Pero no lo hice. Me quedé exactamente dónde estaba y dejé que avanzara sobre mí.

	—Sí —dijo, así que cerró sus labios contra los míos—. Esperaría toda la noche. Luego la siguiente. —Se inclinó hacia adelante, presionó sus labios contra los míos, su lengua lamiendo la costura entre ellos.

	Justo cuando estaba a punto de concederle la entrada, se movió ligeramente, negándome lo que quería. Lo que necesitaba más que mi siguiente aliento.

	—Y la siguiente —dijo en un susurro.

	El momento pendía como si pesara mil libras. Cada célula de mi cuerpo gritaba con la pérdida de sus labios, con la violenta necesidad de más. De cualquier cosa que no fuera la distancia entre nosotros.

	No fue una decisión consciente, al menos eso es lo que me diría a mí misma más tarde. Pero había estado completamente en control cuando me adelanté. Cuando le atravesé las manos en el cabello mientras mi lengua se hundía en su boca.

	Tenía el control del beso, hundiendo mis dientes en su labio inferior, saboreando la sangre. Hizo un sonido en el fondo de su garganta que sonó notablemente como un gruñido.

	Sus manos estaban por todas partes, mis caderas, la parte de atrás de mi cuello, acariciando mis pechos. El beso cambió rápidamente de intensidad, envolví mis piernas alrededor de sus caderas, y él me levantó. Mis caderas se molieron contra una dureza inconfundible sobre sus pantalones. Llevaba pantalones de yoga que proporcionaban una pequeña barrera entre mi coño y él, así que incluso el frotarme era suficiente para empujarme hacia el orgasmo. Un beso y un poco de sexo seco... ¿quién era yo, una chica de quince años?

	No me di cuenta de que nos movíamos, no hasta que empezó a subir las escaleras. Estábamos dentro de la casa ahora. Eso debería haber hecho sonar las campanas de advertencia, instándome a escapar. Pero no oí nada por encima del aburrido rugido que era mi deseo.

	Fue impresionante que el andar de Zeke ni siquiera vacilara al llevarme en una pendiente mientras me besaba la Mierda siempre amorosa fuera de mi. 

	Si había alguien que parecía que podía llevar a una mujer adulta, aunque con poco peso, por las escaleras mientras la besaba, era Zeke.

	La cama llegó rápido, Zeke me tiró en el suave colchón. No fue amable, y eso me gustó. Necesitaba eso. Si hubiera sido amable, habría sido mucho más fácil detener esto. Me habría visto obligada a detener esto.

	Pero no había forma de detener esto. No lo sé.

	Zeke se quedó encima de mí en la luz baja de su dormitorio, sus ojos me asolaban, su cuerpo estaba tan tenso, que una vena latía en su cuello.

	Mi piel se arrastraba por la necesidad. Si se hubiera quedado allí, mirándome por un segundo más, no habría sido capaz de pensar más allá del hambre furiosa.

	Pero no lo hizo.

	Su cuerpo cubrió el mío, los labios en mi cuello. Jadeaba mientras sus dientes rozaban mi frágil piel, sus manos rozaban los lados de mi cuerpo.

	Mi camisa desapareció, rápidamente. ¿Me la arrancó o levanté los brazos para que me la quitara?

	No me acuerdo.

	Lo único que importaba eran sus labios, que me sujetaban el pezón. La forma en que su brutal caricia viajó todo el camino hacia abajo, dentro de mí y luego se movió expertamente para prenderle fuego a mi cuerpo. Apreté mis muslos juntos, mis manos tirando de las hebras de su cabello.

	Se acercó al otro pezón, me torturó con la forma lenta y cuidadosa en que su lengua lo rodeaba. Quería gritar, exigirle que me diera lo que necesitaba, que me moviera, que tomara el control. Pero yo estaba paralizada, pegada a esta cama. A su merced.

	Sus labios se movían, viajaban hacia abajo con una lentitud insoportable. Me besó las costillas, la cicatriz que sirvió como prueba de la cesárea de emergencia que tuve con Jax... Seguro que no pudo verla, pero aun así me besó.

	Luego se movió. Justo al lugar donde había estado deseando esto, necesitándolo.

	Mis manos agarraron a las sábanas en puños tan fuerte que oí un rasgón. No había nada más que la lengua de Zeke trabajando mi clítoris como un experto. Era demasiado intenso. El placer tan completo se convirtió en dolor. Pero no podía abrir la boca, no podía hablar. Sólo había sonidos bajos y desesperados que venían de la parte de atrás de mi garganta. Entonces llegó. Mi orgasmo fue una bomba nuclear, nivelando todo a su paso, puntos negros bailando en mi visión.

	La boca de Zeke aún funcionaba, un gruñido bajo en la parte posterior de su garganta vibrando cada parte sensible de mí, enviando réplicas a mis dedos del pie.

	Luego se movió. Su boca ya no estaba entre mis piernas. Su cuerpo se había ido, alcanzando la mesa de noche. Hubo una rasgadura de papel de aluminio. Luego regresó. Y estaba dentro. No me trató con delicadeza. Esto no era hacer el amor. No, sus empujes fueron rápidos, violentos, hermosos. Esto era pura mierda.

	Engancho uno de mis muslos sobre su codo para profundizar, mi grito se amortiguó en su boca. Siguió adelante mientras yo caía por el acantilado de nuevo, mientras el segundo o era el tercer orgasmo me echaba a perder. Entonces su cuerpo se tensó, una vena en su cuello sobresalió, y dejó salir un gruñido estrangulado.

	Se desmoronó delante de mis ojos.

	Y me encantó.
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	Habíamos estado en silencio durante mucho tiempo.

	Sobre todo, porque había perdido la capacidad de hablar.

	Me habían follado sin sentido.

	Y me gustaría pensar que Zeke también había sido follado sin sentido, porque yo había jugado un papel activo en la noche. Estaba tan cansada que estaba segura de que tener sexo más de una vez por noche era una especie de mito creado por las comedias románticas, algo que hacía que las mujeres se sintieran insatisfechas y los hombres se sintieran inferiores.

	Más allá de eso, no creía que quería tener sexo varias veces por noche. Sonaba agotador tanto para mí como para mi vagina. Si un hombre sabía cómo hacer algo bien, ¿qué sentido tenía hacerlo más de una vez?

	Claro, había tenido fantasías sobre noches salvajes e interminables de sexo y orgasmos, pero me consideraba lo suficientemente inteligente como para saber que sólo eran fantasías, provocadas por algún tipo de desequilibrio hormonal.

	Y aquí estaba, acostada en una cama desconocida, enredada en sábanas que olían a sexo y Zeke, mi cuerpo palpitaba, mi alma se gastaba.

	Zeke estaba detrás de mí, desnudo. Su brazo estaba sobre mi estómago, tirando de mí contra su cuerpo caliente.

	Pero no estaba dormido. Su respiración era demasiado uniforme, el agarre era demasiado fuerte.

	—Necesitamos establecer algunas reglas básicas —dije tan pronto como pude. Mi voz era áspera y llena de evidencia de todos los gritos apagados que había estado haciendo.

	En algún momento, Zeke me había asegurado que la cama de Luna estaba al otro lado de la casa y que las paredes eran gruesas, pero no iba a correr ese riesgo. No era exactamente una gritona en los mejores momentos. Eso era otra cosa que había considerado un mito perpetuado por las películas pornográficas.

	Otro mito que el hombre detrás de mí había roto.

	La mano de mi estómago se flexionó muy ligeramente y me movió, así que ahora estaba de espaldas mientras él se cernía sobre mí.

	Había una lámpara de cabecera encendida en la habitación, suficiente para darme el tenue contorno de su cara, mostrar la intensidad de su mirada. —¿Reglas básicas? —repitió.

	Apreté los dientes. Tomé un respiro. —Sobre esto. Sobre nosotros. Asumo que no quieres que esto sea algo de una sola noche.

	Sus cejas se arrugaron. —No, estoy lejos de haber terminado contigo.

	Muestra el estómago que tenía mis muslos doloridos apretados por la necesidad. —Bien —dije después de un latido—. Bueno, tampoco quiero que esto sea algo de una sola noche. —La admisión fue dolorosa, pero tuve que respirar a través de ella. Superarla—. Tampoco estoy lista para nada más que esto. Que el sexo. Apenas estoy lista para eso. —No quise decir esa última parte. No me refería a la emoción, el dolor y la vulnerabilidad de filtrarse.

	A lo largo del silencio post-coital que habíamos soportado, había estado haciendo planes, pensando en lo que podría pasar a partir de aquí. Y la única manera de que esto funcionara era asegurarme de que fuera sólo sexo. Que no compartiera partes de mí con Zeke, que no buscara que él hiciera lo mismo. Que mantuviera mi distancia emocional por encima de todo.

	Menos de un minuto en la conversación y me dejé llevar como una triste y patética viuda.

	Apuntaba a una mujer rota, fuerte e independiente, sólo capaz de dar su cuerpo y nada más.

	—Nadie puede saberlo —continué—. Ni los chicos, ni nadie. Sólo... nosotros. Sólo a medianoche.

	Estuvo callado durante mucho tiempo. Me quitó el cabello del rostro —Mientras te tenga en la oscuridad. —Su mano se movió desde mi vientre, y luego hacia abajo.

	Mis ojos rodaron hacia atrás de mi cabeza.

	—Te llevaré, amortiguaré tus gritos con mi boca, arruinaré tu cuerpo. Luego te enviaré a casa antes de que salga el sol.

	Y él hizo eso.

	Esa noche.

	Y la siguiente.

	Y la siguiente.

	 

	Dos semanas después

	 

	—¿A dónde vas?

	—¡Mierda! —Siseé, saltando con la voz que no esperaba y definitivamente no con la proximidad que esperaba.

	—Jesús, nena, soy yo —dijo Zeke, frunciendo el ceño, sus manos yendo a mis caderas para estabilizarme.

	Mi cuerpo reaccionó al tacto... al nena... a él.

	Ya debería estar acostumbrada a esto. A él. Estuve con él casi todas las noches. Desnuda. Me había arrastrado fuera de su cama en las primeras horas de esta mañana. Sin embargo, mis muslos se apretaron y mi pecho se apretó al verlo, al tocarme.

	A plena luz del día.

	Con vecinos entrometidos alrededor.

	No podía dejar que vieran esto. Hablando. Juzgando.

	Pero no me moví.

	—¿Por qué estás tan nerviosa? —preguntó.

	—No estoy nerviosa —le respondí.

	—Nena, casi te sales de los zapatos. —Sus ojos parpadearon hacia mis Valentinos—. Esos son unos malditos zapatos. —Miró hacia atrás, y fue todo lo que pude hacer para no derretirme a sus pies—. Te los vas a poner esta noche. —Me tiró hacia adelante—. Sólo esos.

	Tragué bruscamente. —Bien —murmuré, incapaz de decir otra cosa.

	Zeke me sostuvo por un momento más. Un momento demasiado largo, cuando había muchos ojos buscando chismes nuevos para compartir sobre Susurro del Ángel Rosado en su próximo club de lectura.

	Pero entonces me dejó ir y yo odiaba la distancia entre nosotros, estaba casi dispuesta a abalanzarme sobre él aquí mismo en la entrada, a la mierda con lo que el club de lectura dijera de nosotros.

	Casi.

	Si sólo hubiera que preocuparse por mi reputación, lo habría trepado como a un árbol en medio de la ciudad. Pero cualquier cosa que se dijera sobre mí, eventualmente volvería a los chicos. De ninguna manera iban a escuchar que su madre era una zorra que se juntaba con el primer hombre medio decente que se mudó al lado después de un año de ser viuda.

	Para ser justos, Zeke era más que medianamente decente. De hecho, era tan decente que debería haber sido indecente. Pero ese no era el punto.

	—Repitiendo mi pregunta. ¿Adónde vas con ese                         aspecto? —Preguntó Zeke, devorándome con su mirada.

	Yo tragué bruscamente. —El juego Homecoming es esta noche.

	Levantó una ceja. —¿Vas a ir al partido de Homecoming?

	Odiaba lo bien que me conocía, y al mismo tiempo lo                          amaba. —Sí, es uno de los requisitos para ser una madre de Black Mountain. Apoyar a los Cougars. —Miré hacia otro lado, de repente incómoda bajo su mirada penetrante—. No he sido exactamente el modelo de madre de Black Mountain.

	—¿Hay un manual para ser la madre de un                     adolescente? —preguntó, divirtiéndose aderezando su tono ronco.

	—No está escrito en ninguna parte, pero créeme, lo                                 hay —respondí, cruzando los brazos. Todo parecía tan estúpido, tan insignificante para hablar, con él aquí de pie. Me avergonzaba admitir ante él que estaba tratando de conformarme. ¿Me hacía menos atractiva para él, y por qué me importaba tanto?

	—¿Luna va? —preguntó después de un rato..

	La forma en que se suavizó un poco con la mera mención de su hija siempre me atrapó. Era un golpe en el estómago y atractivo como el infierno. Peligroso como el infierno, también, porque estaba haciendo que me gustaran partes de él que no tenían que ver con su apariencia, el hecho de que era increíble en el dormitorio, y le gustaba comer coños.

	Esto me dio sentimientos que estaban más allá de la atracción física.

	Y no podía estar lista para eso.

	No debería estar lista para eso.

	Asentí con la cabeza en respuesta a su pregunta. —Ella y Ryder están de compras, y me reuniré con ellos allí.

	—¿Compras? —repitió.

	Yo sonreí. —Sí, tienes una hija especial para convencer a mi hijo de hacer algo tan tortuoso y doloroso como ir de compras. —Hice una pausa—. Creo que hay un tipo involucrado.

	Zeke inmediatamente se puso rígido, toda la suavidad se fue, el duro, padre alfa de los motociclistas lo reemplazó. —¿Un tipo?

	—Tranquilizante tigre —dije—. Ya he hecho que Ryder me informe sobre esto. Es un buen chico.

	—Ningún adolescente es un buen chico —dijo.

	Mi corazón tartamudeó. Detrás de esa rabia, esa rabia alfa realmente aterradora, estaba el dolor y la preocupación. Y tenía razones para preocuparse, con su hija siendo secuestrada y luego teniendo a un idiota deportista tratando de forzarla.

	—No te equivocas —estuve de acuerdo—. Pero conozco a su madre. Y ella crio a un joven amable, respetuoso y digno de confianza. Ella tendría su trasero si él fuera algo diferente. Créame, ella da miedo. Casi tan aterradora como tú.

	Algo se movió en su mirada. Se divirtió un poco, pero no tanto como para apagar su instinto protector de padre.

	—Ryder la traerá de vuelta —dije, intentando un ángulo diferente—. No dejaría que le pasara nada.

	Siguió con el resplandor de su maldad por un minuto y luego se relajó un poco. —Sí, el único adolescente decente, con el que yo podía soportar ver salir a mi hija, y es jodidamente                                gay —refunfuñó.

	La calidez se extendió por mi vientre con sus palabras. Como madre, podrías hacer todo bien, todo según el proverbial libro lo que casi había estado haciendo hasta hace un año y aún así tu hijo podría resultar robando ropa interior femenina o convertirse en un adicto a la heroína. Era un miedo muy real y sofocante que me paralizaba de vez en cuando, pensamientos de las mil maneras en que posiblemente estaba jodiendo a mis hijos más allá de toda reparación. Lo que los otros padres decían.

	Porque honestamente no me importaba lo que decían de mí. Acerca de mi maldición, acerca de mi falta de paciencia para las bromas sociales, acerca de en lo que me había convertido últimamente. Pero mis habilidades como madre eran mi punto débil.

	La aceptación y el respeto de Zeke significaba mucho. Dejando a un lado su pasado, era un malote certificable, pero uno que respetaba a las mujeres, trataba a la gente con respeto, al menos por lo que pude ver, y había criado una hija extraordinaria.

	Sonreí. Era lo más cercano a lo genuino que tenía en estos días. Algo se movía en sus ojos. —Por mucho que me encantaría tener a Luna como nuera, creo que ese barco ya ha zarpado. Aunque me conformaré con que sea una mejor amiga.

	El cuerpo de Zeke se endureció un poco, y su mirada se volvió intensa de una manera que me hizo sentirme muy feliz. Contuve la respiración, esperando qué, no lo sabía. Pero parecía que iba a decir algo. Algo grande y fundamental y totalmente fuera de los límites emocionales.

	—¿Necesitas una cita? —preguntó finalmente.

	—¿Una cita? —Repetí.

	—Para el juego.

	—¿Quieres ir al partido conmigo? —Le aclaré.

	Asintió con la cabeza.

	—Corrígeme si me equivoco, pero no creo que los moteros malvados frecuenten los partidos de fútbol del instituto. Diría que los bares de dudosa reputación con cáscaras de maní en el suelo y los hombres llamados 'Perro' que buscan pelear con cualquiera que los mire mal son más tu escena.

	Su labio se movió. Su versión más dura de una sonrisa. —Sí, ese bar de mala reputación y la pelea con un hombre llamado Perro es mucho más preferible que un partido de fútbol de instituto, al menos en circunstancias normales. Este lugar no tiene ningún bar de verdad donde pueda tener una pelea decente. Además, dos mujeres muy importantes van a estar en ese partido. Es mi deber asegurarme de que no se metan en problemas.

	Estaba segura de que podía oír el trueno de mi corazón.

	—Además, necesito ir a inspeccionar a este tipo en el que mi hija está interesada. Asegurarme de que sabe que lo enterraré donde nadie lo encuentre si le pone la mano encima.

	Tragué contra los sentimientos que tuve en el comentario de “dos mujeres importantes”. Eso no era algo por lo que necesitara tener sentimientos.

	—Estoy segura de que Luna se alegrará mucho de que hayas venido si es así —le respondí—. Y sabes, ni siquiera tú puedes asustar a un adolescente para que se aleje de Luna. Ella es única, y sospecho que éste lo sabe.

	—Sí —dijo en voz baja.

	—La cita es parte de esta ecuación —dije, cambiando de             tema—. Siempre y cuando no implique ningún tipo de agarre de mano, DPA7, o cualquier cosa que haga que parezca una cita para el mundo exterior. —Miré hacia otro lado—. Todavía no estoy...

	—Está bien, nena. Lo entiendo —dijo Zeke, extendiendo la mano para apretarla un segundo antes de soltarla.
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	El estacionamiento estaba lleno. Por supuesto que lo estaba, ya que llegamos tarde.

	Conduje como si tuviera mil años con Zeke en el asiento del pasajero.

	Era desconcertante, por decir lo menos, tenerlo sentado ahí. Habíamos sido tan íntimos como dos personas pueden ser, pero algo acerca de estar sentado aquí en este auto, conduciendo al partido de fútbol de la escuela secundaria al que nuestros hijos asistían... era demasiado real. No era medianoche. No era un sueño o una pesadilla. Era algo completamente diferente.

	No intentó hablar durante el viaje, pero su mano se quedó en mi muslo.

	Y no le dije que la quitara.
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	La primera mitad del partido se desarrolló sin incidentes. Por supuesto que la gente se quedó mirando, no sólo a mi asistencia con Zeke, sino a mi asistencia en absoluto. Mi reputación ya estaba establecida. Afortunadamente encontramos a Marley. Me saludó y me dio una taza llena de sangría que lo hizo más soportable. Hizo fácil la conversación con Zeke. Él era diferente a la luz del día. Más agradable.

	Tenía cuidado de no tocarme, de apenas mirarme. Eso era bueno. Era lo que yo quería. Pero todavía quería esa mano en mi muslo.

	Por eso me escapé en la primera mitad.

	Y arruinando todo.

	—¿Estás aquí con Zeke Carson?

	Me quedé paralizada.

	No había duda de esa voz alta y nasal.

	¿Por qué pensé que podría escapar de ella? Y por qué me sorprendió que esperara hasta que yo estuviera sola y saliera del baño de damas para abalanzarse.

	Wendy Smith era más o menos el epítome de la rica ama de casa. Cabello peinado, pulverizado, ni una hebra fuera de lugar. Rostro sin arrugas, labios hinchados, maquillaje caro aplicado pegajosamente. Pantalones desgastados, zapatillas caras, bolso de diseño, y una pandilla de clones vestidos en una variación del mismo estilo.

	La abeja reina de las madres de Black Mountain.

	Nunca fui estrictamente una de ellas. No importaba lo lejos que hubiera caído en este estilo de vida, no iba a perder mi identidad de esa manera. Siempre era mi propia persona, no jugaba sus juegos mezquinos. Pero almorzaba con ellas, compraba con ellas, cotilleaba.

	Hasta mi crisis nerviosa, por supuesto.

	Apreté los puños, tomé un respiro, me di la vuelta y puse una sonrisa falsa. —No estoy aquí con él de la manera que estás insinuando. Él vino aquí porque su hija está aquí, y somos vecinos. —Le respondí, con la voz firme. No estaba poniendo esa voz falsa, la sonrisa era suficiente.

	Cada una de las mujeres se miró.

	Wendy se adelantó, y ellas también lo hicieron. Fue espeluznante. Como un culto o algo así.

	—¿Estás segura? —preguntó—. Porque no te culparíamos. Es sexy, aunque vaya en esa moto y tenga esos tatuajes.

	—Tengo que volver... —Planeaba escapar antes de hacer algo de lo que me arrepintiera, pero por supuesto Wendy no había terminado.

	—Sabes, la gente está hablando —susurró ella en el escenario, inclinándose hacia adelante.

	—Estoy segura de que lo están, —respondí, con la voz baja y una expresión con suerte de no parecer impresionada.

	Estaba muy nerviosa, aunque un poco confundida por mi respuesta, por mi negativa a seguir con este pequeño acto con el que me había comprometido tanto hasta hace un año.

	—Entendemos lo duro que debe ser para ti, con David muerto y          todo, —continuó, recuperándose rápidamente—. Y es por eso que ya te hemos perdonado por tus anteriores pequeños... arrebatos. Estabas pasando por muchas cosas. —Apretó los labios, se inclinó hacia atrás y miró a las mujeres a su lado, que asintieron obedientemente como los clones que eran.

	—Bueno, muchas gracias, Wendy, —le dije—. He estado aguantando la respiración esperando tu perdón.

	Ella sonrió con fuerza ante la falsa dulzura de mi voz. —Pero estamos preocupadas por ti. Preocupadas por los chicos.

	Fue entonces cuando me puse tensa, y mi estómago cayó.

	Estas mujeres podían decir lo que quisieran de mí. Sobre mis trajes. Sobre mis maldiciones, sobre el hecho de que sólo contribuía con pasteles comprados en la tienda para la venta de pasteles.

	¿Pero mencionar a mis hijos? ¿En ese tono superior de ella?

	Escogió cada inseguridad que tenía sobre mis cualidades como madre. Todos mis miedos. Especialmente con estas mujeres mirándome, como la puta mafia de la clase media alta, esperando a golpearme con las balas de su juicio materno.

	—Les aseguro que no tienen por qué preocuparse por mis             hijos, —dije, con la voz helada.

	Wendy levantó la frente. —Pero cariño, lo hacemos. Nos preocupamos por ti. Y viendo a Ryder conducir en ese nuevo auto deportivo que le compraste, con esa chica Carson... sólo me preocupa la influencia que tiene.

	Me quedé boquiabierta. —¿La influencia?

	Ella asintió, mirando a sus compañeras una vez más. —Sabemos que ella metió al hijo de Clark Daniels en problemas. Afectó a sus perspectivas universitarias.

	—Sabes que ese mierdecilla intentó forzarla, ¿verdad? —Me volví loca.

	Wendy frunció los labios como si hubiera chupado un limón.           —Oh, ¿en serio? Todos sabemos que las chicas así envían las señales equivocadas.

	Di un paso al frente. —¿Chicas como qué? —Pregunté en voz baja.

	—Oh, vamos, Bridget —dijo—. No importa que su padre criminal, que es un convicto por lo que he oído, tenga suficiente dinero sucio para llevarla a Black Mountain. Ella es basura.

	No pensé mucho después de eso. No podía pensar en la espesa neblina roja que había entrado en mi visión. Todo lo que sabía era que ya no estaba de pie frente a Wendy. Estaba en el suelo, y yo la estaba golpeando.

	Luego no lo estaba. Estaba en los brazos de alguien. Brazos grandes que olían a cuero y a crema de afeitar de madera.

	Pero no antes de que el público lo viera todo.

	No antes de que me hubiera consolidado como una persona terrible. Una madre terrible.

	 


Capítulo 12

	 

	 

	—Hielo —dijo, entregándome un paquete envuelto en un paño de cocina.

	Lo miré fijamente. Con el brazo extendido. A él en mi cocina. No había estado aquí antes. No a la luz del día.

	Había tenido cuidado de engañarme pensando que esto no existía si no veía la luz. Que lo que estaba haciendo no era tan malo si lo mantenía en la oscuridad, donde se hacían todas las malas acciones.

	Pero aquí estaba, en mi cocina, dándome hielo para mis nudillos magullados, los que había magullado al golpear a una mujer de la que solía ser amiga en un partido de fútbol de Black Mountain.

	Me había acorralado fuera de allí rápidamente después de sacarme a Wendy. Todo estaba borroso. La gente estaba conmocionada. Las peleas ocurrían en los partidos de fútbol, claro, pero normalmente en el campo. Si no estaba allí, entonces entre dos chicos con testosterona se peleaban por la misma chica. No una madre del lado equivocado de la edad media que se abalanza sobre otra madre que podría decirse que merecía esa paliza.

	Zeke había conducido a casa, y yo no lo había discutido en ese punto. De hecho, no había hablado en todo el camino a casa. Estaba demasiado sorprendida de mí misma. Avergonzada. Había hecho exactamente lo que mi padre me había enseñado a no hacer. Exactamente lo que había discutido con David después de la pelea en el bar hace años.

	Y lo más importante, avergoncé a mis hijos. Ya se habría corrido la voz sobre lo que pasó, y lo más probable es que hubiera un video que lo acompañara.

	Ryder lo habría visto. Probablemente estaría en todas las redes sociales.

	Así que reflexioné sobre todo eso y más en el camino a casa. Zeke, por su parte, no había dicho una palabra.

	Condujo silenciosamente con una expresión insípida en su cara, se detuvo en mi casa, y para mi sorpresa, me acompañó adentro. Debí protestar más por tenerlo aquí a la luz del día. Pero no lo hice. Le dejé entrar, le dejé que me siguiera a la cocina y que husmeara en mi nevera.

	—Sabes, ni siquiera sé cómo te ganas la vida —dije, tomando el hielo y haciendo lo mejor para sacudirme fuera de mi              cabeza—. Sé que solías estar en una súper mortal banda criminal que está buscando tu sangre. Y puedo adivinar el tipo de cosas que una pandilla mortal podría hacer por un flujo de ingresos. También sé que tal vez no me conecten con los bajos fondos de Black Mountain, pero estoy segura de que puedo decir que los bajos fondos consisten en algunos chicos que se venden marihuana unos a otros. Así que tus oportunidades de ingresos son algo limitadas aquí. —Eché un vistazo a la cocina. Perfecta. Cara. Como muchas casas en Black Mountain.

	Claro, esto no era un pueblo de Stepford. Las familias de todos los niveles de ingresos vivían dentro de los límites. El otro lado de la ciudad era decididamente menos cuidado. Pero los altos precios de las casas, incluso las casas modestas, mantenían alejados a muchos de los ingresos más bajos. Había un ayuntamiento que hacía todo lo posible para mantener fuera a los “indeseables”. No son mis palabras. Mi suegra se había ido a una diatriba después de un martini de más.

	Lo aborrecía, por supuesto, considerando el hecho de que si hubiera crecido en este pueblo, nuestra familia habría sido despreciada por gente como la madre de David. Pero me gustaba lo seguro que era para mis hijos. Me gustaba que David creciera aquí, que este pueblo estuviera lleno de lugares de su juventud.

	Cuando pude pensar con claridad después de su muerte, estaba segura de que nos íbamos a ir. Para irnos lejos de este lugar, de todos los recuerdos. Pensé que podríamos dejar atrás nuestro sufrimiento si esta ciudad estaba en nuestro retrovisor.

	Recuperé el suficiente ingenio para darme cuenta de lo estúpido que era ese plan, lo cruel que sería arrancar a mis hijos de todo y de todos los que habían conocido. Sacarlos de sus propios lugares que siempre les recordaran a su padre, sacarlos del suelo en el que estaba enterrado.

	No significaba que me gustara estar aquí. Especialmente ahora que estaba claro las pocas amigas que tenía realmente.

	Pero luego estaba el hombre de al lado, el hombre que actualmente está en mi cocina, sosteniendo mi hielo. El que solía estar en una pandilla. Que vivía en una casa de un millón de dólares. Cuya hija iba a una escuela que costaba diez mil dólares al año.

	Algo se movía en sus ojos que era casi un brillo. Zeke no era un hombre que tuviera ojos brillantes. ¿Penetrantes, amenazadores, eléctricos? Sí. ¿Brillantes? No.

	Pero ahí estaba.

	—Me preguntaba si te ibas a meter en eso, o si sólo me querías por mi cuerpo.

	Pestañeé. ¿Era una broma? Una seca y sarcástica, pero una broma de todos modos. Este hombre tenía profundidad.

	Y también tenía razón. No me costó mucho trabajo averiguar cosas sobre él, las cosas que hacía a la luz del día. Cosas más allá del hecho de que solía estar en una pandilla llamada los Reyes del Diablo, Luna fue secuestrada, y su esposa fue asesinada.

	Claro, eso era mucho trasfondo, pero no conocía su programa de televisión favorito, si es que miraba la televisión. Si sus padres estaban vivos. Cuál era su comida favorita. Lo que hacía con sus días.

	—Supongo que no pasas mucho tiempo en los garajes, así que no notarías que se acaba de abrir uno nuevo —dijo.

	—¿Se acaba de abrir uno nuevo? —Repetí, ajustando el hielo en mi mano palpitante.

	Ahora sonreía. Sonrió de lleno. Nunca había visto eso antes, él mostrando los dientes. Había visto una sonrisa de labios apretados a Luna. ¿Pero esto? No, no había visto esto.

	Era hermoso.

	Él era hermoso.

	—No es exactamente nuevo —me explicó, adelantándose para quitarme el hielo de la mano. Me acunó los nudillos magullados con una delicadeza que no sabía que poseía—. Cuando lo compré, había estado vacío durante años. Estaba en mal estado. Me costó mucho trabajo estos últimos meses. Ha sido bueno, hacer algo. Creando algo limpio. —Miró nuestras manos entrelazadas. Las suyas eran bonitas. Grandes. Fuertes. Bien cuidadas. Limpias.

	—Tengo algo de capital ahorrado para la casa, para la escuela de Luna. Dinero manchado de sangre —dijo—. También compré el garaje. Aunque era mucho más barato que la casa y la escuela. Nos compró un escape. Pero nos ganaré una vida diferente.

	Mi estómago se sumergió en deliciosas y oscuras maneras con sus palabras. El dolor y la pasión en ellas se mezclaban en uno de esos potentes cócteles.

	—Eres increíble —susurré, inclinándome hacia adelante para presionar mis labios contra los suyos.

	No quise besarlo. Era sólo un ligero toque de mis labios. Sólo un contacto, sólo una probada. Necesitaba eso. No estaba bajo mi control.

	Tampoco la forma en que el beso progresó. No había tal cosa como un simple toque con Zeke. Así que se convirtió en otra cosa. Lenguas. Dientes. Nuestros cuerpos chocando entre sí. Me empujó contra el mostrador, mi cadera golpeando contra el mármol. No lo sentí, aunque debió doler. Todo era dolor y placer con Zeke.

	Pero luego moví mi mano para rasgar su cabello, tirar de las hebras, lo lastimé como si él me estuviera lastimando a mí también. Entonces un dolor agudo y cegador irradió a través de mí. Un dolor que no tenía nada que ver con sus manos en mi cuerpo y todo que ver con el hecho de que había encontrado su camino hacia mi corazón.

	Mi cuerpo se endureció. Me eché para atrás y aspiré un aliento fuerte.

	Zeke se detuvo de inmediato, los ojos oscuros por el deseo pero agudos por la preocupación. —Joder, nena —siseó.

	—Estoy bien —susurré, con la voz llena de deseo. Mi corazón se astillaba en las costillas—. No es nada.

	Frunció el ceño, el deseo se retiró en sus ojos.

	—¿Mamá?

	Ambos nos estremecimos, Zeke se movió a través de la cocina, como si la distancia entre nosotros hiciera la diferencia ahora.

	Jax se paró en la puerta. Llevaba una camisa de vestir blanca, sin doblar, y pantalones negros. Zapatos negros de Chuck Taylors. Este no era él emulando algún personaje de una vieja película. Era él. Su estilo. Su uniforme. Me encantaba.

	Lo que no me gustaba era el hecho de que entrara y me viera en los brazos de un hombre que no era su padre, después de haber tenido que volver a casa del gran juego porque golpeé a otra mujer. Sí, sus cicatrices emocionales iban a ser profundas y costosas de tratar.

	—Hola, cariño —dije, mi voz áspera. Sonaba a sexo. Lo odiaba, joder.

	—Traje un poco de champán, aunque no soy de los que celebran la violencia...

	Alexis dobló la esquina con una botella en la mano. Sus ojos se interpusieron entre Zeke y yo, y luego se hicieron grandes. Sonrió mucho.

	—Zeke sólo me ayudaba con la mano —dije patéticamente, mis ojos se dirigieron a Jax, buscando signos de trauma. El odio. Decepción.

	No había nada.

	Nada que mostrara que se sentía traicionado por su madre. Y tampoco ignorancia. Era joven, mi muchacho. Pero no estúpido. Se alimentaba de películas viejas desde antes de que pudiera encadenar frases; sabía cómo era una sesión de besos que se rompía rápidamente.

	—Hola Sr. Carson —dijo con una sonrisa—. Me gusta mucho su motocicleta. ¿Cree que podría conducirla?

	—¡No! —Dije rápidamente—. Si te subes a esa motocicleta, dejo de comprarte trajes de diseño.

	Me miró con el ceño fruncido. —¡Pero la ropa hace al hombre! La gente desnuda tiene poca o ninguna influencia en la sociedad. Mark Twain dijo eso, mamá. Mark Twain.

	Zeke hizo un sonido que parecía una risa. Alexis escondió su risa detrás de su mano.

	Mantuve la cara seria sólo por la situación actual. —Bueno, Mark Twain se convirtió en Mark Twain porque no hacía cosas estúpidas como andar en moto.

	—Las motos no son estúpidas —argumentó—. Zeke se ve genial conduciendo la suya.

	Doy un respiro. A mi hijo no le molestaba que Zeke estuviera en la cocina besándose con su madre. No, estaba demasiado ocupado hablando de lo rudo que era.

	—Amigo, no es una motocicleta lo que hace que un hombre parezca un tipo duro —dijo Zeke, adelantándose y arrodillándose a su nivel—. Cualquiera puede conducir una motocicleta. Pero no todos tratan bien a las mujeres. Tienen un código. Respeto. —Los ojos de Zeke parpadeaban sobre el traje de mi hijo—. Un sentido del estilo. —Guiñó el ojo.

	Le guiñó un ojo a mi hijo, y mis ovarios casi explotan.

	—¿Te quedas a cenar? —Preguntó Jax, con ojos esperanzados.

	Mi corazón se apretó. Jax no era territorial sobre este extraño hombre en su casa. Ya estaba encariñado. Un puñado de segundos fue todo lo que se necesitó.

	—Estoy seguro de que el Sr. Carson tiene cosas importantes que hacer...

	—Te haré una mejor, amigo. Te haré la cena —dijo, interrumpiéndome y no mirándome—. Tengo filetes en la nevera de casa. Tú tienes una parrilla muy bonita.

	—Saldré corriendo a por extras —Alexis se ofreció demasiado alegremente.

	Le fruncí el ceño. Esa traidora.

	Zeke se enderezó, pero aún así no me miró. —Entonces es un plan.
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	—Estoy orgullosa de ti —dijo Alexis, recostada en su silla, viendo como el último sol se escapa del cielo.

	Le eché un vistazo. —¿Por qué? ¿Por meterme en una pelea en un partido de fútbol y asegurarme de que yo sería la comidilla de la escuela de mi hijo el resto de la semana? —Le pregunté suavemente.

	Ryder había llegado a casa no mucho después de todo el fiasco en la cocina. Me preparé para el ceño fruncido adolescente y la declaración de odio. Tal vez una declaración apasionada sobre cómo estaba arruinando su vida. Seguramente había tratado a mis padres con suficientes discursos a lo largo de los años.

	No se merecían enfrentar tanto enojo y odio, por supuesto. Pero a un adolescente no le importaba mucho si sus padres merecían o no cosas. Eran criaturas narcisistas demasiado preocupadas por lo que pasaba en sus vidas como para ver los sacrificios que sus padres hacían por ellos. No querían ver a sus padres como humanos defectuosos haciendo lo mejor que podían.

	La mayoría de los adolescentes, al menos. Había olvidado que mi adolescente era una especie de unicornio. Vino a la cocina, se acercó a mí y me tomó de la mano en sus ya grandes manos de hombre, ¿cuándo mi hijo tuvo manos de hombre?  y luego las levantó para darme un suave beso en mis nudillos magullados.

	—Estoy orgulloso de ti, mamá —murmuró.

	No hablé, por supuesto, porque si lo hubiera intentado, me habría convertido en un desastre emocional a los pies de mi hijo de diecisiete años. No lo hice. Ya no lo hice.

	Sólo dejé que me abrazara, me besara la mano y me dijera lo épica que fui.

	Me hubiera gustado corregirlo sobre el hecho de que pelear en un evento público no era de ninguna manera épico, pero elegía mis batallas.

	Ryder no parecía para nada molesto por el hecho de que Zeke saliera del patio con los filetes listos para asar. No actuó como si fuera algo inusual. Los dos estaban familiarizados, incluso amistosos. A pesar de que Luna pasaba la mayor parte del tiempo aquí, había noches en que Ryder desaparecía al lado para cenar, ir al cine o lo que fuera que hicieran. Mencionó de pasada que le gustaba Zeke, parecía respetarlo. Y eso no cambió el hecho de verlo en la parrilla, una vez atendida por su padre.

	Había trabajado más duro de lo que lo había hecho en mucho tiempo tratando de actuar como si esta noche no fuera más que el padre de un amigo de mi hijo compartiendo una comida con nosotros. Como si fuera algo que pasara todo el tiempo.

	Sin matices sexuales o culpa.

	El vino ayudó.

	—No seas estúpida —dijo Alexis, impulsándome a volver al presente: los niños en la cama, Zeke retirándose a su casa con una cortés despedida y una intensa mirada en mi              dirección—. Estarán hablando de ello durante al menos un mes.

	Le enseñe el dedo medio.

	—Quiero decir que estoy orgullosa de ti por defenderte a ti                      misma —continuó.

	—Papá no estaría orgulloso de mí —dije—. Él hubiera querido que yo lidiara con esa situación con calma. Con mis palabras. Ser la persona más grande y todo eso.

	—Cariño, por mucho que adorara a nuestro padre y todo lo que tenía que decir, a veces no hay lugar para la persona               mayor —dijo Alexis, sorprendiéndome. Su mirada se dirigió hacia la valla y luego hacia mí—. Zeke no es lo que yo esperaba que fuera.

	Me puse tensa. —¿Qué esperabas?

	Ella se encogió de hombros. —Alfa hablando en gruñidos. Falta de interés en cosas como el fútbol del instituto. Aunque no creo que su presencia en el partido tenga nada que ver con el fútbol del instituto.

	Se aseguró de dejar claro su significado. Lo que no hizo fue mirarme con juicio o disgusto.

	—Estaba allí porque tiene interés en proteger a su hija —le respondí, con la voz cortada.

	—Claro —dijo ella—. Pero parece el tipo de hombre que puede hacer muchas cosas.

	—¿Qué estás tratando de decir aquí, Alexis? —Pregunté.

	—Intento decir que estás viva, Bridget —dijo ella en voz baja—. Y se te permite actuar como tal. —Se bebió el último vino y se puso de pie. Rodeó la mesa de café para darme un beso en la       mejilla—. Buenas noches, hermana mayor. No tengas miedo de hacer las cosas que hacen que tu corazón lata rápido.
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	—¿Bridget?

	Levanté la vista de mi portátil, mis ojos tardaron un segundo en enfocarse. Una vez que lo hice, estaba claro que no era la primera vez que me llamaba por mi nombre.

	—¿Qué?

	Sonrió. —Te preguntaba si querías que recogiera algo para la cena cuando volviera de mirar una oficina. No quise interrumpir.

	Me froté la nuca, sólo que ahora noté el dolor sordo. El delicioso dolor entre mis piernas había sido algo que no había podido ignorar, de ahí que intentara encontrar una distracción. Y por una vez no había lavado la ropa, ni limpiado, ni hecho recados, ni comprado nada.

	Había una picazón bajo mi piel. Una sensación de plenitud que me resultaba incómoda, insoportable. Así que abrí mi portátil. Y empecé a escribir.

	Hace cuatro horas.

	—No interrumpiste —dije—. Acabo de perder la noción del                tiempo. —Eran más de las cuatro. El pánico me invadió—. ¿Los chicos?

	—Ellos están bien. Ryder llevó a Jax a tomar batidos. Luna también fue con ellos.

	Me desplomé un poco, pero mi cuerpo seguía tenso con la idea de que era una madre terrible.

	Alexis miró mi portátil. —¿Compras online?

	Me mordí el labio. Una mentira sería más fácil. Mejor. Ni siquiera sabía realmente lo que había escrito todavía. Lo que iba a ser, si es que iba a ser algo. Había un peligro en hablar de esas cosas demasiado pronto. Una especie de profecía de fracaso autocumplida.

	Pero no podía mentirle a mi hermana. Ya estaba planeando mentirle sobre dónde había estado anoche, la relación que tenía con Zeke. A pesar de que deseaba poder decir que lo de anoche fue algo de una sola vez, ni siquiera yo era tan adepta a la negación. Esto era algo. Un anhelo con el que mi cuerpo no sería capaz de saciar una sola noche. Una noche increíble, seguro, con más orgasmos de los que puedo contar.

	—Estoy... escribiendo —dije.

	Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Escribiendo?

	Asentí con la cabeza. —Antes de que empieces a decir te lo dije o te emociones demasiado, todavía no sé lo que es. Podría no ser nada.

	—O podría ser algo.

	Fruncí el ceño a mi hermana. —Tu eterno optimismo es increíblemente irritante, para que lo sepas.

	Ella sonrió, tomando asiento en la mesa. —Oh, lo sé. Pero no me importa. —Su ceja se levantó muy ligeramente—. ¿Qué te tiene tan inspirada?

	Me tragué el plomo. En el corto paseo a casa en las primeras horas de la mañana, acepté el hecho de que volvería a la casa de Zeke. Que estaría participando en el sexo más sucio, mejor y más vergonzoso de mi vida en el futuro inmediato. Hasta que me aburriera, hasta que tuviera más autocontrol. No preví que ninguna de esas cosas sucediera.

	Hice contacto visual con mi hermana. —Supongo que estoy un poco harta de mí misma —admití—. Sólo hay un tiempo en el que puedo mantener todo esto. Y no estoy hecha para ser una ama de casa. No hay manera de que pueda volver a la mierda de la Instagram Influencer. Y creo que mi período de gracia de viuda ha desaparecido. —Me detuve otra vez, mirando la colección de palabras en mi pantalla, mis sentimientos retorcidos todos vomitados en un puñado de páginas en un ordenador.

	—Quiero ser más que una madre. Más que una viuda. Necesito ser algo para mí misma. Necesito crear algo. ¿Eso me hace una persona horrible?

	Alexis me extendió la mano para apretarla. —Cariño, no. No te hace una persona horrible. Estoy feliz de que estés haciendo algo. Tienes mucho talento.

	Puse los ojos en blanco.

	—Oye, no hagas eso —dijo—. No te descartes así. Tienes talento. Estás volviendo a la vida. Siéntete orgullosa.

	No sabía si cobrar vida de nuevo era algo de lo que estar orgullosa. Todavía no.

	 


Capítulo 13

	 

	 

	—Josephine, no te esperaba...

	Me cortó el paso empujándome y entrando en la casa. Ahora, Josephine había sido desagradable conmigo. Fría. Indiferente. Pero ella siempre obedeció las reglas. Sus reglas. Las reglas de la corteza superior. Modales. Cómo insultar a alguien de forma eficiente y educada.

	Esto era algo diferente.

	Me divirtió.

	Incluso me deleitó.

	David y yo siempre habíamos bromeado sobre lo que haría que finalmente se rompiera. Era un adolescente relativamente bien educado, por lo que no hubo incidentes de alcoholismo de menores ni arrestos. Embarazarse y casarse conmigo había sido su mayor rebelión. Había hervido su sangre azul para estar segura, pero se las había arreglado para apretar los dientes y superarlo.

	Hubo golpes a lo largo de los años, seguro. Momentos en los que estaba segura de que finalmente dejaría ese velo, esa máscara, y sería honesta conmigo y con ella misma.

	Pero no llegó.

	Ni siquiera cuando perdí a David como mi amortiguador. Claro, los comentarios se volvieron más punzantes, su mirada aún más fría que antes, pero se aferró a su farsa de civismo.

	Hasta hoy.

	Cerré la puerta y la seguí. —¿Puedo ofrecerle una taza de                     café? —Pregunté, entrando en la cocina.

	Ella se arremolinó sobre mí. —Me enteré de lo que hiciste. —El veneno saturó su tono, sus ojos se entrecerraron.

	Mi estómago se sumergió. ¿Había descubierto lo de Zeke y yo? No había manera de que eso pudiera haber pasado.

	—¿De qué estás hablando? —Pregunté, fingiendo curiosidad casual.

	—Lo que hiciste en el juego del Homecoming —me dijo.

	Mis hombros cayeron ligeramente con alivio. Así que no fue por el hecho de que me estuviera follando al ex-pandillero de al lado, sino porque había golpeado a una madre arrogante en un partido de fútbol. Eso lo podía manejar.

	—Deberías avergonzarte de ti misma —escupió— seguir así. Manchando el nombre de nuestra familia. Uno que ha tenido una reputación impecable en toda la ciudad y en la Academia Black Mountain desde que existe. ¿Qué diría David?

	Me puse tensa. —Sabes, Josephine, puedo manejar tus insultos apenas velados. Tu desaprobación. Te crees mejor que yo. Puedo manejarlo porque realmente no lo eres. Porque el dinero y un viejo nombre no te hacen mejor que yo. Especialmente cuando tratas a otras personas sin esas cosas como inferiores. Te di el respeto que no me diste porque fui criada mejor. Porque eres la madre de David y la única abuela que tienen mis hijos.

	Di un paso al frente, feliz de ver sus ojos brillar con alarma mientras lo hacía. —Pero no entres en mi casa con insultos, hablando de cosas que no conoces. Juzgándome cuando no has caminado una milla en mis zapatos. David sabía exactamente quién era yo cuando se casó conmigo, y yo sabía exactamente quién era él. Y no está ni cerca de lo que crees que era.

	Miré a la pared, a David mirándome. Luego volví a su madre, que no se parecía en nada a él pero tenía sus ojos. Era cruel.

	—De alguna manera, de tu fría e insensible cripta de hogar, surgió un hombre cálido, cariñoso y excepcionalmente amable. Un hombre con sentido del humor. Un hombre que me hacía sonreír a diario. A quien nuestros chicos adoraban. Que sé que me habría felicitado por golpear a la mujer que vomitaba fealdad sobre mis hijos. Sobre mi familia. Estoy de acuerdo en que no fue mi mejor momento. Mis padres me criaron para creer que la violencia no es la forma en que se resuelven las cosas, para ser la persona más grande. Pero, ¿sabes qué? Ya he tenido mi ración de ser la persona más grande. Con profesores juiciosos. Con madres insípidas adictas al Valium, y con suegras que están pulidas y perfumadas pero realmente podridas y feas por      dentro. —Tomé un respiro, mi mirada se dirigió a la mujer, asegurándome de comunicarle cuán carente me parecía.

	—Ahora, por mucho que me gustaría desterrarla de mi hogar y de mi vida para siempre, no lo haré. Porque mis hijos necesitan tanta gente a su alrededor que los quiera como sea posible. Porque aman a su abuela. Ellos no ven lo que yo veo, y mientras los trates con amor y respeto, nunca lo harán. No diré una palabra contra ti en su presencia. Pero sólo por David. —Recogí mi café—. En el momento en que muestres tus colmillos a mis chicos, me aseguraré de que no los vuelvas a ver. —Tomé mi café—. Ahora, te agradecería que te fueras de mi casa.

	 

	Un mes después

	 

	Era medianoche.

	O algún tiempo después.

	Estaba llena de vino. Mis miembros estaban pesados por el esfuerzo, mi cuerpo desnudo cubierto de un fino brillo de sudor.

	Se había convertido en una rutina, pero esto era todo lo contrario. Cada noche era diferente. Zeke no perdió su fuego. Mi hambre nunca se sació.

	—No hubiéramos tenido... esto, si no fuera por la muerte de mi         marido —dije, pasando mi dedo por su pectoral desnudo. El nombre de Luna estaba tatuado sobre su corazón.

	Su mirada era de hierro y fuego. —No —aceptó.

	Esperé más. Para que él elaborara la única palabra hablada con tanta frialdad. Por supuesto, con Zeke, nunca conseguí lo que esperaba.

	—¿No? —Repetí.

	Asintió con la cabeza, sin apartar la vista de mí. —No.

	La irritación burbujeaba en mi garganta como siempre lo hacía cuando estaba cerca de este hombre. Justo cuando estaba a punto de soplar algunas maldiciones en mi aliento y regresar a mi casa, algo que debería haber hecho de todos modos, me pasó el dorso de sus dedos por la mandíbula. La ternura del gesto me dejo quieta y en silencio.

	Zeke se quedó callado, con los ojos pasándome por encima casi perezosamente, pero con la intensidad básica que siempre tarareaba a través de él. Mi cuerpo respondió carnalmente a esa perezosa intensidad, al roce de sus dedos sobre mi mandíbula.

	—Si tu marido no hubiera muerto, te habrías quedado entera. Hubieras sido impecable. Claro, unos pocos arañazos superficiales que son ineludibles. Pero tú habrías estado entera. Hermosa. Pero sí, no habrías sido más que una vecina. Estar rodeado de muchas mujeres hermosas, necesitaría más que eso. Pero ahora estás destrozada. Tienes cicatrices en vez de rasguños, el tipo de cicatrices más feas que nunca se curan bien. No me va bien con la gente que no tiene cicatrices. No te habría tocado si no estuvieras rota de una manera que no se puede          arreglar. —Hizo una pausa—. Porque, nena, no voy a arreglarte.

	Dibujó líneas en mi espalda. —Háblame de él.

	Me quedé paralizada. Nunca había preguntado esto antes. Entre nosotros no se hablaba de que el fantasma de mi difunto marido seguiría siendo ignorado. Pero esta noche, algo estaba cambiando. Había estado cambiando durante un tiempo. Si abría la boca, si hablaba de David, las cosas cambiarían aún más. Se metería más profundamente.

	—No era perfecto —dije, todavía mirando la tinta de su         pecho—. Joder, nuestra relación estaba lejos de serlo. Había días en los que era infeliz. Donde me preguntaba si había cometido un error. Donde más o menos lo odiaba. —tragué—. Pero lo amaba. Lo amaba con todo lo que era. Era mi mejor amigo. Me tomaba la mano mientras dormía. Me dejaba llorar por cosas que no importaban. Se levantaba para alimentar a los niños cuando estaba demasiada cansada. Cocinaba la cena todas las noches. Me decía que era hermosa todos los días. Siempre estaba de mi lado. Fue el primero en pedir perdón porque sabía que yo era demasiado terca. Era mi mejor amigo, el centro de mi vida, y lo amaré por siempre. Lo lloraré para siempre. No me curaré de esta pérdida. Lo veré en mis chicos y trataré de recordar lo que es besarlo porque tengo miedo de olvidarlo. Hay un agujero dentro de mí que nunca se va a llenar.

	Escuchó cada una de las palabras, dejó que todas se hundieran. —No quiero llenarlo —dijo finalmente, después de dejarme colgada durante un minuto completo—. No quiero que estés entera y sana. Porque soy egoísta, claro. Pero si hubiera una posibilidad de que te curaras, no estaría aquí ahora mismo. Pero no lo harás. Ya lo sé. Sé que estás destrozada. Estoy de acuerdo con ser el segundo mejor después de un hombre muerto si eso es lo que voy a ser, pero no creo que sea así como trabajas. Creo que vas a encontrar nuevos lugares para mí... para nosotros. Lugares diferentes. Lugares más oscuros.

	No me he movido. No me retiré, aunque me dio el momento para hacerlo.

	Su mano se posó en mi mandíbula. Firme, rozando el dolor. Luego se movió. Encima de mí, preparado para mi entrada, duro y listo.

	—Al principio, sólo quería follarte —dijo contra mi boca. Su mano subió por mi cadera hacia el lado de mi seno. Se movió para acariciar mi pezón.

	Me mordí el labio.

	—En el momento en que abriste la puerta, te quería desnuda y debajo de mí. Luego te quise desnuda y encima de mí. —Me pellizcó el pezón hasta el punto de sentir dolor—. Y por supuesto quería comerte el coño.

	Inhalé bruscamente mientras su otra mano se movía entre mis piernas.

	—Pero entonces vi más de ti. Más de ese dolor mezclado con el hecho de que estás jodidamente loca. Fuerte. Graciosa. Una gran madre. No quería seguir follándote. Quería estar dentro de ti y ver dentro de tu alma. Quería follarte hasta que vieras dentro de la mía. Quería follarte hasta la perdición.

	Y él hizo exactamente eso.
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	Estaba tarareando a la mañana siguiente, aunque no debería.

	Anoche fue la noche más increíble que tuve con Zeke. Y eso era decir algo. Las placas tectónicas debajo de nuestra relación habían cambiado. Ahora éramos algo diferente.

	Apenas me había escabullido antes de que saliera el sol esta mañana. Tuve el tiempo justo para ducharme de sexo y vergüenza antes de ponerme la pijama y bajar a la cocina a hacer panqueques.

	Alexis había ido y venido, ya corriendo por el vecindario cuando Ryder llegó abajo, pareciendo decididamente más despierto de lo que normalmente lo hacía.

	Incluso estaba vestido.

	—Pareces feliz esta mañana, —dijo.

	—Pareces humano esta mañana —le respondí con una sonrisa.

	—Ah, he estado despierto desde el amanecer. Tengo que estudiar un examen.

	Sonreí, esperando que mi pánico no se manifestara. Seguramente no me había oído entrar. —Atiborrándote en el último minuto, como tu madre.

	—Mamá, sabes que sé que vas a casa de Zeke todas las noches, ¿verdad?  —Ryder preguntó, sirviéndose un poco de café.

	Pestañeé. —¿Qué?

	Sonrió de esa manera en que su padre solía hacerlo. Se divirtió con el hecho de que sabía más. Un poco arrogante pero increíblemente entrañable. Mi corazón se apretó con ese dolor agudo al que nunca me acostumbraría.

	—Mamá. Sabes que soy un chico de diecisiete años con insomnio y un instinto protector con su madre. Sé que te sientas afuera sola todas las noches. Te vigilo, me aseguro de que estés bien. Cuando Zeke empezó a venir, pensé que ya no necesitaba cuidarte más.

	Cuidarme. Mi primer hijo, mi bebé, se encargó de cuidar a su madre. Debería haber estado saliendo a escondidas, yendo a fiestas, emborrachándose y tomando decisiones cuestionables. Pero no, se quedaba en casa. Se quedaba para cuidarme.

	¿Fui una madre terrible por hacerle sentir que tenía que hacer eso, o una increíblemente buena por crear un joven tan cariñoso y desinteresado?

	—¿No odias la idea de que yo esté con alguien? —Dije con la voz     ronca—. ¿Tan pronto después de papá?

	Ryder sonrió. —Al principio no me gustaba. No sabía cómo pensar en ti como en alguien más que en papá. Pero ese es mi problema. Soy yo no aceptando que se haya ido. —Hizo una pausa, con la voz gruesa. Mi corazón se rompió en un millón de pedazos más—. Jake me ayudó con eso. Me ayudó a superar el hecho de que papá se había ido.

	Sonreí. Era trabajo. Parecía que me rompía la mandíbula, pero lo hice. —Recuérdame pagarle a Jake cien dólares la hora por el tiempo que pasen juntos, —bromeé débilmente.

	—Mamá, por mucho que me encante lo loca que estás, creo que pagarle a mi novio para que esté conmigo podría pasarse de la                           raya, —respondió.

	—Ah, esa es la línea —dije—. Ya lo entiendo.

	—En serio, mamá —dijo—. Sé que piensas que no puedes ser feliz, que tienes que ser la esposa de papá para siempre. Desearía que pudieras serlo… desearía que él estuviera aquí, más que nada. —Dejó de hablar, con los ojos brillantes, y se aclaró la garganta—. Pero no lo está. Y tú necesitas vivir tu vida.

	Luego salió de la cocina como si no hubiera sacudido mi mundo… 
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	—¿Has matado a gente? ¿Más allá de los que secuestraron a Luna?

	Fue después de la medianoche, por supuesto.

	No estábamos juntos a menos que nuestros respectivos hijos estuvieran metidos en la cama, sin saber la conexión que teníamos… bueno, excepto Ryder. Pudo habérselo dicho a Luna, pero tenía el presentimiento de que mi hijo guardaría mi secreto hasta que yo estuviera lista para compartirlo. No había dicho nada desde esa mañana, no lo había presionado. Estaba esperando hasta que yo estuviera lista. Delante del resto de los niños, éramos amigables, aunque un poco distantes. Afortunadamente, no hubo muchas veces en que tuvimos que hacer ese acto, estaba a la altura de mi cuota de fingir.

	Hasta ahora, nadie se había dado cuenta de que me escabullía de la casa todas las noches, entrando antes de que saliera el sol. Estaba agradecida por las caras cremas para los ojos y los correctores para ocultar la falta de sueño que estaba teniendo. Por otra parte, no se me notaba en el rostro. Había una especie de… brillo que emanaba de mis poros. Y yo era consciente de lo jodidamente cliché que era.

	No tenía ni idea de por qué hice la pregunta que hice. No hablamos mucho. Todo lo que hacíamos era con nuestros cuerpos. Y hablaban lo suficientemente alto como para decir más que las palabras.

	Pero habíamos hablado mucho antes, con vino, y me había contado cosas de su pasado que me hicieron preguntarme si era un asesino.

	Sus brazos se estrecharon a mi alrededor. Pasó un minuto antes de que respondiera. —Sí.

	Esa sola palabra debería haber hecho algo. Debería haberme sacado de sus brazos, de su vida. Pero me quedé. Lo sabía, ¿no?

	Él esperaba que yo también lo hiciera. —No estás huyendo de mí.

	—No descubrí por lo que podría pasar y aún así                                     sobrevivir —dije—. No sobreviví. En realidad no. Partes de mí, partes muy grandes, murieron muertes feas, horribles. Otras partes sólo sobrevivieron por la piel de sus dientes. Esos chicos de ahí son lo único que mantiene mi corazón latiendo, lo único que me levanta por la mañana. La única razón por la que no estoy sentada en la calle agarrando una botella de licor en una bolsa de papel. Las cosas están cambiando, sin embargo. Tengo más razones.

	No lo he dicho. No lo necesitaba. Sabía a dónde quería llegar. Sabía que las cosas se estaban volviendo diferentes, más profundas cada día. Zeke era muchas cosas, pero la densidad emocional no era una de ellas. Más allá de eso, puede que tuviera sus garras en mí, pero yo también tenía mis garras en él. Éramos prisioneros el uno del otro.
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	—Este hábito que tienes de levantarte antes que yo… está empezando a asustarme —dijo Alexis, buscando en el armario la licuadora.

	Sonreí desde mi portátil. —Estoy segura de que no durará. No importa cuánto tiempo me lleve terminar esto —asentí con la cabeza a mi portátil—. por lo menos. Una vez que termine, y estoy hablando de diez años más adelante, volveré a mi forma de dormir pasada la madrugada.

	—Mhmmm —dijo.

	No se había ido a ninguna parte. No había hecho ningún ruido al irse. No había dicho una palabra sobre el hecho de que su plan de cinco años no decía que debía mudarse con su hermana mayor viuda y sus hijos.

	Se había adaptado a esta nueva vida como si se hubiera adaptado a todo, sin mostrarme ni un ápice de resentimiento por el papel que yo estaba desempeñando.

	Y yo le estaba pagando con mentiras.

	Cerré mi portátil. —Zeke y yo —dije—. Estamos…

	—¿Teniendo sexo? —Alexis terminó por mí.

	Le parpadeé. Ella no parecía pensar que tal cosa fuera una revelación impactante.

	—Oh, vamos —dijo, cortando un banano y tirándolo en la           licuadora—. Soy una mujer. Soy inteligente. También sé cómo te has visto durante un año sin fuego dentro de ti. Sin luz. Sin vida. Ahora lo estás recuperando. Y capto las miradas que le                das. —Ella estaba sirviendo el polvo de proteína—. Además, veo sus miradas persistentes y anhelantes. El Sr. Motociclista no es tan sigiloso como cree que es. Y está más que un poco encaprichado.

	Hizo una pausa. —Y tú también. Y sabes, se te permite estarlo.

	Alexis encendió la licuadora para que yo no pudiera discutir, tal vez para que yo pudiera pensar en lo que ella quería decir.

	Pero no hice ninguna de esas cosas. Abrí mi portátil y seguí escribiendo.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Era un día normal.

	No había pasado nada dramático.

	No más viajes nocturnos a la comisaría de policía.

	No más peleas en los juegos Homecoming.

	Nada que me preparara para lo que iba a pasar ese día. Lo cual era un poco el punto, supongo.

	—Hola, —dije, abriendo la puerta por instinto para dejar entrar a Zeke. A pesar de las reglas de no verlo a la luz del día, me alegré de que estuviera aquí. Las noches no eran suficientes. Se estaba convirtiendo en una droga. Quería más de él. Demasiado.

	Debido a mi alivio, no noté algo diferente en él hasta que cerré la puerta y lo llevé a la sala de estar.

	—¿Quieres café? —Pregunté, mirando el reloj de la pared—. ¿O vino? Es casi el momento socialmente apropiado para empezar a servirlo, y he estado escuchando tus recomendaciones así que creo que aprobaras lo que tengo para ofrecer.

	Mis ojos se encontraron con los suyos y me estremecieron por la frialdad en ellos. La crueldad.

	—No, no me voy a quedar.

	Tragué bruscamente, sabiendo lo que se avecinaba.

	—Esto no es bueno para ti, —dijo, todavía de pie, casi                  hostil—. No soy bueno para ti.

	Fruncí el ceño, viendo exactamente lo que estaba haciendo. Debí haberlo visto venir. Escondido debajo de ese motorista rudo, peligroso y mortal había un hombre medio decente. —No soy buena para mí, Zeke. Noticia de última hora, nada ha sido bueno para mí en más de un año. —Di un paso adelante, y Zeke se puso rígido. Fingí que no me dolía a pesar de la bravuconería de mi voz—. Realmente te das mucho crédito diciendo que tú tienes el poder de arruinar mi vida aún más. Además, es un cliché, ¿no? El chico malo seduce a la viuda privilegiada, le da el mejor sexo de su vida, le sirve el vino, la acostumbra a la compañía, a su presencia, y luego, boom, decide ser un maldito mártir porque es una mala influencia. Noticia de última hora, soy demasiado lista y cansada para esa mierda. Así que, si no quieres estar conmigo, sé un hombre y dilo. No trates de ser jodidamente noble.

	Hubo una pausa. Una corta, pero fue una pausa definitiva, y la tomé como un triunfo. Le había tomado desprevenido. Por un segundo caliente de todos modos.

	—Soy muchas cosas, —dijo con voz ronca, se adelantó, se metió en mi burbuja, me asaltó con su olor—. Noble no está en la lista.

	Sus ojos me devoraron como un hombre hambriento en un buffet. Temí que no quedara nada cuando se detuvo.

	—El problema no es si quiero estar contigo, —dijo cuando sus ojos finalmente se encontraron con los míos—. El problema es que lo quiero todo. Que te quiero, pero no sólo a medianoche. No sólo en la oscuridad. Te quiero en mi cama. Cada maldita noche. Peor aún, quiero estar en tu cama. En tu casa. Quiero despertarme contigo. Quiero a nuestros hijos en la misma maldita casa. Quiero mierda para la que no estás preparada y que yo no merezco. Esos chicos no se merecen que yo duerma en la cama de su padre. Y no sé cómo seguir viniendo aquí fingiendo que quiero menos. Las noches contigo son más de lo que merezco en mil vidas, pero soy codicioso y cruel, y olvidaré esto con vino y contigo en mis labios. Cuando esté dentro de ti, lo olvidaré. Dejaré de preocuparme. Y me forzaré a entrar en tu vida. La robaré. Y no podré vivir conmigo mismo.

	Pestañeé. Una lágrima me recorrió la mejilla.

	Zeke no era un hombre de pocas palabras. No después de que lo conocieras. El motociclista melancólico que hablaba en monosílabos no era más que una fachada para un hombre que hablaba de vino, que hablaba en poesía y blasfemia. Y que actualmente me estaba rompiendo el corazón.

	—No puedes robar lo que ya es tuyo, —me ahogué, incapaz de impedir que otra lágrima siguiera el rastro de la primera.

	Sus ojos se movieron entonces. No a través de mi cuerpo con hambre. Sino a través de mi rostro con reverencia. Su mano me agarró ligeramente la mejilla. —No, nena. No eres mía. Todavía no.

	Y luego se alejó.
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	No me levanté de la cama.

	No por dos días.

	Cuando David murió, no me quedé dormida. Ni un minuto. Estaba levantada lavando la ropa, viendo a mis hijos dormir, haciendo café. Mirando la oficina de David, el libro que había dejado abierto en su sillón de cuero. Esperaba volver y recogerlo. Terminar la pelea que estábamos teniendo. Terminar de criar a nuestros hijos.

	Miré fijamente al futuro que tenía por delante, y me puse una máscara cuando mis hijos, sorprendidos por la conmoción, bajaron las escaleras. Me pondría mi armadura para cuando llegara mi suegra. Para los dolientes y los mirones que buscaban ser testigos de mi dolor y pena.

	No me ocupé de nada como de los preparativos del funeral porque mi monstruo en la ley tenía ideas muy específicas sobre el buen gusto que debía tener el velatorio de su hijo.

	Entonces, en algún momento, me quebré. Empecé a beber más, dejo de importarme una mierda lo que le decía a la gente. Me descarrilé, pero aún así me levanté de la cama.

	Ahora, con la pérdida del hombre que conocía desde hace seis meses, y sólo a medianoche, entre las sábanas, con botellas de vino vacías, me había ido a la cama como una tonta enamorada del siglo XIX.

	Estaba avergonzada, disgustada y furiosa conmigo misma, pero aún así no podía salir de la cama. Mentí a los chicos y les dije que tenía la gripe. La aspereza de mi voz y los ojos enrojecidos ayudaron a convencerlos.

	Y benditos sean, mis héroes, mis príncipes, se lo creyeron. Me cuidaron. Ryder llevó a Jax a la escuela, lo llevó a todos lados. Llevó zumos y sopa arriba.

	Ambos se acurrucaron en mi cama por la noche, viendo películas antiguas, comiendo bocadillos. Bueno, comieron. Mi estómago estaba demasiado lleno de nudos para retener nada. Todavía había una ausencia visceral en la cama, el lado de David vacío y frío. Su mesita de noche todavía tenía un montón de libros, sus gafas de lectura encima de ellos. Su ropa aún estaba colgada en el armario, los productos de baño en la ducha, el crema de afeitar y la maquinilla de afeitar en el baño.

	Había dejado todo. Por si acaso descubrían cómo traer a la gente de vuelta de la muerte y él iba a volver a mi vida.

	Y eso fue todo. En la segunda noche, acurrucada con mis hijos en la cama que nunca más compartiría con mi marido, lo entendí.

	Lo que el imbécil, como me refería ahora a, Zeke, había dicho. Lo que había querido decir.

	Yo no era suya.

	No del todo, al menos.

	Porque todavía era de David.

	Pertenecía a un hombre muerto, y no a mí misma.
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	Miré fijamente el armario. Me miraba como un abismo. Frío, inquebrantable. Enfermizo. Las camisas planchadas de David forraban los estantes, de colores coordinados porque había sido un culo sobre cómo se veía nuestro armario en mis putas historias de Instagram. A David no se le permitía dejar un maldito calcetín pícaro. Y nunca se quejó. No comentó la idea de mierda que era que tenía que vigilar nuestra puta vida para asegurarme de que estaba lista para ser transmitida en los medios sociales.

	Seguramente le cabreó. Volviendo a casa de trabajar diez horas al día, le tiré un teléfono a la cara, exigiendo una foto. Cambiando constantemente la casa para que estuviera a la altura de mi “imagen”. Constantemente paquetes, productos, nunca siendo capaz de disfrutar de un momento sin documentarlo. Compartiendo todo.

	Sí, seguramente molestaba a mi tranquilo, privado y sensato marido. Estaba segura de que le parecía todo bastante insípido, pero nunca lo dijo, no en voz alta. De vez en cuando había miradas, bromas, pero nada concreto. Nada lleno de resentimiento, sólo que David estaba de acuerdo con lo que yo quería, porque al final del día, más allá de todos nuestros problemas, él me amaba. Quería darme todo lo que pudiera.

	Dolor, agudo, inmediato e intenso apuñaló la zona de mi pecho con absoluta agonía y añoranza de mi marido al mismo tiempo que anhelaba otro hombre. Tropecé con el armario, saqué una de las camisas de su percha. Luego otra. Tiré de chaquetas, trajes, calcetines. No me detuve hasta que todos los objetos del armario estaban desordenados, arrugados y tirados en el suelo.
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	—Ah, así que veo que finalmente lo has perdido, —dijo la voz desde algún lugar por encima de mí.

	Me moví de donde me había enterrado con la ropa de David en el suelo. Había tratado de hundirme en ellas. Dejar que se hundan en mí. Olían débilmente a él. Demasiado débilmente. Pronto desaparecería, los últimos rastros de su olor. De su vida.

	Eso me había golpeado en algún lugar en medio de la destrucción del armario. Que no importaba cuánto tiempo me aferrara a todas sus cosas, él estaría muerto por más tiempo. No cambiaría nada de eso. No iba a volver a casa.

	Pero alguien más lo había hecho.

	Finalmente encontré la forma de salir del mar de camisas para ver la figura que estaba en la puerta.

	Llevaba pantalones cargo verde militar que se ataban a la cintura, una camisa blanca y fresca metida en ellos, y un sombrero de ala ancha. Su cabello oscuro se le caía en perfectas olas.

	Fruncí el ceño a mi mejor amiga. —Y apuesto a que acabas de bajarte de un maldito vuelo de doce horas, perra.

	Ella sonrió. —Bueno, fueron trece, pero quién está              contando. —Se metió en el armario, esquivando cinturones y relojes y cualquier otra cosa que hubiera sido víctima de la gran destrucción del armario, y se sentó a mi lado. Me quitó el cabello del rostro—. Tú, querida, te ves como una absoluta                mierda, —respondió Lydia alegremente.

	—Bueno, gracias, —le dije.

	—Es algo bueno, —dijo ella, para nada afectada por el veneno en mi tono—. Pareces una mujer que ha sido golpeada por un año, por toda una vida de pérdidas. Ya era hora. Obviamente he cronometrado mi llegada correctamente. —Me besó la frente.

	La perra olía a perfume caro, con clase y almizclado que no debería haber funcionado en nadie, pero era perfecto para ella.

	—Ahora, me tomé la libertad de poner el alcohol que conseguí del duty-free en el congelador tan pronto como llegué aquí, —dijo Lydia, poniéndose de pie—. Pensé que tendríamos tiempo para que se enfriara, pero no lo creo. —Sacó la mano—. ¿Qué tal si te levantas de los restos del armario de tu difunto marido y bajamos y nos emborrachamos?

	Le sonreí. —Es la mejor oferta que he tenido en todo el día.
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	—Mierda, —dijo Lydia cuando terminé de hablar.

	La mitad de la botella de vodka había desaparecido.

	No estaba borracha. Definitivamente debería haberlo estado, considerando que apenas había comido nada estos dos días. Hubiera sido mucho más amable si estuviera borracha. Pero tenía mucha experiencia en lo cruel que puede ser el mundo, así que me conformé con estar un poco achispada.

	Era la mitad del día, lo que no decía mucho sobre mí como persona o como madre, pero los chicos no estarían en casa por un par de horas, así que tuve la oportunidad de estar sobria.

	Le había contado todo a Lydia. Porque podía detectar una mentira a una milla de distancia y también porque me conocía mejor que nadie excepto Alexis. A pesar de los océanos, las millas y el tiempo entre nosotras, nada había cambiado. Realmente creía en el adagio de que los amigos están ahí por una razón, por una temporada o por toda la vida.

	Había tenido amigos de temporada, de buen tiempo, todos los que se habían retirado cuando llegó el mal tiempo de mi vida. Había tenido amigos por otras razones… madres de medios sociales que querían seguidores más que nada, esposas de colegas de David de las que se esperaba que fuera amiga.

	Pero Lydia era diferente. Podíamos pasar meses sin hablar, sin saber las sutilezas de lo que pasaba en la vida de cada una, y podíamos retomar donde lo habíamos dejado.

	Para ser justos, no llamaría a Zeke exactamente una sutileza. Lo llamaría un eclipse que lo abarca todo y que altera la vida.

	—Sí, —respondí en respuesta a su tartamudeo de mierda—. Es un desastre. Soy un desastre —corregí—. Soy una persona terrible. —Bebí a sorbos el vodka en un esfuerzo por aliviar la quemadura en mi corazón con una quemadura en mi garganta.

	Lydia entrecerró los ojos. —Cariño, has estado viviendo en los suburbios de la clase media alta durante demasiado              tiempo, —respondió, con un poco de sarcasmo en la voz—. Una persona terrible es un dictador que gasta y bombardea a sus ciudadanos porque se atreven a protestar contra su régimen. Una persona terrible es alguien que abre fuego contra una multitud de gente inocente. Una persona terrible es un CEO sentado en una oficina de la esquina cortando puestos de trabajo de personas que viven de sueldo a sueldo. El resto de nosotros, somos simplemente humanos. Por el bien del argumento, ¿qué tienes en tu preciosa cabeza para pensar que eres una persona terrible?

	Sonreí al oír su tono. Lydia no era exactamente alguien que se anda con rodeos. Había vivido la mayor parte de su vida adulta en zonas de guerra, a segundos de la muerte. Temía cada llamada telefónica que recibía en medio de la noche.

	—Porque mi marido apenas ha estado fuera un año y estoy en esta intensa relación. Siento que lo estoy traicionando. —Aún no lo había dicho en voz alta, pero era tan doloroso hablar, oír, como pensar.

	Lydia me miraba con una mirada mesurada. Sus ojos habían visto los muchos horrores de este mundo, cosas que probablemente no podía imaginar en mis pesadillas. Era desconcertante ver unos lirios tan familiares llenándose cada vez más con estos extraños horrores.

	—¿Cuánto tiempo? —preguntó finalmente.

	—¿Cuánto tiempo qué?

	—¿Cuánto tiempo es un tiempo aceptable para afligir a su marido antes de seguir adelante? ¿Antes de que busque una razón para sonreír que no sean sus hijos? ¿Para que encuentres una segunda oportunidad de algo parecido a la felicidad? ¿Cuánto tiempo? ¿Antes de llegar a la menopausia? ¿Después de que Jax esté en la universidad? ¿Cuál es el número mágico en el que te perdonarás a ti misma por estar viva mientras David está muerto?

	Las palabras que dijo fueron brutales. Pero su tono era suave. Amoroso.

	Parpadeé rápidamente, intentando pensar en un número. Bebí un poco más de vodka como si fuera a encontrar la respuesta allí.

	—No lo sé, —dije finalmente—. Tal vez no sea el momento lo que me preocupa. Es que soy capaz de sentir esto en absoluto. Que puedo querer algo como lo quiero a él. De una manera diferente a como siempre quise a David.

	Ahí estaba, mi secreta vergüenza, filtrándose por el aire.

	Esperé el asco de Lydia. A su juicio.

	Pero debería haberlo sabido. Mi amiga no me juzgaría, aunque admitiera haber matado a un hombre. Tomaría mis razones para hacerlo y probablemente me ayudaría a enterrar el cuerpo.

	—Por supuesto que lo quieres de otra manera, —dijo—. Es un hombre diferente. No es David. No va a hablar a las partes de ti que David hizo. —Se inclinó hacia adelante para rellenar nuestras dos copas—. David era sensato, amable, culto, seguro. Increíblemente guapo. Era el marido perfecto, lo más cercano que podías estar, de todos modos. Pero era un buen hombre. Te hacía feliz. —Miró por la ventana—. Ahora, no he conocido a este tipo, y eso seguro que va a cambiar antes de que me vaya. Pero por lo que puedo deducir, no es un buen hombre en el sentido tradicional de la palabra. Pero es un buen padre, lo que cuenta mucho en mi libro.

	Tomó un sorbo de su bebida, miró por la ventana.

	—Es intenso, puedo decirlo sin rodeos, —continuó—. Torturado. Asustado de este mundo de una manera que alguien como David nunca podría estarlo. Así que nunca va a ser capaz de darte las cosas que David hizo. Eso no está dentro de él. Pero puede darte otras cosas. Cosas que no encajan con este mundo caro y decorado con gusto que te has hecho. Lo cual está bien, ya que te conozco y sé que este mundo es sólo una parte de ti. Verás, los hombres son en su mayoría simples. Son una cosa. Las mujeres son muchas personas dentro de un alma. Tenemos diferentes lados. Tenemos la capacidad de cambiar, tal vez porque la biología quiso que fuéramos adecuadas, maleables para una pareja. Sea lo que sea, somos mujeres diferentes dentro de un cuerpo. Con diferentes necesidades. Complicadas. —Suspiró y sonrió, terminando su bebida—. Y joder es una pesadilla a veces, ser mujer. Especialmente una que ha decidido follar exclusivamente con otras mujeres.

	Mis ojos se abrieron de par en par ante esto. Lydia siempre había sido sexualmente inestable, abierta. Se sentía atraída por lo que le atraía, el género no jugaba un papel. Pero casi todas sus relaciones a largo plazo habían sido con hombres. Concedido, a largo plazo para ella era un puñado de meses, un año en un absoluto estiramiento. Pero nunca se había decidido por una sexualidad.

	—Estamos volviendo a eso, —dije.

	—Puedes apostar tu culo apretado a que sí, —respondió—. No he volado hasta aquí sólo para hablar de tus problemas. —Hizo una pausa—. Pero por ahora, vamos a centrarnos en ti. Estás en esta espiral porque sientes que estás engañando a David. Ahora, déjame preguntarte, ¿alguna vez lo engañaste cuando estabas casada?

	De nuevo, no hay juicio en su pregunta.

	—Por supuesto que no, —respondí, casi como una reacción de       rodilla—. Pero lo pensé. Fantaseé. Como toda persona casada lo hace en medio de una situación difícil. Cuando estás cansada o frustrada o te sientes atrapada. Me imagino que él también lo pensó. Aunque nunca lo haría. No podría vivir conmigo misma.

	—No lo engañaste, —dijo en voz baja—. Estás alimentando una parte de ti misma que ha estado hambrienta durante mucho tiempo. No me malinterpretes, habrías sobrevivido a ese tipo de hambre para siempre, o por el tiempo que decidiste permanecer casada. Conociéndote a ti y a David, ustedes, idiotas, habrían permanecido juntos porque se amaban. Ese amor los llenó en los buenos tiempos y los sostuvo en los malos. No te habrías perdido nada porque no habrías sabido que te estabas perdiendo.

	Estuve pensando en esas palabras por el resto de la noche, preguntándome si realmente había una manera de que Zeke y yo funcionáramos. Una forma de tener otro tipo de vida que no implicara estar sola para siempre.

	O tal vez eso era sólo la esperanza de un tonto.

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Cumplí mi promesa. Después de que Lydia y yo resolviéramos mis problemas, pasamos a otros. Como ella enamorándose de otra periodista que aún no había salido del armario.

	Sí, necesitábamos otra botella de vodka para eso.

	Y pizza.

	Luego nos desmayamos encima de mi cama. Mi cabeza seguía latiendo, y apenas había podido disfrutar de mi amiga, y ella ya se estaba yendo.

	—Gracias por venir, —dije, liberándola de mi abrazo de mala gana.

	No quería que se fuera. Los chicos todavía estaban fuera con Alexis. Decidió que tenía que llevárselos de viaje mientras yo arreglaba mis cosas. Tengo actualizaciones cada hora y fotos. La luz en los ojos de mis hijos me dio esperanza.

	Si ellos podían recuperarse, encontrar alegría en la vida, entonces yo debería ser capaz de hacerlo. O al menos ser capaz de fingir de forma más convincente.

	La visita de Lydia ayudó. Era un bálsamo para mi alma que no sabía que necesitaba. Ella me llamó para que le pusiera al corriente en algún momento del primer día de mi revolcamiento y debe haber oído algo en mi voz. Nunca fui una buena mentirosa. O tal vez Alexis la llamó y esa fue la razón del viaje improvisado. Amigas como ella eran unicornios, raros y preciosos. Ella había volado a través del mundo por menos de veinticuatro horas porque sabía que yo la necesitaba cuando podría haber ido a ver a su familia, otros amigos, pasar un tiempo bien merecido en una playa en algún lugar con un cóctel en la mano.

	En lugar de eso, vino aquí.

	—Agradéceme haciendo que ese hombre vuelva a tu vida, —dijo en respuesta—. Agradéceme no flagelándote emocionalmente por el hecho de que tú sigues viva y David no.

	Sonreí. Siempre la más directa de los tiradores, nunca fue de las que sopesan las palabras con ningún tipo de suavidad. —Haré lo mejor que pueda.

	—Es todo lo que puedo pedir.

	—¿Y qué tal si haces lo mejor que puedas para mantenerte viva y así no tener que añadir la culpa de un superviviente a la lista? —Intenté forzar la intensidad y bromear en mi tono pero fue difícil cuando era una posibilidad muy real de que Lydia pudiera perder su vida haciendo algo que amaba.

	—No morir es siempre mi principal objetivo para cualquier día. —Me guiñó un ojo y me besó la mejilla.

	La vi subir al auto de alquiler, la vi alejarse. Luego volví a mi casa vacía. Lo que no hice fue mirar al lado.
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	Planeaba seguir el consejo de Lydia. Bueno, no era tanto un consejo como una orden. Una que iba a obedecer… eventualmente.

	Pero primero tenía que acostumbrarme a estar aquí, en esta casa. En esta tumba sin mis hijos. Iba a suceder un día… ellos se iban a ir y sólo sería yo. No, yo no entretendría el pensamiento de cierto hombre de medianoche en este espacio con una permanencia.

	No sólo porque me sentía mal, sentía que estaba tentando al destino para que me jodiera una vez más, sino porque necesitaba estar bien por mi cuenta. Necesitaba encontrar una manera de existir en esta casa sin arrastrar mi pena como un maldito peso muerto. Necesitaba hacer al menos algunas de las cosas que había hecho antes de que David muriera. Cosas que hice por mí misma.

	Todo lo que hice por mí en estos días fue inyectarme veneno en la frente, beber demasiado vino y follarme a mi vecino de al lado.

	Así que limpié el desastre que dejamos. Volví a lavar la ropa. Me duché. Hice un evento de todo esto. Exfoliación. Lociones. Una rutina de diez pasos para el cuidado de la piel. Una manicura casera. Cuidarme de mí misma de una manera que no sentía que merecía últimamente.

	Lydia tenía razón. Me había estado castigando porque era mucho más fácil que tratar de vivir mi vida.

	No es como si una manicura curara mágicamente todo mi dolor y trauma emocional, pero al menos mis manos se verían bien.

	Miré en mi armario, tratando de encontrar el conjunto perfecto. ¿Cuál era el atuendo perfecto para seducir al motociclista ex forajido de la ley con el que te habías acostado durante meses pero que había roto todos los lazos?

	—¿Tal vez Alexander Wang? —Murmuré para mí misma.

	No era sólo yo poniéndome un nuevo traje. Era ponerme una nueva piel. Así que elegí un simple y ajustado vestido de camiseta negra. Botas negras con cordones que tuvieran un tacón lo suficientemente alto como para matar a un hombre.

	Amontoné mi cabello en un moño desordenado, uno que se veía sin esfuerzo y chic pero que realmente tomó unos veinte minutos de alboroto y perfeccionamiento.

	Lo mismo con el maquillaje. El objetivo era parecer "natural", el perfecto, de cara fresca, "debe haber hecho un trato con el diablo" tipo de natural.

	Había usado maquillaje por necesidad el año pasado, por supuesto. Para cubrir las ojeras, para tener otra capa entre el mundo y yo. Pero nunca me lo pondría por el deseo de lucir de cierta manera. Para parecer atractiva a un hombre.

	David me prefería sin maquillaje.

	—Mi versión favorita de ti es cuando te despiertas, —dijo un     día—. Antes de saludar el día, lavar tu sueño, ponerte cualquier cosa. Me gustas natural.

	Esto debería haber sido algo increíblemente romántico, ¿verdad? Mi marido pensaba que yo era más guapa sin maquillaje. Pero no lo era. No para mí, al menos. Me ofendí de una manera que no tenía sentido. Como si tratara de decir que había una cierta forma en la que le gustaba que me viera, y se suponía que debía renunciar a las cosas que me habían hecho sentir bien en el pasado.

	No lo había querido decir así, por supuesto.

	Aún así, me molestaba.

	Zeke no había hecho muchos comentarios sobre mi apariencia. Había dejado claro que lo encontraba más que placentero, pero la mayoría de nuestras interacciones habían sido cuando la noche nos cubría, cubriendo las partes que no podíamos esconder a la luz del día.

	Nunca me preocupé por mi apariencia más allá de asegurarme de que estaba afeitada, hidratada y todo olía bien.

	El timbre de la puerta sonó mientras me ponía mis pendientes de oro.

	Un brillo en el espejo me llamó la atención, uno al que me había acostumbrado con los años. Miré hacia abajo, a mi mano izquierda, a la gran roca de mi dedo. David me había propuesto matrimonio con un Ring Pop cuando me enteré de que estaba embarazada, y luego había mejorado. Y ascendió de categoría. Se había convertido en una especie de tradición conseguirme algo más grande, más llamativo con el paso de los años.

	Estaba encantada con el aumento de quilates, aunque no se suponía que pensaras así, y mucho menos que dijeras cosas como esas. No se suponía que importara, alguna roca sobrevalorada y pulida que no significaba nada si el matrimonio era tan frío como la propia gema. Pero sí significaba algo para mí, ser capaz de mirarla durante todo el día. Siendo algo grande y llamativo. Algo permanente.

	Al menos eso es lo que había pensado.

	No ha habido un momento en el último año en el que considere quitármela. No consideraría cortarme el dedo, ¿verdad? Incluso cuando empecé con Zeke, el anillo se quedó en mi dedo.

	Pero ahora, mientras me vestía para otro hombre, me maquillaba para otra persona, ¿debería seguir teniendo este anillo en mi dedo?

	El timbre sonó de nuevo.

	Tomé un respiro y bajé las escaleras, con el anillo todavía en mi dedo. Abrí la puerta. No estaba preparada para quién estaba de pie allí.

	—Martin, —dije, sin hacer un esfuerzo por ocultar mi decepción.

	No esperaba que Zeke tocara el timbre. No era realmente su estilo. Era más probable que se derritiera entre las sombras de mi armario como una especie de demonio.

	Me imaginé que podría haber sido mi suegra después de nuestra confrontación. Nunca pensé que vería el día en que la preferiría en mi puerta que a esta serpiente con un traje hecho a medida.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunté, asegurándome de dar a conocer mi desdén. Mi cuerpo se tensó de una manera que no podía explicar, como si esperara que me golpeara. Mi agarre en la puerta rayaba en lo doloroso, y miré alrededor del vecindario buscando signos de vida.

	Todas las veces que deseé que los residentes de esta calle hubieran estado dentro lavando su ropa, follando con sus maridos o con los chicos de la piscina o recibiendo masajes, habían estado fingiendo regar su jardín. Recibiendo correo. Lo que sea que les haya dado un asiento en primera fila para una discusión con David. Yo quedando fuera en mi traje de baño. David se quedó encerrado cuando estábamos teniendo sexo en la piscina. La vez que tuve mi período de camino a casa después de un viaje por carretera con pantalones blancos.

	Pero ahora, que hay un cretino manchando mi alfombra de bienvenida con su mera presencia, no había ningún vecino que lo atestiguara.

	—Vine a disculparme, —dijo sonriendo. Aunque yo no lo llamaría una verdadera sonrisa. Más bien un espectáculo de brillantes chapas blancas y rectas.

	Levantó una botella de Grey Goose como si fuera una especie de bandera blanca.

	Agarré la puerta con más fuerza, asegurándome de dejar sólo la más pequeña grieta posible, para no darle ninguna inclinación de que fuera bienvenido dentro. Todas mis banderas rojas se levantaron.

	Algo me dijo que este hombre con el corte de cabello de trescientos dólares y el bronceado falso era más peligroso que el asesino confeso de al lado.

	—No bebo vodka, —dije, en tono agudo.

	Su sonrisa vaciló un poco antes de que la volviera a colocar en su sitio. —Ah, los martinis que he hecho para ti en nuestras fiestas de Navidad me dicen algo diferente.

	Tragué, fruncí los labios. No respondió. Debí haberle cerrado la puerta en la cara. No tenía derecho a un segundo de mi tiempo. Tenía otras mil cosas en mi mente y en mi vida. Pero algo me detuvo. La conexión con David. El hecho de que este hombre estuviera en el bautizo de mi hijo. Había ido a cenar a mi casa más veces de las que podía contar.

	Era un canalla, pero era una presencia constante en mi vida. En la vida de David. ¿Habría tenido a Martin cerca si hubiera tenido algún indicio de que sería peligroso para mí?

	—Vamos, Bridget, —dijo, con ojos suplicantes. Se estaba esforzando por parecer no amenazador—. Me pasé de la raya en la reunión de padres y maestros. Y... —Se pasó la mano por el cabello. El gesto parecía practicado. Falso—. No he manejado bien la muerte de David. Y sé que es una idiotez decir eso considerando que te han pateado los dientes con todo esto, pero puedo ser un idiota a veces. Lo he demostrado. Soy un pedazo de mierda malcriado. No he tenido que lidiar con nada realmente duro hasta David. He hecho todo esto mal. Pero joder, Bridget, le echo de menos.  —Sus ojos se nublaron con verdadera emoción.

	Eso fue lo que me golpeó. Lo que fuera falso sobre el hombre, su dolor por la pérdida de David era real.

	Así que, en contra de mis mejores instintos, me hice a un lado y lo dejé entrar en mi casa.
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	—¿Puedo ofrecerle algo de beber?  —Pregunté, más por obligación que por otra cosa. Me aseguré de que eso se supiera en mi tono.

	—Whisky, si lo tienes, —respondió, o bien ignorando mi tono o siendo lo suficientemente denso como para no notarlo. Martin puede haber sido muchas cosas, pero no era estúpido—. Creo recordar que David tenía una gran botella que compartimos en ocasiones.

	Apreté los dientes y me dirigí al carro del bar. A David le había gustado el whisky. Le gustaban las botellas viejas y caras y tenía la larga costumbre de servir una tan pronto como llegaba a casa del trabajo. Yo no le servía, no lo tenía esperando, no era así. Por su parte, a David no le molestaba eso. Parecía gustarle el ritual de todo esto.

	Me gustaba verlo hacerlo. Me reconfortaba que no pudiera expresarme, y no podía entender cuánto lo echaba de menos hasta que desapareció.

	Me sentí mal, violando, al tocar la botella que David había tocado por última vez, al verterla para otro hombre. Verterla para este hombre.

	Podría haber dicho que no. Debería haber dicho que no. Ni siquiera sabía por qué lo hacía. Pero lo estaba haciendo.

	—¿No vas a beber conmigo?  —preguntó mientras le daba el vaso.

	Mi cuerpo se tensó mientras nuestras manos se rozaban. Un repentino temor frío se deslizó de mis dedos a mi columna vertebral. —No, no soy fanática del whisky.

	—Vamos —me preguntó—. No me hagas beber solo.

	—¿Por qué estás aquí, Martin?  —Pregunté, rodeando la isla de la cocina para poner espacio entre nosotros.

	Su mirada parpadeó, la oscuridad se nubló sobre sus ojos por un momento. —Te dije que vine a disculparme.

	—Te has disculpado —dije.

	—No te agrado, ¿verdad? —preguntó, tomando un sorbo de su bebida.

	No me gustó la forma en que me miró. En absoluto.

	—No te conozco lo suficiente como para que no me                          agrades, —respondí—. Pero las partes que sí conozco, no me impresionan exactamente.

	Se río. El sonido era falso pero practicado. Probablemente funcionaba con mujeres más jóvenes y menos cínicas en los bares, que se distrajeron con su bonito traje, su mandíbula fuerte y su reloj de 50.000 dólares.

	—Me merezco eso. —Bebió el resto de su bebida, poniéndola en la barra del desayuno, pero no antes de alcanzar un posavasos para ponérselo. El hombre tenía modales. Algunos, al                  menos—. No quería que fuera como en la noche de padres y maestros. Era una mierda de mí. Pero luego no me devolviste las llamadas, los mensajes.

	Rodeó la isla de la cocina, y cada parte de mi cuerpo se tensó.    —No estoy obligada a devolverte tus llamadas o mensajes, —dije     fríamente—. No tienes derecho a mi tiempo.

	Mi teléfono estaba al otro lado de la isla, Martin se estaba moviendo, encajonándome. El pánico comenzó a desarrollarse en el fondo de mi estómago, ese pánico familiar que un tipo en una fiesta había despertado dentro de mí hace muchos años.

	Pero no. Martin era un canalla, seguro. Espeluznante. Pero no violento.

	—Me has descartado antes de conocerme —dijo, acercándose.

	—No quiero llegar a conocerte —le respondí—. Tienes que irte.

	—Tienes que darme una oportunidad —respondió.

	Se movió rápidamente, y mi intento de escapar llegó demasiado tarde. Fui tan estúpida como para creer que era demasiado familiar para intentar algo así, para tratar de forzarme.

	Primero, fue un beso. Mojado, descuidado y horroroso. Intenté luchar contra él. Pero a pesar de que era mucho más pequeño que Zeke, era lo suficientemente fuerte para someterme. Para presionarme contra la nevera, para mover sus manos bajo mi camisa.

	No podía gritar. No podía escapar. Sus manos estaban sobre mí.

	Iba a violarme en la misma cocina donde había mirado por última vez a mi marido a los ojos.

	Sus manos se acomodaron alrededor de mi garganta y su cuerpo se apretó contra el mío.

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Se alejó de mí tan rápido como se acercó a mí. Un movimiento borroso. El golpe de la carne contra la carne. El cuerpo de Martin golpeando la isla de la cocina, un golpe húmedo, y entonces Zeke estaba allí.

	Delante de mí, las manos en mi cuello. Grité, me estremecí al tocarle, todavía tambaleándome por lo que había pasado. Lo que casi había sucedido.

	Me quitó las manos inmediatamente. —Soy yo, cariño, —dijo, con la voz baja. Incluso. No era amenazante. Lo enfoqué con un parpadeo. Sus rasgos estaban en blanco. Estaba tratando de bloquearla, su furia. Tratando de enmascararla porque probablemente podía ver el terror que parecía estar emanando por mis propios poros.

	Me tomó un segundo. Otro más. Usó sus ojos como mi ancla, llevándome de vuelta a la realidad. A mi cocina. Donde mis chicos desayunaban. Donde mi marido había cocinado para nosotros. No estaría definido en este momento.

	—Estoy... bien, —dije, mi voz era una ráfaga.

	Mis manos fueron a mi cuello. ¿Había intentado estrangularme para callarme? ¿Me había desmayado?

	Miré hacia abajo, hacia donde Martin estaba tendido en el suelo.

	—Está muerto —dije en voz baja. La declaración era innecesaria ya que sus ojos estaban abiertos, sin ver, y había un charco de sangre creciendo bajo su cabeza. Zeke me lo había quitado de encima. Debe haberse golpeado la cabeza en la esquina de mármol. Un extraño accidente, Zeke no era tan preciso.

	—Sip. —La única palabra era "tranquila”. Fría. El asesino que yo sabía que era. Sus ojos se movieron sobre mí, la preocupación perforando esa fría máscara que usaba—. ¿Estás herida? —Se adelantó como si quisiera tocarme, pero se aferró  a sí mismo en el último momento.

	Partes de mí me dolían sin que me tocara. Otras partes lo anhelaban. No debería haber estado anhelando ahora mismo, con el muerto que acababa de intentar violarme a pocos metros de distancia, pero lo estaba.

	—Estoy bien, —dije, sin siquiera mentir. Estaba conmocionada, para estar segura. Puede que haya estado protegida de todo tipo de violencia a lo largo de mi vida, pero sabía que este tipo de cosas pasaban. Doné a varias organizaciones benéficas de mujeres, había ido a eventos benéficos, todas las cosas que la élite rica hizo para apaciguar su culpa. Había sido víctima de un agarre de culo en un club, lascivos, silbidos, cosas que no deberían existir en un mundo perfecto, pero este no era un mundo perfecto. Yo era una feminista. Odiaba lo que los hombres creían que podían conseguir, pero estaba algo aislada de ello. Me las arreglé para fingir que no existía en mi mundo.

	No sólo existía, sino que actualmente manchaba el suelo de mi cocina.

	—¿Qué hacemos ahora? —Pregunté, mirando al hombre muerto y luego volviendo a Zeke. Mi estómago se revolvió un poco con lo que estaba pasando, pero no tanto como debería. Mi escaso almuerzo debería haberse unido a la sangre en el hormigón. Debí haber gritado. Llorar. Algo para mostrar que no era una mujer rota que no se asustaba en absoluto por un hombre muerto que yacía en la misma superficie por la que caminaban sus hijos.

	—Llamamos a la policía, —dijo Zeke.

	Mi mente empezó a trabajar ahora. —¿Policía? —Repetí.

	Él asintió una vez. —Un hombre como este probablemente será extrañado. No por la sociedad, sino por la gente con la que trabaja, gente que probablemente lo chantajee. Tampoco podemos descartar el hecho de que alguien lo haya visto venir aquí, o que le haya dicho a alguien que venía aquí. Si se denuncia su desaparición, la policía aparecerá aquí. De ninguna manera voy a obligarte a mentir a la policía o a arriesgarte a que te involucres en una investigación que te aleje de tus chicos.  —Hizo una pausa—. Así que llamamos a la policía. Diles la verdad.

	Había pensado mucho en el poco tiempo que Martin había estado muerto. Había descartado la posibilidad de encubrir esto, de encontrar una tumba poco profunda donde nadie encontrara a Martin. No tenía dudas de que Zeke era el tipo de hombre que sabía qué hacer con un cadáver. Joder, apostaría por el hecho de que ya se había deshecho de uno antes. No estaba demasiado preocupado por el cuerpo en sí; parecía más preocupado por mí.

	Lo cual era romántico.

	Ya sabes, de una manera muy oscura y jodida.

	—La verdad, —repetí.

	Él asintió una vez.

	—La verdad que viniste aquí, me salvaste de ser violada, posiblemente asesinada por un imbécil misógino, —dije.

	Un músculo de su mandíbula se movió, el único signo externo de furia, pero volvió a asentir con la cabeza.

	Mi mirada se dirigió hacia el misógino muerto, y luego hacia su asesino. Mi hombre de la medianoche. —Aunque es un asqueroso imbécil del más alto grado, tiene dinero, —continué— No sólo él, sino también su familia. Dinero antiguo. Del tipo que compra respeto, poder e influencia, sin importar el tipo de personas que sean. Martin es un imbécil rico e inteligente, dona a obras de caridad, juega al golf con los senadores, almuerza con el alcalde, gente que puede o no saber qué clase de hombre es, pero incluso si lo saben, saben de él. Fue a la Academia de Black Mountain, como su padre. Tiene profundas raíces en esta ciudad. Y tú no. A pesar de que lo hizo por las razones correctas, eres un extraño que ha derribado un pilar de la comunidad, no importa lo podrido que esté por dentro. El jefe de policía no es un hombre completamente corrupto. Es decente. Razonable. O al menos eso es lo que David solía decir.

	Se sentía más que extraño y horroroso mencionar lo que mi marido solía decir delante de un hombre del que estaba enamorada, mientras su "amigo" estaba muerto a mis pies.

	Aspiré un aliento profundo en un intento de calmarme, Zeke observando. Él podría haber querido discutir, podría haber visto a dónde iba y no estaba de acuerdo, pero vio que no había terminado. Así que esperó. A que yo reuniera mis cosas. Esperó pacientemente, como si tuviera todo el tiempo del mundo.

	—No soy exactamente un abogado, pero sé que aunque el Jefe fuera razonable, el hecho de que mates a este hombre, un pilar de la comunidad, en mi defensa te va a traer problemas. Para Luna. Además, si esto llega a las noticias, lo que por supuesto sucederá porque nada de esto sucede en esta ciudad, estarás en ello. Si llega a tu antiguo club, de alguna manera, sabrán dónde estás. Dónde está Luna. Y no estoy muy versada en cómo funcionan las cosas con las bandas de motociclistas, pero creo que vendrán a buscarte. Y tendrás que irte para mantener a tu hija a salvo. Arrancarla de una vida que ha hecho para sí misma. Sus amigos.

	Déjame, es lo que no dije en voz alta.

	—No te dejaré hacer eso, —dije, con voz firme—. Así que voy a llamar a la policía. Decirles exactamente lo que pasó. Martin vino aquí. Hizo avances que yo rechacé. Le dije que se fuera. No lo hizo, y continuó haciendo avances, más contundentes esta vez. Luego se puso físico. Trató de violarme. Así que me defendí. En mi propia casa. En la que he criado a mis hijos. Los niños que asisten a la Academia de Black Mountain. Cuyo padre asistió a esa misma escuela. Que tienen el apellido, el dinero. También está la ventaja añadida de que no hay ninguna banda mortal que busque saldar cuentas conmigo. —Añadí el chiste para aligerar el ambiente, pero no funcionó exactamente.

	—No vas a hacer esa mierda, —dijo—. No vas a cargar con la maldita culpa de esto. —El hierro saturó su tono. El tono de "Soy el macho alfa y no me gusta cuando la mujer se hace cargo".

	—No voy a cargar con la culpa de nada, —respondí—. Te estoy protegiendo. Estoy protegiendo a Luna. Protejo la vida a la que me he acostumbrado, la que tiene a ti y a Luna en ella. No dejaré que este imbécil lo arruine, —dije, agitando mi mano hacia abajo—. Vivo o muerto. —Miré a Zeke, con la esperanza de que mi mirada fuera tan intensa y fuerte como la suya— Puedes intentar discutir conmigo, pero soy madre soltera de dos niños, tengo una suegra con dinero que cree que puede decirme qué hacer, y soy buena ganando argumentos. Y de ninguna manera voy a dejar que la vida que he logrado crear se me escape de las manos. No me vas a dejar otra vez. Ni por tu propio bien, ni por el mío. Estamos aquí por el bien del otro y vamos a crear el bien de eso. ¿Quieres discutir? —desafié.

	Me miró. Su labio se movió. —No. No quiero discutir.

	 

	Seis meses después

	 

	—¿Estás nerviosa?

	Había visto su sombra en el espejo, así que no salté a la voz que parecía salir de la nada. Las manos se asentaron en mis caderas e hice lo mejor para concentrarme en terminar mi cabello y no en la forma en que su toque me tentó a abandonar el arreglo para que Zeke me follara en el mostrador del baño.

	Sí, su toque todavía me hacía eso después de casi un año de ser… lo que fuéramos. Bueno, durante los últimos seis meses habíamos sido un poco más definidos, habiendo dicho a nuestros respectivos hijos la verdad sobre nosotros.

	Y todos se lo tomaron bien.

	Increíblemente bien. Los tres.

	Bueno, Ryder sonrió a sabiendas y fingió que era la primera vez que oía hablar de ello.

	Iba contra la ley de la probabilidad que tres adolescentes diferentes reaccionaran tan positivamente a las noticias que sacudieron sus respectivos mundos.

	Ryder era feliz porque quería que su madre fuera feliz, porque ya había hecho cualquier prueba para adolescentes que iba a hacer con Zeke, y la había pasado.

	Jax estaba feliz porque idolatraba un poco a Zeke. Extrañaba tener un hombre en la casa. Estaba manejando todo esto tan bien como un niño de ocho años podía, mejor que cualquier niño normal de ocho años en mi opinión, pero aún así se sentía perdido con una fuerza significativa en su vida que se había ido para siempre. Tenía espacio para Zeke. No para reemplazar a su padre, sino para algo más.

	Luna, por supuesto, estaba extasiada. Era la romántica sin remedio de todos nosotros, lo que, con su pasado, la hacía mucho más extraordinaria.

	—¿Van a vivir con nosotros ahora? —Jax preguntó de la única manera que un niño de ocho años podía, con el inocente pensamiento de que tal cosa era el siguiente paso racional.

	Mi estómago se cuajó con la pregunta. Con el pensamiento. Era demasiado pronto. Pero a una parte de mí le gustaba pensar en nuestras familias locas bajo un mismo techo.

	Pero no me gustaba borrar a David tan rápidamente. Tener a otro hombre en su lado de la cama.

	—No, cariño, —dije, frotando su cabeza—. Es demasiado pronto para algo así. Lo estamos tomando con calma y sólo queríamos hacértelo saber porque planeamos pasar mucho más tiempo juntos.

	Sus ojos se iluminaron. —¿Eso significa que puedes venir a la noche de la pizza? ¿Y podemos tener torta de chocolate para la noche de cena? —le preguntó a Zeke.

	Oh no, pude verlo, mi hijo se estaba agarrando. Y si todo esto se fuera a la mierda entonces tendríamos más corazones rotos por aquí.

	¿Qué estaba haciendo?

	Era demasiado tarde para dar marcha atrás.

	—Estoy segura de que Zeke tiene hábitos alimenticios mucho más saludables que comer pastel de chocolate en la cena, —le dije a Jax.

	—Oye, tendrías que ser inhumano para que no te guste el pastel de chocolate. No intentes hablar por mí, —dijo, bromeando en su tono.

	Me dolió el corazón al ver esto. Ver a otro hombre hacer que mi hijo se estremeciera así, sabiendo que su padre no lo volvería a hacer. Agonía absoluta mezclada con una suave satisfacción.

	Y eso es lo que ha sido estos últimos seis meses, una mezcla de dolor y felicidad. Culpa por esa felicidad. Tratando de encontrar mi ritmo.

	Nadie más fuera de la familia lo sabía, especialmente mi suegra. Las cosas entre nosotras habían sido bastante tensas. Habíamos programado cenas mensuales en un campo de batalla neutral, uno de los pocos restaurantes de lujo esparcidos por Black Mountain y más allá, e hicimos todo lo posible por ser educadas por el bien de los chicos y decirnos lo menos posible la una a la otra.

	Me aseguré de tener un buen zumbido para ir a través de el, ya que tenía un hijo que ya era lo suficientemente mayor para ser el conductor sobrio.

	No es la mejor decisión de una madre, pero como sea.

	Zeke siempre se alegraba de que yo volviera a casa de esas cenas porque estaba enojada y borracha y buscaba tener algo de sexo enojada.

	Estaba más que feliz de complacerme.

	Pasábamos todas las noches juntos, pero no vivíamos juntos, no técnicamente, aunque tenía el doble de todos mis productos de belleza y cuidado de la piel en su baño. A pesar de que él tenía el suyo en el mío, en el lavabo de David.

	Nuestra habitación de huéspedes tenía ropa, zapatos y accesorios de Luna, la mayoría de los cuales le compré en nuestros viajes de compras semanales. Al principio intentó protestar, pero fue fácil convencer a una adolescente enamorada de la moda de que te dejara comprar sus cosas.

	Las cosas con Emmett se estaban calentando ahora y ella venía regularmente a nuestra casa para pedir consejos sobre la ropa y para alejarse del ceño fruncido de su padre. Zeke había conocido a Emmett, que era increíblemente respetuoso, aunque no me sorprendía, dada su madre, y también increíblemente guapo, también no me sorprendía, considerando que su madre era una zorra fría como el hielo, y se aseguraba de hacer todas las cosas que un adolescente debería hacer con un padre macho alfa sobreprotector.

	Pero Zeke tenía razones suficientes para preocuparse y no iba a hacer algo tan loco como que le gustara el chico del que su hija estaba enamorada.

	Marley, por otro lado, estaba completa y profundamente encantada con la asociación. Adoraba a Luna, y también le gustaba que su hijo fuera el más feliz que había visto desde que se mudaron aquí.

	Era una de las pocas personas que sabía de la relación entre Zeke y yo, lo que también era otra cosa con la que estaba completamente encantada. Ella había sido la primera en la casa después de que la policía se fue y se supo la noticia.

	A diferencia de cuando murió mi marido, la gente no se presentaba con guisos cuando matabas a un hombre en defensa propia.

	Tal vez no había el tipo de cazuela adecuado para eso.

	O más probablemente fue porque dicho violador era bien conocido y rico en el pueblo y aunque yo era bien conocida y posiblemente rica también, no era precisamente muy querida entre la élite. Lo cual estaba bien para mí. Pero no vinieron con tridentes ni nada, gracias a que mi suegra me cubrió la espalda inesperadamente.

	Ella apareció con martinis, sí, trajo los suyos, y no tenía una palabra que decir sobre mí, o "el incidente". Nos sentamos en silencio y bebimos en el porche, viendo la puesta de sol. Era su versión de consolarme o de intentar arreglar las cosas entre nosotras. No funcionó exactamente, pero me hizo menos inclinada a hacer un muñeco de vudú de ella.

	Desde que mi suegra me hizo saber que estaba bajo su protección, las cosas no estaban tan mal como podrían haber estado. Pero aún así tengo las miradas. Los susurros. Estaba segura de que Ryder estaba recibiendo alguna basura en la escuela, pero por supuesto no me lo dijo... seguía empeñado en protegerme.

	—No estoy nerviosa, —le respondí. Salíamos como pareja, pero no mentía—. Es una locura y un poco incestuoso que Black Mountain sea esencialmente lo que nos unió, —dije, mirando al edificio que me había sido indiferente en el mejor de los casos, y odiado en el peor. Por todo su juicio, esnobismo, y por el hecho de que David caminó por esos pasillos cuando no lo                  conocía—. Es la única razón por la que nos quedamos, para dar a los chicos una educación de la que David estaba orgulloso. Para darles una historia. —Hice una pausa—. No sabía que me daría un futuro.

	Ahí estaba, la cosa en la que había estado marinando todos estos meses. Lo que conocía en el fondo pero que nunca había vocalizado porque era demasiado pronto, demasiado intenso, demasiado aterrador.

	Pero en este punto, sólo había dos opciones: romper las cosas y romper mi propio corazón y el de los niños al mismo tiempo, habían tomado esta dinámica familiar ligeramente disfuncional como pez en el agua, o sumergirse de cabeza.

	Así que este era yo buceando de cabeza. Algo así. Mi forma de decir que consideraba a Zeke mi futuro. Y Luna.

	Todo su cuerpo se puso rígido, la cara en blanco. Intenté no tomar eso como un rechazo instantáneo, era sólo su manera. Zeke estaba mejorando en todo el asunto de "retratar las emociones", pero siempre era su primer instinto apagarse. Cosas buenas, cosas malas, todo lo que hay en medio.

	Lo entendía. Había estado involucrado en una banda de motociclistas mortales durante años, esa cara en blanco era lo que necesitaba para sobrevivir.

	El agarre de mis caderas se apretó y me tiró, así que ahora estaba frente a él. Su cuerpo se apretó contra el mío y yo respondí. Había algo en sus ojos. Fuego.

	Las manos de Zeke fueron a ambos lados de mi rostro. —No tengo futuro sin ti, Bridget.

	Y luego me besó.

	Y luego me follo en el mostrador del baño.

	Llegamos tarde a la graduación de secundaria de Ryder y Luna, y mi cabello se veía como mierda pero valió la pena.

	 


Epílogo

	 

	Un año después

	 

	—Hola, David —dije, mi voz un susurro. No sabía por qué estaba susurrando. Estábamos en un cementerio, y no es que fuera a despertar a nadie. Yo era la única persona viva aquí.

	¿No era ésa la regla, que debía hablar en un tono tranquilo y lleno de dolor cuando visitaba las tumbas de los que había perdido?

	—Siento no haber estado más por aquí, —dije más alto ahora, sintiéndome estúpida.

	No era exactamente el tipo de persona espiritual y religiosa. Tenía la desafortunada creencia de que cuando estabas muerto, te habías ido. Tal vez fue un mecanismo de supervivencia por haber perdido a mis padres tan rápidamente.

	Sea lo que sea, me hizo creer que no me estaban cuidando, así que no me aferré a ellos. Era mejor así, una ruptura limpia y todo eso.

	David se dedicaba a visitar tumbas, creyendo que había una vida después de la muerte. Por su bien, esperaba que la hubiera.

	—Si has estado ‘cuidando de mí’, —dije entre comillas—, Estoy segura de que sabes por qué no te he visitado. Si realmente estás ahí fuera en algún lugar, espero que no me odies. Espero que entiendas que puede que haya seguido adelante, pero nunca te olvidaré.

	Me puse el anillo que llevaba ahora en mi mano izquierda. No el que él me dio. Lo había rediseñado para que el diamante se agrupara con otros en la gargantilla que siempre llevaba alrededor del cuello. Así que siempre tuve a los dos hombres que amaba en mi piel.

	Mi anillo de compromiso de Zeke no se parecía en nada a lo que David me dio, lo que tenía sentido, ya que había estado enamorada de dos hombres completamente diferentes.

	David era rico, elegante, tradicional.

	Zeke era borde, peligroso, único.

	Un diamante negro se sentó en mi dedo anular. De corte esmeralda. Solitario. Era llamativo en mi mano; parecía que lo pesaba y lo levantaba al mismo tiempo. No había rosas como cuando David me propuso matrimonio. No había prueba de embarazo positiva, habíamos terminado con los niños. No, estaba yo, despertándome con algo frío y pesado que se deslizaba en mi dedo, y algo cálido y suave en mi cuello.

	—Sé que es la segunda vez que haces esto. Sé que tienes muchos sentimientos al respecto. Lo que la gente piensa. —Su voz era áspera, no con el sueño sino con la emoción. Había estado despierto por un tiempo.

	Sabía lo que estaba pasando, pero no quería abrirlos. No quería hacerlo real. Quería quedarme en un sueño.

	—No tenemos que decírselo a nadie, —continuó, besándome la barbilla—. No tienes que ponerte esto. —Su mano rodeó el anillo que había puesto en mi dedo. El que encajaba              perfectamente—. No necesito la ceremonia de todo esto. Puedes conservar tu apellido. Sólo quiero que seas mía. Aunque nadie más lo sepa.

	No hubiera pensado que Zeke era alguien que necesitaba un certificado de matrimonio para considerarme suya. Pero tal vez había alguna vulnerabilidad allí sabiendo que siempre estaría enamorada de un hombre muerto. Siempre le pertenecería de alguna manera.

	Una parte de mí se rebeló contra la propuesta, sobre la idea de pertenecer a otra persona. Alguien que pudiera dejarme como lo hizo David.

	Pero otras partes dolían por esto, buscaban una vida con este hombre. Una que nunca esperé, nunca hubiera planeado, pero que quería igual.

	—Sí, —dije en un susurro, con los ojos todavía cerrados.

	Luego me besó.

	Luego hizo mucho más que besarme.

	Así que ahora estaba comprometida, y pensé que era apropiado visitar la tumba de mi marido por primera vez desde que lo enterré aquí.

	—Te gustaría, —dije—. No te gustaría que te gustara… no es exactamente tu tipo de hombre, al menos por fuera. Pero conoce el buen vino. Trata bien a su hija. Me trata bien a mí. Trata bien a nuestros hijos… —Me alejé, mi voz se quebró. Pero no lloré. Sería demasiado cliché llorar en la tumba de mi marido.

	No se trataba de eso.

	—Te amo, —dije—. Te extraño, cada día, cada momento. Sólo quiero que sepas que estoy bien. Soy feliz. Aparte de las cenas mensuales con tu madre. Le encanta que esté comprometida con un ex motero, déjame decirte. —Hice una pausa, inclinándome hacia adelante para poner mi mano en la piedra fría.

	No salió nada de ella. No hay voces desde la tumba. No hay paz. Cierre.

	Era sólo una piedra.

	—Descansa tranquilo, David. —Me toque el diamante en el               cuello—. Siempre estarás conmigo.

	Y luego me alejé. Me alejé de mi pasado, casi todo. Siempre llevaba algo de eso conmigo. Pero por ahora, se trataba de mi futuro.

	Con Zeke.

	 

	 

	 

	Fin.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Notas

		[←1]
	 Marca de ropa para yoga




	[←2]
	 Era una empresaria, diseñadora de moda y socialité estadounidense. Ella fundó Lily Pulitzer, Inc., que produce ropa y otros artículos similares con estampados florales brillantes y coloridos.




	[←3]
	 Fecundación in vitro.




	[←4]
	 clínica que provee diferentes servicios de salud a la mujer entre ellos abortos legales.  




	[←5]
	 Experto de vinos.




	[←6]
	 Enfermedad producida por la carencia o escasez de vitamina C, que se caracteriza por el empobrecimiento de la sangre, manchas lívidas, ulceraciones en las encías y hemorragias




	[←7]
	Demostración de afecto en público.
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